
n a o

kíBte'
■»gon y
> como 
igen do 
»s airi«

donado 
ible co> 
nce la-»

la pro- 
i‘és Be- 
lueros. 
Víanufí 
Martin

\ de la

os con 
varios 
rido en 
rtosen- 
seesía- 
sistcn- 
le pre- 
ad del 
.ración 
teria y

Bolsa 
bonos, 
2 pop 

’o-car

o en U 
ts. l'na 
jído ea 
obabU* 
Le debe 
iccíden- 
lan an- 
itos: es 
áuQ ea 

}1 tieai- 
atura 4 
luenoF 

Levan- 
t ole^e 
costas.

eaa, 2 .

O

Urales, antibir 
) zarsa-

:<m, I?. 

'OS
ati ja- 
‘.icion y 
e ooa- 
Fras- 

anokea

leci9

do: 
erdó- 
amo! 
le su 
1 á la

3Híra

>n la 
puri»

ana- 
1 en- 
rdin: 
>r su 
stor»

hu-
anto
que

res­
to al 
peñ­
ol vi­
des- 
do á 
n de 
los 

igle-

¿U SC R IC IO M .
ün mea 1 peeeta.

^ C lA S . Trimestre 5 peaeta^i  ̂
J'-_¿rciA í  Akullai a»AÍÍOLAS, ^  

pesstas.—JiO todos los d e « «  
paisea» trimestre 1& pesetas.

jtpmaro sufiU» 5  cénttnaM*

i'ES
\íJjK-~Á

ftSiórcoles 9 de Julio da ^
A D M IN ISTR *'^ ''

BON JOSE DE ^__ __ ilmudena, _ .
Oflcina^j^jj. Carrera da 3aa

Centrodeet^^g 7ya. ^
, . e^vmicados y remitidos
^ “‘̂ Y^>k?oonv-encionalea.

jtvfín&vo saello 5  céntimas»

Advertencia.
papUcam o* ©1 tam año d e l presente núm ero 

p^a p u b lica r in te s ro  e l diftcnrao qne a ye r pro> 
jiaDcid e l S r . C au te lar en  e l Consreao y  para  
reproducir, con la  posib le am p litu d , la  re ctifica - 
elon del S r . C a m p a l.

Knestroa su acrito re s , y  todas la s  personas que 
•costnm bran com prar £ L  re c ib irá n
lu>y, S IX  AC3I£3)ÍTO  D £  P B £ € 1 0 , ocho pág inas 
pn Tcz de la s  cuatro  qne damos ord inariam ente*

Discurso del Sr. Gastelar.
íQuó novedad sería decir que el diputado po- 

sioilista es el gran dominador de la palabras
Absolutamente ninguna.
Y de seguro que si se siente despecho en el 

¡alma cuando hay precisión de enmudecer ante 
la fuerza y la violencia, esperimónlase la mas 
Loble de las emociones ai sentirse dominado 
^ór la mágia del mas admirable estilo.

¿Quiere significar esto que el elocuentísimo 
discurso pronunciado por el Sr. Gastelar en la 
sesión de ayer nos parezca irreprochable?

No: el arte oratorio no es precisamente el 
arte de la política. Podremos admirar sin re­
servas al Sr. Gastelar orador; no dejaremos 
de establecerlas respecto al Sr. Gastelar poll- 
¿ico. Permítanoslas su grande inteligencia.

Mas que en ningún otro de sus discursos 
parlamentarios, nótase en el de ayer cierta 
exageración en lo que observamos que consti­
tuye el pi'ocedimiento ó sistema de conducta 
del Sr. Gastelar. Revélase en él un marcadísi­
mo propósito de llegar al corazón de sus ad­
versarios, suavizando el camino e.spinoso de 
las censuras por el halago próvio de sus sen­
timientos personales. Los elogios dedicados á 
ios Sres. Cánovas del Castillo, Martínez Cam­
pos y Ayala, no pueden menos de parecer exa­
gerados, ya porque en efecto lo son, ya tam­
bién porque es difícil que no queden desautori- 
Eados con la censura de su política y de sus 
actos de gobierno. ¿Cómo siendo tan grandes 
sus dotes de inteligencia, de energía, de habi­
lidad, resultan tan pequeños en todos los actos 
censurados?

Reserva exigen también de nuestra parte 
las indicaciones hechas por el orador posibi- 
lista respecto á lo que él considera como un 
triunfo de la política dentro del Parlamento. 
Podría discutirse y negarse la victoria que 
personalmente se atribuye; pero habría toda­
vía mas que decir respecto á la oportunidad 
ele su canto de triunfo.

No hemos de ocultar tampoco, ni la altura 
del Sr. Gastelar tendría para qué exigirlo de 
nosotros, que á nuestro juicio resalta una 
gran contradicción en el discurso del eminente 
orador demócrata, contradicción fundamental 
que no fuó de ayer solamente, sino que tam­
bién advertimos en sus discursos anteriores.

¿A qué dedica con enérgico esfuerzo su in­
agotable inspiración el Sr. Gastelar?

A predicar el triunfo de la democracia por 
las vías de la legalidad y del derecho; á anate­
matizar todo género de violencia; á reprobar 
todo procedimiento de fuerza.

No quiere que el árbol de la libertad sea re­
gado con sangre.

Quiere que el pueblo español sea el pueblo 
mas pacífico en el goce mas completo de la li­
bertad.
 ̂ Y sin embargo, el Sr. Gastelar, ayer, con 
mas elocuencia que nunca,recuerda á ese pue­
blo sus glorias pasadas; exalta su fantasía 
cantando con los acentos mas arrebatadores 
sus victorias en Europa y en Africa, sus pro­
digiosas conquistas en América; evoca con su 
palabra esos ensueños da grandeza pasada, 
debidos á la guerra, á la fuerza, á la violencia, 
mando este pueblo no era otra cosa que un 
pueblo de soldados ansiosos de encontrar una 
tumba fuera de las fronteras de la patria.

Reserva exigiría también la aceptación de la 
.loctriua expuesta por el Sr. Castrar respecto 
á lá influencia de las personas en la política.

los sistemas de concentración del poder no 
ps indiferente el piloto que haya de dirigir la 
nave dél Estado; pero en los países donde la 
libertad verdaderamente impera, los hombres 
desaparecen bajo el conjunto de las ideas y de 
los actos del país entero, que realiza por sí su 
propia vida política. Fácilmente podrían citar­
le  pueblos engrandecidos durante una larga 
serie do evoluciones consumadas sin el preao- 
minio particular en el Estado de ninguna per­
sonalidad eminente. Hoy en los Estados-Uni- 
fios su grandeza se realiza por el esfuerzo de 
la colectividad, no por la providente tutela de 
individualidad alguna.

La ventaja de los países donde la libertad 
predomina es, entre otras, la de anular la im­
portancia de los llamados salvadores sociales.

Tarea imposible seria juzgar el discurso del 
Sr. Gastelar, penetrando, no ya en sus porme­
nores, pero ni áun siquiera en cada uno de sus 
puntos capitales.
I Como Oración parlamentaria, ya lo hemos 
dicho, nos parece que el juicio publico conven­
drá en considerarla á la altura de sus obras 

. 2nás acabadas.
Como Oposición, de quien en el fondo y en la 

forma pretende representar ideas y acciden­
tes radicalmente contrarios á lo que repre­
senta el poder que combate, quizás resalte con, 
exceso la preocupación que asedia al tribuno, 
que, habiéndolo sido antes de las masas, cree 
que con igual éxito, aunque con error, así lo 
estima, podrá ejercitar en otras esferas la in­
fluenciado su palabra incomparable.

Perú, BclM a y Ckile.
Aun cuando el telégrafo ha dado cuenta de 

xas últimas operaciones de las fuerzas belige­
rantes que luchan en el continente subameri- 
cauof ya antes de aho^a hemos explicado 4

nuestros lectores los antecedentes de la guer­
ra mantenida por las tres repúblicas, juzga­
mos de bastante interés las noticias recibidas 
por el último correo para concederles un pre­
ferente lugar.

Había para nosotros un punto dudoso en el 
conflicto. Si la guerra entre Bolivia y Ghile es­
taba en Cierto modo justificada por los mutuos 
agravios inferidos ó por lo menos atribuidos, 
á propósito de las exifiotaciunes en los nuevos 
puertos simados entre los paralelos 23 y 24, 
no aparecían bien determinadas las causas 
que liabian decidido al Perú á concertar una 
alianza con Bolivia.

Las cartas que recibimos de Lima sumi­
nistran alguna luz, no sin embargo la sufi­
ciente para conocer los fines que persigue el 
presidente Pardo al unir la suerte de las ar- 
mas-peruanas con las de Bolivia.

Evidentemente existe un tratado de alianza 
ofensiva y defeusis'a entre ambas repúblicas 
desde 1873. Cuando de esto so ha querido ha­
cer un cargo á Perú, ha contestado que era 
una medida de precaución adoptada contra el 
espíritu aventurero y emprendedor desarro­
llado ea Chile y los propósitos invasores atri­
buidos á su gobierno. Kilo es que, no bien es­
tallado el conflicto entre Chile'y Bolivia, el go­
bierno de Lima se creyó en el deoar de ofrecer­
se como mediador, y ál efecto comisionó á La- 
valle, que al cabo de algún tiempo hubo de 
reconocer la imuilidad de su mediación, por­
que Chile mantenía sus quejas, fundadas en 
ciertos actos del Perú, que acusaban, á su
Í'uicio, decidida intervención en favor de Bo- 
ivia.
Así las cosas, el gobierno de Santiago de­

claró la guerra al Perú en t> de abril, y el 21 va 
estaban los buques de la escuadra chilena blo­
queando los puertos de Iquique y Pisagua. 
Esta última población y las de Mejillones 
(Perú), Pabellón de Pica sufrieron mucho, y 
no tanto la de Moliendo. Si Iquique se salvó, 
fuó debido á la energía de los representantes 
extranjeros.

El estado de la escuadra peruana á la sazón 
era tan malo, que hasta el IG do abril no pudo 
alistarse la Independencia y el Huaseai% y no 
los monitores, por haberse descompuesto el 
A tahualpa. Las fragatas salieron ese dia con 
intención de batir á uno de los blindados chi­
lenos que se suponía solo. El 21 encontraron 
én Iquique á la Esmeralda y trasporte Limari, 
y avistaron cinco millas af Sur, en la Caleta de 
MoUe, á la Covadunga. Grau, que manda el 
Huáscar, dió órden á Moore que con la /nde- 
pendeneia cazase á la Cocadonga, y como no 
tenia tieinpu que perder, le pegó un espolona­
zo á la Esmeralda y la echó á pique casi ins­
tantáneamente, siguiendo enseguida la caza 
del Lihiard.

La Independencia, que perseguía á la Cova- 
donga, y que se supone no quería destruir, sino 
tomar, se metió mucho sobre la costa y en­
calló en Punta Gruesa, como 14 millas al Sur 
de Iquique, teniendo que dejar el Huáscar la 
caza del trasporte para auxiliar y salvarla 
tripulación de la fragata, que fuó preciso que­
mar por estar perdida. El resultado de esta 
pérdida ha sido reducir casi á la nulidad la es­
cuadra peruana, porque sus monitores no sir­
ven sino para puertos, mientras los chilenos 
disponen de los blindados Cockhane y Blanco 
Encedada, mayor que la Independencia, con co­
raza de nueve pulgadas y cuatro cañones de 
300 cada uno.

La tripulación de la Independencia se salvó, y 
el Huáscar coa el monitor Chalaco siguió al 
Sur, tal vez para destruir Aniofagasta, cuar­
tel general y de provisiones de la escuadra chi­
lena.

De la Esmeralda se perdió casi toda la gente 
inclusive su comandante Manuel J. Thom- 
somp.

En los primeros dias de junio. Prado y Daza, 
presidente de Bolivia, se hallaban en el Sur al 
mando de sus respectivos ejércitos, aunque 
según tratado especial, el primero dirigirá 
siempre la campana en territorio peruano, y 
el otro cuando se opere en el de Bolivia. Entra 
unos y otros han reunido 18.OÓ0 hombres.

Una noticia comunicó anteayer el telégrafo 
que puede influir muy directamente en las con­
secuencias de esta guerra.

El Senado de la república Argentina ha ne­
gado su aprobación á un tratado de limites ea 
la Patagonia, que el gobierno había concerta­
do con Chile. Si se tienen en cuenta las gestio­
nes que el representante del Perú estaba ha­
ciendo cerca del gobierno de Buenos-Aires 
para arrastrarla á la guerra contra Chile, y 
fas notorias simpatías que la causa de los alia­
dos había hallado en una parte de la opiniou da 
aquella república, no es aveniuradu sospechar 
que el voto del tíeiia-áo de la Confederación, 
mas significa hostilidad U Chile que el deseo do 
recabar algunas leguas dO territorio en las 
apartadas regiones bañadas por. el rio Neu- 
güea.

Los vinos españoles en Inglaterra.
l ia  in fo rm ació n  parlam .entaria*

Tomada de la prensa inglesa hemos dado la 
noticia de que la comisión parlamentaria, pre­
sidida por Mr. Gartwright, había terminado 
sus trabajos de información, y que propondría 
en su dictamen que la escala alcohólica fuese 
modificada, subiendo á 36® Sykes el límite ac­
tual de 26° para el pago de un chelín de dere­
chos por gallón.

Si el dictamen de la comisión llega á conver­
tirse en ley, quedará resuelta la cuestión que 
España tiene pendiente tiempo há con Ingla­
terra; los vinos tintos comunes españoles i>o- 
dráii ir á aquel mercado, que hoy le falta por­
que los derechos de 2 1|2 chelines por gallón, 
es relativamente al precio un gravánien harto 
pesado y que imposibilita el consumo.

Durante los cinco primeros meses del cor­
riente año han entrado en Inglaterra, prooe^

denles de España, 5Ü0.7T3 gallones de vino Un' 
to y 1.757.UUU de vino generoso.

Durante el níismo periodo de 1878 entraron 
42U.890 de vino común y 2.129.688 de generoso.

Durante igual periodo de 1877, la entrada 
fuó, en vino coniun ü92.0óó, v en generoso 
2.833.922.

Hay, como se vó, una baja considerable en 
el vino generoso; en el tinto, si bien la impor­
tación es mayor que en ei período correspon­
diente de 1878, es todavía menor que en igual 
periodo de 1877. La baja en ei vino generoso, 
de precio mas 6 menos elevado, recoíioce va­
rias causas, y entre ellas la restricción del 
coasumo por ei estado económico de aquel país 
que se descubre en el movimiento comercial y 
en la comparación de las cifras semanales del 
Clearing Hoase. En los vinos tintos se ve des­
de luego, aun en el período de 1877, la despro­
porción de su cifra con la del vino generoso.

Hay muchas de nuestras clases de vinos de 
buena fuerza alcohólica que hallarían allí uu 
mercado si pudiesen ser vendidos á precios 
módicos; vinos que tendrían un consumo en­
tre las clases populares, si su precio no estu­
viera gravado con los derechos de 2 1[2 cheli­
nes por gallón. En este punto no se trata de 
•ampliar uu mercado, si no de abrirle; se trata 
no sólo de que va\an á Inglaterra mas vinos 
españoies ele las clases que hoy van ya, si no 
de que puedan ir vinos de clases que Jioy no 
pueden ir, á causa de aquellos’ derechos; y no 
hay, por io mismo, que lijarse tanto en la gra­
duación de los vinos que van ya al mercado 
írigiés, si no en la' de los vinos que podrían ir 
•y no van; que irían seguramente si la escala 
alcohólica l'o permitiese.

Si ei diciámen de la comisión de información 
propone rcalmeme que se amplíe hasta 36® el 
límite inferior que lioy es de -¡¿y® quedaría re­
suelta la cuestión; pero hay que tener en cuen­
ta además otro punto de vista cuando se ajus­
te un tratado ó un simple convenio con Ingla­
terra.

Francia está también negociando para ob­
tener que los vinos hasta 26® j)or lOO, gradua­
ción muy suficiente para los vinos franceses, 
paguen sólo li‘2 chelín en lugar de un chelin. 
Mr. Bourke declaró en la Cámara de los Comu­
nes, cuando Mr. Cartsvright presentó su pro­
posición, que el gobierno no se oponía á que 
una comisión examinase el asunto nuevamen- 
tente; porque había que tener también en cuen­
ta los intereses de otros países vinícolas como 
Francia.

Si la escala alcohólica se modifica pagando
1 chelín los vinos de 26 á 36 grados, pero pa­
gando solo 1[2 chelin los vinos franceses 
hasta 26®, habría una mejora indudable con la 
rebaja de derechos del grupo en que entran 
los vinos españoies, pero quedaría la diferen­
cia como antes jiagando solo la mitad los vinos 
franceses,

Francia ha enviado á Londres una comisión 
para informar ante la comisión parlamenta­
ria, y no hay para qué decir que la comisión 
francesa habra mirado, naturalmente, los in­
tereses de los vinicultores franceses, sin cui­
darse de los vinos españoles que no tienen mi­
sión de defender.

¿Ha enviado España alguna comisión, algún 
delegado que gestione'en Lóndres al mismo 
tiempo que la comisión francesa?

No, y por lo menos no se sabe, y si se hu­
biese hedió, buen cuidado habría tenido la 
prensa ministerial de decirlo.

De todos modos, cuando se celebre el trata­
do ó el convenio con Inglaterra hay que esti­
pular que si se concede á los vinos franceses 
el derecho de solo yiedio cheliii por gallón, hay 
que concedérselo también á los vinos españo­
les. Y esto conviene no perderlo de vista.

Por otra parle, la perdida ea los viñedos 
franceses es considerable. Según Le Journal 
Vinicole, antes de la invasión de la. filoxera te­
nia Francia 2.14Ó.ÜÜ0 hectáreas plantadas de 
viñedo, y en octubre último sólo había 1.862.000 
hectáreas, y de ellas 373.006 estaban atacadas 
gravemente por la filoxera. Esto ha de hacer 
aumentar la importación de vinos españoles, 
tanto para suplirla deficiencia del vino produ­
cido como para las mezclas. Estas causas mo­
tivan el aumento en los vinos españoles intro­
ducidos en Francia. Las pérdidas sufridas en 
el departamento del Hórault, por ejemplo, son 
de tanta mayor importancia, es el que mas 
producción vinícola tiene.

Según la estadística de 1877, los departa­
mentos del Aude y del Charente no llega á 4 
millones de hectólitros; el Charente inferior 
no llega á .7 millones, ninguno de los demás 
departamentos, incluso el de Gironda, llega á
2 millones; el del Hórault ha dado cerca de 7 
millones, y el promedio de los lü años de 1867 
á 1876 arrojaba 12 3|4 millones de hectólitros.

No sólo para nuestra importación en Fran­
cia que va creciendo de una manera asombro­
sa, tanto que en vinos comunes ha pasado 
desde 9 millones de hectólitros en los tres pri­
meros meses de 1877 á 46 y 34 millones en el 
mismo período de 1879, sino también para 
nuestras importaciones en Inglaterra es inte­
resante para nuestros vinicultores el conoci­
miento de las pérdidas que la producción viní­
cola francesa ha sufrido por la filoxera.

La rebaja de derechos producida por la mo­
dificación de la escala alcohólica inglesa po­
drá, si llega á ser ley, ampliar el mercado 
para varios de nuestros vinos, y abrir á otras 
clases de estos un mercado que tienen hoy 
cerrado.

Pero como antes hemos dicho, conviene no 
dejar de estipular, llegado el caso, que si se 
concede á otras naciones mayor rcbaja de de­
rechos, como la que pide Francia, los vinos 
españoles gozarán también de esa nueva 
rebaja

Háse emitido por algún periódico la idea de 
que si Inglaterra pide para sus productos una 
rebaja de derechos á su importación en Espa­
ña, en compensación de la reforma de la esca­
la alcohólica, el gobierno español no debe en 
modo alguno cones^^r aquella rebajui

Esto 03 pura y simplemente olvidar ó desco­
nocer los antecedentes del asunto; porodv. esto 
irataremoj en otro artículo.

Extranjero.
La cuestión de la molienda es fecunda en in 

cidentes, que vienen á parar 
juicio de los contribuyentes italianos, tan ago 
biados por aquel gravosísimo pW

Tanto el provecto de ley aprobado 
mara como el reformado por el 
blecian la supresión del impuesto sobre ei 
maíz desde 1.® de Julio. Gomo el maízps la base 
de alimentación de muchas
ganaban siempre la ventaja de dicha supr
sion, cualquiera que fuese el proyecto qti9 a>
fin se conviniese en ley,

Pues bien, la Cámara se ha prohunc.~do> 
como sabeu nuestros lectores, ê n f-®;
provecto tal como lo reforxiió el cenado, pero 
sin‘ votarlo determinadamente, y itias bier 
como demostración de sus deseos; pwo aLr- 
rotado el ministerio, las sesiones se Itans i^  
penthdo, y los contribuyentes siguen pa*|andu 
un impuesto suprimido en principio, \ hoy ma. 
■que rítmica odioso por esta circuiistajicia.

Nuesítro corresponsal telegráfico en FrancL 
particip.t» anteaver que una partida de ladrc 
nes pers'.vguida porlos carabineros hama pe­
netrado ev territorio francés, por la ^
Porta, eanfion de Satüagoiise (Pirineos 'Üiieü

^^Hó aquí ahora lo que refiere Le JourAal 
¿•Anéí/esob.ve este suceso:  ̂ a

ftLa íiomaiia pasada una banda de d»^e á 
quince españoies llegó a las diez déla ti<>che »  
una liacienda s’itaada en la veniente esp^anoia, 
V tiue habitaba ia familia Gascontieí._
*■ ¿lainaron á la puerta y oomo el dueño s’P ne­
gó á abrirles, la\-iarribaron, peneu-aron m
casa, arrojaron de' «Uu u to<̂ la la íamilia, 
ciuearorila posesioif.yluego la prendieron fue*
¿o, retirándose por i'it parte ,íie ^

Aprovechando la oscuridad de la noch^ 
Gasconnet siguió de U’jos a los malheciioresa 
Cinco de ellos se defuvieron en la aldea de 
Pona V se dirigieron á la taberna, donde íue- 
ron presos por el alcalu'^ á quien Gasconn.-l 
había dado aviso de io qu© ocurría. Otro fuá 
capturado en Ax.

De una estadística de la i^rtalidad en 
principales ciudades, que pública un diario ex­
tranjero, resulta que Londree, donde eta es 
panlosa hace algunos aixis. es .hc} 
capitales donde la mortalidad ^Icanza cifra
menor, grceias al saneamiento ^ ¡ ( ¿ p
y afueras, v al sistema qUA emplea pata dar 
salida á las aguas fecales.

Según la mencionada estadística,
^ ̂  rv-trl li Q HÍI tí H T Al5 <̂ S 6/A

1 AV-nsten 
:e; en

Nueva-VorkT26,9 en liamluirgo; 28 en 
las; 29,8 en Roma; 29,9 en Berhu; d\en rur.n. 
33,1 en Ñapóles; en híuiucli; en T.tr^ 
to-37,7 en Oalcuttt; 46,:i en Buda-l esth, -tj,. 
en Alejandría; 47 en .San PetersburgLX

No meiiciuna á Madrid dicha estadístic^» 
pero pueden coIocarlA nuestros lectores, s_i>' 
miedo á errar, entre ias que alcanza,u cilrl, 
mayor

Anuncia el GJos que la .exposición rupn qu? 
debía verificarse en Moscou el ano 
no se verificará hasta 1881 c*-'̂ r la imposibiUt ^  
en que han manifestado háíia rse los fabnc^.n^ 
tes de prcparar en el corto ovv.zo como se 
bia señalado una exposición ae* verdadera itO-

^ —El anivOTsario de la toma de Bastilla 
celebrará en París el 12 del corrió» ate con un? 
gran fiesta durante el día y otra A 
en el Pró Caieian, que dará elcomitv-sde socoi^ 
ros á ios amnistiados, bajo la presAdencia t 
Víctor Hugo V Luis Blanc, .

—Los pana^derüS de Lisboa han 
alzada contra un acuerdo de la muuicvv*aaaa. 
por eique se restablece la postura 
del pan. El consejo provincial ha adm...liY® 
recurso y declarado Cn suspenso ei acuer»,to-

-w—

_
La Eüoea habla en su número de ayer 

daciores de noticias que at^edtaii el paso de w- 
consejeros responsables, y  que escucuan de­
trás de las puertas las coul'ersaciones ae iw  
hombres poiiticos.

Ni acechan ai escuchan. ^
No es la primera vez, sin ^nbargó,. que 

Epoca habla con nie'uosprecio de lo qúQ et cck 
lega llama noiicierisuío.

La razón es muy sencilla. ,
. La ispoca no uerienece al periodismo lúoaer^ 

no. Está en los tiempos del frac A’on botoXí do 
rado y del tupé á lo Larra. . . •

Se limita á ser un periódico de .útachog ipu 
dos, de muchísimos sueltos, de algT'Una revista 
de salones y de infinita variedad de'rstaienaof 
de ligera.

Cree que con su habilidad historie®', su gu 
beraamentabilidad y su política de íornasay 
tiene bastante. Posee el verdadero r/io'.de ae 
periódico modelo... Asi que vó impáVida iox 
periódicos de los Estados-Unidos, de íu'glatei^ 
ra y de Francia marcando cada dia i.tuevos  ̂
progresos, abriendo nuevos campos al 
miento intelectual... Todo debe cambiar y 
formarse menos el periódico. Así úa Epoc^, 
apolilla, se acorcha y se momifica Itero 'ic»* 
mente. _

Prefiere ser leída con aplauso por un grii P 
de políticos que empollan ideas reacoioimri-. '̂,' 
bajo elbisüfió, áprosiiuürse hasta ei punto o v 
seü* leida y buscada con avidez por todas laî  
clases cVel pais. ,. .

Hace bien; con tanto mas motivo, que Ss,e 
periódico á la moderna es muy caro*

Ayuntamiento de Madrid
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Pero cou «iusdélu ¿e loa zeiaa&OFv^
^  D^tioias yluul uólioi^isau, (m  i£>daei ¿a^ui’- 
« I  en''pw«do íBgratítúd.''

Ssin^ il>abajái  ̂para bus diarioa^
«s<d«rt6; t^ffioiea paca ia»4m . tdíBa de a i l ^  3údo£ Ies oias á  tnanos

3us 2'Mtovds 1‘selben BoUawis am  
i‘?iraso. 3s verdad: ceiuu IQk parroqdá’oos ds 
\oa cufás so^^iki <H?asri \oiXi&a al a«iá ya 
r̂ n'íos d¿ pfssasró n'Sfvído y cclatifli pero ellí> as 
iüierto qu«-la« reeiítau.

áá Lu C<¡e>XKstk}ñ&tn.aii!t y E i pasa­
ran ú i.a £pi>c{ita.cueu$ft la« noticias que 
las debe, aunqua suuondLf;p|t) opuVabtú cale* 

aoe tora^ráoa que liftiJiJái de éancluir sue 
’Sfas on ei aado del Pardo.

l\ii¿A qitd aquella depeademda del Estado qus 
%̂uesí.a á La nación dos y medio millones de 
cales áoio cu personal, estuviese en tai esta* 

do (le abandono y de desórdeqH

del

m Btmieacla; ó GOisa así, 4t ¿^es«: 
i^didan^enie, el verano ó » es la estación 
i^baio iuieiactual»
»á’ í:alsinoa4üVe« 4í*. „  . - carpetas. #  cupones 

y l̂ífcui'aié subasiaB, no dlrSu seguramen­
te «íjo.'

«so, no <lió al oido moinemo de wposo, ai se 
olvidó de la campanilla.

£1 pdblico asisie primero á una notable rec  
lificacien del Sr. (^rvajai. El argumento de 
ella ©s kleresam©; dei’ender á«u  autor de acu­
saciones injusiae v ex.piieur los iUlaoa concep­
tos que SJ81© haa ¿tribuidoj qI estilo brillante: 
la actitud tranquiUt y severa; los pensamicu- 
lOe jíispiradoa; las frases feUce?; las acusa-

del estado del país, ua cuadro tristísimo, bien 
dií'ererue de la pintura lisonjera uu© hacia « 

Fabió. '
(U>jó oJgmos párr^(fs de la ea\hó8ic¿im «  oiu 

( t im e . )   ̂ ®

cioaes ’uslas y cmu'g'icas; un acto, en nn, de 
vei^bidera opaskjíon demoo^ótlea. Cou (x^usiou

-Vilaracioa;
AV'habiár. fie la cuenta de üpucias m© La Cqí*- 

/‘a^Ofideüeiík no nos i'oreriinos al lieiupo dn 
pmpieiario de La itpotía tuvo arrendada 

esa Lüi^na Cor7e.<yw;idK«(aa, ftiente, vepreseu' 
-ocion y moiiunieiito del iioricierismo,

-Wg'f
El TtfiMpcf i'eprodafie una buena parte d© 

iiue«iPo articulo de ayer acerca de U  Deuda 
iJeíanie; y Van breve y tan pdlido es d  conieu- 
:ai-io que le aiíade, qile induce á creer que cou- 
íurme cbn nuestras apreciaciones las reprodu­
ce cnai iategramente, ODonieudo un ligerisiíno 
comr*!iTSfci-io sólo jmra que no causara lo cou- 
triii'io c!^ir'áÜ8za, dado el carácter de periódico 
io.¿nistfíPia.I que tiene nuestro colega.

El : í̂-riadic<í óraano del señor conde de Tore-:‘gano
ijO' se iiníiia ú deeiruos que anticipamos un 
cálema que no es probaole couiirmeri ?os suco- 
fiOB. y , ju8 no pocircmoa demostrar que no es 
ventajosa la consolidación de ia Deuda ilo- 
tante.

En cuanto á lo primero, El TteinjiJ no i;ace 
nías que emitir luia opinión acerca, de uiiupro- 
babilidíui, y-io:»,otraa nos apoyamos ca que dos 
váces había ya consolidatio Deuda notaute  ̂
Y las dos veces se había dicho que. no haría 
fáitatíKiiíir nueva Deuda para (jonsolidar la

isqblú do !u crffci.s d« mam*.
D/jo que de^puéa d® isuuos diísC'.a'.sos uadft 

§© si^^il© ©lia, como iiosea qu© e} Sr. Cáuo- 
v«s ha pérdid }̂ la salud-

PqrQ—afiadia—qQioo U'ubaja ahora ma.s que 
uuooft 9%ra atsjaf el desorden de bt mayoría, 
¡epíisa lo queie pasó ai ©mermo aquel a quien, 
reéei.aron para descanso una oo.sa ligera y s® 
romp upa liebre.

Lo del eai'ermoí'ué liebre; parolo d©Cánovas 
ha sido gato.

Asi ©e que. la cosa no lia rcs.uUado ligera, 
sino ueiiada.

Dlc'i-Lo. líiMj.ctiM\e ÍÓ3 copservadorod, aj>e-
ua» ruó resiaurada la monarquía, .se apresu­
raron ó reunir lasCóries v óetas volaron los
presupuestos dotíde L5?tí-1.. 

¿Y i?l presupuesto iSm-'
¿?\o recuerda el colegtí. que, ©i; S;\ Salavorría 

s© cqme:yó í‘un un deereio ©n que s&decia que
continuaba el proaupimsío ISbi-Tó con las mo- 
di'icaciüaos cu óliiiirodiieidas, eiu más ©xpU-
caciqu? ¿No rev.nei'da qu© ni siquiera fue Í>u- 
blúrmio aquel presupuesToeu ia Oacuta, conío 
io liabia heciio el* Sr Caiuacho coa el de 
ló74-b)?

Do modo que desde iíjíó tsaemo-s un presu- 
puosio que no ha sido, no \a discutido en Cor­
tos, pero ni siquiera publicado, ni aun en la 
Gaiteia, y otro prcsupueeío que no será discu­
tido, ai aun para votar la automación.

del discurso dei Sr. Carvaiai se iiabia hablado 
de re!:>aj».aj{©fito doearáeteres; de lo m.u»  signüi- 
ea abusar de ía inviolabilidad de dipuiado, 
cudaiido con eíU ciertas declaraciones; y de 
?rase.s perturbadoras, y ayer el diputado posi' 
biliista, al mismo tiempo que f4.j.s»uauíteL>í©u- 
saje, desirayó con sus oalabraw al eíceío o© 
aquellas iny.vsias inciilpacíeim. No; ur> hay 
rebajamieiih) de caráí-teres i>orq!}e se quieran 
hacer ulganae aclaraciones ú io's errores Jq- 
riilicos y'rUosófioos que el Siv Cánovas sancio­
na. No;'íio hay abuso delaiuvioiabüidau cuan­
do se declara que nunca s© eaipleará lu toga 
del diputado para decii*̂  lo que uo pueda decir- 
so cii la plaza pública. N'o; no es periurlMdor 
ímie.u saenhea todos los iatereíjes a los j^rau- 
ifes iiitere.ses de la patria. Sí uotaWc íué ¿I dis­
curso, notable lia sido la reciiíicacioii, paro'el 
Sr. Carvajal esiuvo ayer mas olociietitememe 
severo, mas enérgico, inas itueuoiomulo que 
nunca.

ríUinas orj esta proporción aterradora.
yy. y. /«¿fó daiícxs de los qits resulta qu,̂  

?̂s í/.'Éífr¿t̂ H¿if̂  i/írtpi'nftwfs /ian disf/iinuido 
bíüy á en (a proporción, de m  por lüO'  •.w f f4  v#^r«v» W V 'V  v »V  » * »<  »7V  I v U  IJ

rji'ti lo niariuu mercmiie ha si'/riüo en el año ¡it 
ih/io imcí baja c'c TO.ono tonr‘(idaa.)

Sabido es además, que la cuosí'íoo de subsin 
teniyas se presenta pavorosa en muchas cn 
mai-eas. y que todos ios ramo» de la produc­
ción languidecen.

N;u¿;uu remedio nos dá el .Mensaje que se 
(lisoüUi para esiüs males; verdades oue tam- 
p.o.ji) .un poUiica nos ofrece nada qué uo sea 
ij’.ju dei ir;aiiuio de conservaclou del gobierne 

De c3ca manera no se dán yá garantías ni ai 
píús ul á lus ¡{isticucioiiesj de esta manera se 
Yü, á la, r.iina v al caos.

i:i s,'. rar^ajal; Han pasado tres días, seño­
res, \ las agiracioxies del sálrado so ha¡i
coiiyeru'ío e:i (í2 :ma y iranquiliJad: no he de 
turbarla ai cüutcslar á l».9 alusiones que se 
me !ian dirigido, y rectificar los conceptos

11 í *̂1*15 nnr» C<£» r\'ta )><an i»fw»Uni/r̂

Roíante; que, en efecto, por tercera voz se 
iá'nihdo a> mercado una masa considerable de

iia

papel; que ahora como ou u 
riói'C'-s.se ha anunciado que

iOS dos veces ante- 
no saldría nia.s'pa-

que qiie-iabati
Eúu en cartera. Y en ereelo,, deepues da díu* 
lOvias esas seMUíidadesí áiaeCÓrVí^ y al país, 
pb^raresulta que hay SOmilloass cu cargas de 
•Justicia y ó milioTiSf* que se deben i= lai Her­
mandad del Rofugio que hay que pagar en 
,6ónos del Tesoro.’

Esie pico tic íió niiUoue© do pesetas se ivabia 
dejsdoen el tintero EL Tiempo ai ¡tablar de 
probabilidades.

Y'or lo d(?r,iá?, no hemos censurado qu© se 
ednvima-Dcuda fictánto: lo que hemos dicho 
 ̂s que po«‘ el a f ^  de llamar oapitales para la 

conversión, se na hecho esta en condiciones 
c ravüs^s para el Tesoro, y ahora añadiremos 
qú? son gravcfsas, así por la amortización de- 
;iasiado rápiija cómo por el tipo á que para el 
Í>w i '0 resulrala ó.Uim<a negociación de Bonos

L'ua pregumu tic f-TWubslion IS'acionai, mo- 
dorado liiaiórtQo;

‘t¿QuáíQhau pi*Qpu,©sr.o lo? .seúoi*á«f diuixta- 
do8 demócratas de todas procedeudas, aí pro­
vocar ¡moy otrodiaincideutos lempctiUusos 
©n el Congí-vŝ .i, por medio de iVaies mas ó 
menoa veladas, y apolaudo al recurso que, 
mera d© aquel sitio, los coloG4U’ia frente á 
Jh-cüie dol Codigo?¿.

Con lan buena propuraeioii llega el público 
al suce.so que uias excitaba su curiosidad y 
mas inipacieme 1© tonía; el diócursó del señor 
(Jastelar. Cesó de rectiílc-ai* ©l Sr. fabló; cesa­
ron ios rumores; cesó de respirar el auditorio, 
y el Sr. Casvelar coñieuzAj á hablar en medio 
de uu silencio religioso y con una temjieraiura 
sofocante.

El Sr. Castelar, gloria de la tribuna españi> 
la, no es uu orador, es la elocuencia. Ha pasa­
do por aquel Orieiue, grande, misterioso, poé­
tico, magnüico, donde Dios habló á su pueblo 
y Vttimiki se hUo inmortal; ha pasado por 
tlrecia, cuna de la inspU'acion y del awr, tls 
teniéndose eu el jardín de Academo, en el í‘ar- 
t.euon, en ol Amphictionado y cu eí taller de 
b'iiUas; ha ©siado en Roma, en el Eiíuado y en 
ia plaza publica, en el foro y eiitrc las vénee- 
ttoms legiones que acaudilla1mCó.sar; ha asci-

cqiiívcKTidos que se me lian atribuido.
Cívríaíueute el Br. Fabié juereceria que me 

detuviera mr.cíiO tiempo para contestar á su 
íii-cor-^o; pero on realitlad S. S. no hizo mas 
<{ih‘ üuierc'í e,-carceos al rededor de los princit 
l'lú-i qiiayo habla establecido, porque lemíú 
i-.yv.r ■.ior’iw'-.‘i!C-iUünes, que según la e.'s.pre- 
üi'-.'.'i d,' ri. s. ijabion sido motivo de escándalo. 
?(■ V..yiivv,;.:aí':(, oi Sr. Fabíó*. yo no he venido 
ítiuica ¿ pturterbar estps debates, y sísnipíii 

mahi. í i ’ito prccmdoá aludir a institu- 
cidues que votíüU'Os respetáis, lo he hecho coa 
la rncc'.iray lu moderación que rige siempre 
lo.4 actoá do tiii vida, sin dejarme arrebatar ni 
por injurias agenas ni por iaipresiones del mo­
mento.

El Sr, Fabié suponía que yo había discutido 
lo <|uc ei*a iudisculible: los fundamentos de la 
sociedad. Pero ¿es ese el fl*uto que ha sacado 
el Sr. Pablé de sus estudios y sus vigilias? |Ha 

scriioS. S. para eso su hombre entre ío.s

rido á iaY'Cgeneracion de Irlanda, siguiendo la 
palabra de fuego de O’ConneU.y álarevolutiion

é?i Tesoro.

l ’n f-ecr̂ erclo del Rr. Gastelar.
l.os deíhvk’i’o.tí:̂  qne le censuraron por haber 

í'-gur'íidoíen lasbn.siadas C<í>píes, hoy se encuen­
tran C'̂ já él 011 í̂ l Congreso. '

La i^rsonaUviad del Sr. Castelap es tangran- 
íe  iiü ü^esiiaba para d^.scoUar empeque­
ñecí^ á otro?, hombres de !a deinoeraoia. 

h ech o ,rea l, es evidente.
Pero cugínto mas real y ínas evidente el he­

dió, es el recuerdo menos generoso V mas in- 
necesari|B.

úd responder con otra progiuna, formulada en 
ios iérmiüo.9 áigiuentesÉ-:

¿Quó s© proíi'ú.sitíron loe itu^áerados hisióri- 
coé, cuando íií discuih“s© en el Coogieso las 
eamtulacioaes rjiatriniouialo.s, nramovieron ei 
ie/npestacífio incidoíue que El Pahellov- anlaudia 
con entusiasmo?

¡No parece sinó' que los n>oderádoi.< han pe­
cado alguna vez de cécrapulósosl

¿7 ■¿7V;;;mo elogia mucho el i.UiSGUi‘3o del se­
ñor CasicFur.—Lo parece muy bienio que ha 
dicho de Cánovas y d© áíártinez Campos, la 
tendencia ú conciliar ia libertad con el orden, 
el i,Ierecho con el del^er, lo individual con lo so­
cial..

La cáscara es dulce, pero la almendra 
amarga..

El Tiempo sólo iia mordido la cáscara.

Ds Cánovas ha dicho Castelar que es el ma­
yor'Norizadop de lo.s tieruhoe presentes.

Del general Martínez Campos ha diclio que

l)eíi©hdef/ 'jy.em.po la conducta del presiden­
te del tlensejo que no'quiere presentar en las 
C'óii^s los documepios de ia paz. iiocha en 
Cul^, por el generi:^ Mariinez Campos;

«fjin suma, (dice El lYempo) el sistema par- 
laylidntario es uiLisistema de publicidad justa, 
pítim a, can'veqa^t© y propia de la dignidad 
itel ciudadano; Bero como todo en el orden na­
tural y moral,,viene limites, que si traspa.sa, 
le llevan al desprestigio y extravio de su ver­
dadera esenoia y condición.»

¿i se ha desprestigiar, por la presenta- 
¿:on de esBs documento,?, el sistema parla­
mentario.,.,.

era un gran general; un, gráh negociador, el 
único hombre trabajador de España.

- -¿P«̂ ro eaio es un diputado de la minoría?— 
exclamaba alguien.

-Hombro—dijo otro—cada uno tiene su ma­
nera de hacer la oposición.

â SeÍB
Diálogo entre dos diputados ministeriales 

despuos de coricluir su dascurso Castelar.
—Pero hombre, Vd. aplaudiendo: ¿y qué 

aplaudía Vd.?
—¡Lo ignoro!

francesa can .Mirabeau, Danroa y Vergniaud; 
vive y alienta en esta tribuna que tanto enal­
tecieron Argüelles, Oló/.aga y Mcalá Gulia- 
no, y  ay er d:ó claras pruebas de los portento­
sos milagros d© que es capaz.

Del Sr. Castelar puede decirse como de La­
martine, timón, ({ue cauti\ a, iviiena y descon- 
.su la atención de sus oyentes por muchas ho­
ras ¡*eguidas, y les pasea sin. extraviarles 
bajo el peristilo y ai través de las bellas colum­
natas de su discurso.

¡Qué matices en aquella voz que así parece 
sollozar como se eleva de repente impulsaila 
por el fuego de la pasión imsta excitar en el 
o.uditorio los mas viriles .sentimientos! ¡Qué 
variedad de entonaciones! ¡Qué lenguaje tan 
pintoresco* ¡Qué párrafos tan admiraUesi 
'Lodo lo retine. El pensamiento, ia hermosa pa­
labra, el gesto, la mirada, la actitud. Tiene ia 
elocuencia por luz, y guiado por esa luz, pene­
tra en el recinto misterioso del corazotr huma- 
no y arranca áéste sus mas entusiastas, afee-* 
tosi Ayer hasta los diputados de la mayoría 
aplaudieron al Sr. Caatelar, y este triunfo, sino 
cómo hombre político, debió de;arl© como ora­
dor, aatisfechísimo.

La poUtica axíoriop; las rcaíauracionas y las 
revoluciones; la omnipotencia del Sr. Cánovas^ 
ia crisis de marzo y la significación política dei 
general Martínez Campos, fueron los punto» 
tratados por el Sr. Castelar en su discurso. 
Pai*a que las teoriaa sustentadas y las decla- 
raciüD es hechas con tai motivo pudiesen satis­
facernos, seria preciso despojarlas de algunas

El Congreso.
/ méStSm

El Si*. 'Ayala se pasó gran pane del discurso 
del &r.yl:asieUr haciendo caricias á la  campa­
nilla.,,

1*0 /CUsmo era nombra,? á un Esraardo, á un 
Bórlíoíi ó. á un Bonapane, que ya estaba 
el s<!ñor Presidente tomando el pulso al ins­
trumento.

Pero ya no hablaba el Sr. Carvajal.

Mas sobre bas sustracciones y íálsificacio- 
fcee en la dire/icion de la Deuda.

La. Epoca dice que el mini.stro de Hacienda 
ha ro?noxio i/iedidas eficaces para amparar h>s 
•-mereses «^1 Estado y de los tenedores de fon­
dos públic/js.

.,Mediá/is eficaces?
Pues glíií está como comentario caía noticia 

jue puXdica anoche Lo» Debates,-.
parece que han resultado otras cinco 

?arpti«tas falsas de la diraccion de la Deuda, 
ireíjfemádas por el Ban<m de España y el Hi- 

á quienes ha cabido este hueso que
?o«r.

t»Lft cosa se va arreglando.»
l>as'tá' quo so d.^á que el mimsiro de Ha- 

*>.ióíida ha tomado medidas eficaces. Y'-a se 
wiiiprende que ol diario ministeri©! uo podia 
l<n?ir que* él ntinístro de Radsoda co»tempda- 
6a impasible ese dosfiie, qie pa»a©€ interm:- 
aable. de íactura» falsificadas. Los tecedore» 
de foa^fós público» nscesUan al^o caat que 
esas gflpaeralidadeB inimKte.'iaiet.'iEnquecaií- 
eisteuf esa» medida»? ¿Qué preeauoiona» se han 
tonisyio para asegurar real y positivamentela 
%ust.odia de los valores?

*i?ues qué, por una imj?revision inconcébi- 
por un desórden administrativo inexcusa- 

3¡6, ocurren hechos graves en la dirección de 
■a Deuda como los que todos los dias esta 
anunciando la prensa, y con decir, el ministro 
■áa tomado medidas, ya esta iodo 'LchoV

¿Y cómo explica elministro qu<í uavan pO’ 
Jido jiroducirse hechos tau graves? ¿Cómo ex-

Crónica.
A&pecio de teatro en noche de estreno; el sa­

lón á primera hora casi desierto; entre basti­
dores, ó sea en los pasillos', animación extra­
ordinaria; en las puertas, ocultándose detrás 
de los eortinones de rojo terciopelo, los ami­
gos y entusiastas del autor; las tribunas con- 
verúda.s en palcos, y en ellos muciias damas 
elegantes, muenas florea, muchos anteojos 
que van de mano en mano, muchos pintados 
abanicos, y muchas profecía-s acerca del suce­
so, con ansiedad vivísima esperado por todos. 
Era el de at^er uno de esos días en que nada 
.sorprende.

El salón va llenándose mno á poco como los 
vaairos donde es moda el ir tarde. Primero son 
veintitrés diputados que, sin duda viendo el 
entususmo con que se desea un puesto en las 
tribunas, remen perder su asiento; después, 
algunos ministros que se regocijan pensando 
lo elocuentes que serian, si no tuviesen mas 
auditorio que los, bancos; luego, lué diputados 
que despachan el correo en el Congreso; mas 
tarde, iodo el que por obra y gracia de sus re­
laciones con el señor ministro de la Dol:»erna- 
cion ó de sus influencias, personales, logró un 
sitio en aquellos escaños.

É;í programa de la solemnidad se ha variado á  ¿Utiina. hora, y* á falta de cartel de aviso, en 
©1 salón de conferencias oye todo el que lo 
quiere oir, que el Sr. Salamanca no h ^ Ia  v 
que el general Martinez Campos pasará un'á 
«arde tranquila. La función empieza.

A  modo tíe sinfo’nía un discurso del Sr. Ba- 
iáftter ¿a prpieccionista, del cual pudo dedu- 
clr*o que «i Sr. Fabié, caníando las excelen­
cias 4.0 nuestra situación financiera, fantasea­
ba más como quien cobra sueldo de consejero 
de Estado qae como contribuyente; un terceto 
á voces solas, por los Sres, Orovío, Pavía y 
duque de Teiuan que no estaban ayer pai*a 
música.? ni para reciiñcaciones; y una canta­
ta conservadora-liberal del Sr. ¿ilvela, que es- 
tuyo menos desafinado que en su discurso 
último. El Sr. Avala estaba encargado, como 
direcior de escena, ¿o que ios accotes uo se 
acercasen demasiado á las «andiiejas. y para

contradicciones, de algunos olvidos indisculpa­
bles, de alguna insinuación poco oportuna á 
eiertos alejamientos.

Con esto, y sin el último párrafo, el discurso 
del Sr. Castélarnos parecería completo, aun­
que á El. Tifrapo le pareciera poco guberna- 
menta!. Sesión.

Extraetode la celebrada el dia é dejuiio.
P a SS lb E N C IA  P E L  sG N oa  a y a l a .

Abierta la sesión á las dos y cuarto, se leyó 
y aprobó el acta de la anterior.

Él Sr. Rlbó presentó una instancia de don 
Dionisio de Golri, relativa al proyecto de ley 
sobre el ferro-carril del Noroeste.

Entrando en elórclea del dia, dijo
El Sr. Balaguer: SiéntO macho no ver en 

su banco al Sr. Cánovas, quien había creido 
ver una divergencia en el seno de la minoría 
constitucional, tratándose de la cuestión de 
Cuba y del criterio de libertad con que el señor 
Navarro y Rodrigo apreciaba estas cue.stío- 
nes. Dijo el Sr. Ca^novas, que no seguiría yo á 
mi compañero de minoría por este camino; 
pues está S. S. oompleiamemo equivocado, 
porque yo acepto para las cuostiones de Cuba 
el criterio de la libertad proclamado por el sse- 
ñor Navarro Rodrigo.

Y no puede menos de ser así; porque ¿qué es 
la libertad, señores, aplicada á nuestros pro­
ductos y á nuestro comercio, sino ía solncjon 
que rompe las trabas que mortificau é impi­
den el comercio y la produceionv Si la concur­
rencia extranjera viene á quitarnos lá liber- 
•i,ad, yo sosteniendo la protección, sostengo la 
libertad.

No pude menos de interrumpir al Sr. Fabié, 
en uno de los párrafos mas notpble.s de su dis­
curso. porque precisamente en aquellos mo­
mentos estaba yo pausando en lo conveniente 
qu© seria aprovechar esta ocasión, en que los
g oderes legislativos se dirigen á B. M. para 

acerl© presente la verdadera situación d© los 
pueblos y las necesidades de la pátria.

Yo me lamentaba de que en vez d© hacerlo 
así, la comisión se contentase con hacer una 
paráfrasis del discurso de la Corcna, y preci­
samente cuando de eso me lamentaba yo, re­
cibía por él correo una exposición dirigida al 
señor ministro de Hacienda, por la Liga de con- 
u-iuuyentes de Sevilla, es decu*, por los mismos 
electorcs del Sr, Fabié, y en la cual s© hace,

inscruoss. s. para 
pai'íldorios de un célebre filósofo que ha lleva­
do su pensamiento profuncUsimo a tgda's las 
esferas dd saber humano? S. S. que se consi­
dera hasta filósofo, ¿cómo puede considerar 
¡oh sacrilegio! ¡que hay algo indiscutible v 
superior al pensamiento dd hombre? {El señor 
Fre^iden.te agita la c«mpíí.7ij7ía.j

E‘5 cierto lo que ha dicho el Sr. Balaguer; el 
documento que aquí nos presentáis, ni es dig­
no do la persona á quiou lo dedicáis, ¿i de fá 
Cámara u que le $omeieifi, ni de vosotros mis­
mos que le habéis^ redactado: ©8 un docamem 
toanodmo, incoloro, quenada significa.

El señor 8*re.sldeoteí Sr. Carvajal, debo ad­
vertir á .S. S. que está pronunciando un nuovu 
di.scurso y que no fiene derecho mas que á con­
testar los cargos directos que seis havan di­
rigido.

Li Sr. 4'arv«,t,::J: Y á las alu.siones de que he 
sido objeto, si el señor presidente no lo lleva á 
mal.

Fues bien; el Sr. P’ablé tergiversando algu - 
lias palabras rnía.s, ba hecho una e.speci0 de 
di.?curso de ía Edad Medía tratando de lo qur¡ 
■Significaban los tres brazos en las Córles dé 
Aragón, cosa de que yo no rae habla ocupado; 
yo cTije sólo que los procumdorís de nuestra.» 
antiguas Córtes contestaban con mas viril en 
tereza á los discursos ó proposiciones de lo  ̂
reves que ha contestado la coraision actual.

Yo no he de discutir aquí si el E.stadoes 6 no 
ameriop y superior al individuo; pero mucha de 
la doctrina que yo sé en esto ía he aprendido 
deísp. Fabié, para quien en otras épocas er.i 
secundaria la formado gobierno y fundamental 
lo que había afirmado lá revolución de setiem­
bre á la cual juzgaba S. S. de Una manera tal en 
algunos de sus escritos que yo no me atrevo i 
leerlo en este momento ante’ el Congreso; aña­
diendo respecto de una familia entonces en 
desgracia algunas apreciaciones personale.s 
que yo no me permitiría ni entonces ni ahora. 
(E l señor P i‘estdente agita la campanilla. /

Dejando, pues, estas cuestiones en ías cua 
les no mehabia de dejar que entrase el seño) 
presidemo, y acerca de lae cuales á mí mt 
basia con la tranquilidad de conciencia de no 
haber variado de opinión  ̂diré á S. S. que hac 
mal en aludirnos con hojas sueltas de la Inter 
nacional, porque esa asociación á nosotros ef? 
á quienes mas detesta y abomina, puesto qu' 
somos claramente individuaUstas.

Y voy ahora al Sr. Navarro v Rodrigo. Su 
señoría decía que el Rey era impecable, y ha 
hiendo yo llamado la atención sobre ello, ht 
incurrido en las iras de tan distinguidoopador, 
que había tratado de decir que por las pala­
bras que pronunció el otro dia meLabía sepa­
rado de la minoría constitucional, con la que á 
nosotro.s nos ligan tan grandes, tan profundas 
y casi tan históricas .simpatías.

Yo no he ofendido en e.sto de ningún modo al 
partido constitucional; al contrario, dije qiie 
ern monárquicó-constitucional y que 08ta*)ja 
enfrente de esta mayoría como lo estaba ©1 
partido moderado, monárquico y constítucio-' 
nal también.

Y recorriendo los elementos que ©n esta Cá­
mara podían servir de contradicción á las 
afirmaciones aquí sentadas, me dirigí también 
al grupo del Sr. Alonso Mariinez y al del se­
ñor Sagasta, diciendo que ni uno‘ni otro pe 
drian hábep roto por completo con los debere.*' 
que contrajeron con la revolución d© setiem-

catoria? (El Sr. A'auarro y Rodrigo: Por la ten­
dencia general de su discurso.) Pues por la 
tendencia general del discurso solo tienen que 
exigirme cuentas mi partido y el país.

Y respecto al grupo centralista, cuyo Jefe ha 
dicho que seguía con la misma bandera con 
que se separó de la mayoría, ¿no comprende el 
Sr. Alonso Martínez que separado de ella v de 
la minoría, lo que hace es constituir un grupo 
aislado que no puede hacer otra cosa que ser 
vir los intereses de la revolución de setiembre?

Terció luego en el debate ©1 Sr. Cánovas, y
S  defender sus palabras: pero sin recor- 

s, Mrque S. S, dijo que el Rev era fuente 
dé todo derecho, y esto, lo repito, era una he-
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Respecto á mis contestaciones a los senoivís 
'ministros, voy á ser muy breve. Al señor mi- 
QÍsíro de Hacie»ida le diré sblo que yo hubiera 
cedido conseguir muchos, mejores resultados 
que obtuve de mi gestión linanciera, si no hu­
biera sido popíme 'en aquella sazón la guoíra 
hacía pocos todos los recursos; y que es íacil 
.'educir la deuda flotante áíW millones de pese­
tas como S. S. la ha inidacklo, haciendo para 
ello emisiones do consolidado; pero que este 
sistema no es ciertamente para recomendado.

Lo que dije do aumentar los readiraienios sin 
^rravar al cóntribuyente, excitó la risa del se­
ñor Silvia, y cienameiiie no debió excitar la 
del señor ministro do Hacienda, que también 
!ie rió. Pue.s qué, ¿no sabe S. .S. que hay en Ma­
drid capitalista que gaga 20.000 ps. dé coaíri- 
bacion y realiza al ano 10  millones de beneñ- 
cíós? ¿"V le parece que si esto no sucediera no 
podría aumentarse el activo de la nación sin 
grravar la contribución de la tierra?

Oí .ayer con gran sentimiento al señor |mí- 
nistpo de Marina porque me ha hecho ver su 
discurso que lejos de mirar cou dolor la pérdi- 
íla de nuestra marina, cree R. S. que se halla 
én muy buen estado. No: todo cuanto dije 
¿el estado de nuestros barcos es desgraciada­
mente verdad; y ese célebre dique de la Cam­
pana en el Ferrol, que el señor ministro pre­
senta como uno de los timbres de la Restau­
ración, se empezó en tiempo de la república. 
Censuro el señor ministró el decreto declaran­
do piratas los barcos de Cartagena, y sin em­
bargo, tuvo gran.parte en él cumo vicepresi­
dente de la junta Je la armada. Las quillas de 
las fragatas que se están construyendo se han 
empezado á poner en tiempo de la república, y 
¿al ha sido, señores, el descuido durante la 
Restauración, que ha sido preciso reponer mu­
chas piezas que se habían podrido por pura in­
curia.

Respecto al per.sonal, insisto en acusar al 
señor ininistro ele que envía á la Habana á ofi­
ciales dignísimos porque escri'oen en tin perió­
dico, y de que al mismo tiempo que algunos 
hacen con gran trabajo la carrera, otros, pro­
tegidos por el gobierno, obtienen ascenso so­
bre ascenso, fállenles ó no les falten las t?ondi- 
clonés necesarias para ascender.

Acerca de lo que pasa en el N. de Borneo, ex­
traño que no sepa el señor ministro de Estado 
io que sabe todo el mundo y está, sometido á 
ios abogados do la Corona inglesa,

Y respecto k las islas de Joló, insisto en que 
han dejado de cumplirse estipulaciones solem­
nes, que exigían que en esas islas se recono­
ciera nuestra soberanía y que no se pudiera 
comoraiar mas qlié bajo nuestra bandera.

Nos habló después el señor ministro de Es­
tado do la iKílitica que debíamos tener en .\frl- 
:*a: el discurso de S. S. es coiüpietamenie con­
trario á esa, políiica. Nosotros hemos debido 
serlos primero.? que lleváramos la civilización 
al Africa, y esto será imposible teniendo allí á 
nuestro lallo la política inglesa. ;.\h pobre pá- 
tria mia, con qué política vivesl ;i£n qué manos 
te encuentras.^

Entro ahora á hacerme cargo del discurso 
iroiíunciado por el señor ministro de la Go- 
i.<ernacion-. el .señor ministro venia sin duda 
impresionado; yo no tengo que arrepentirme 
de nada de lo que dije el sábado y provocó las 
injustificadas iras de S. S.; yo no me dejo alu­
cinar ni arrastrar por nada,’ como se había de­
jodo alucinar el señor ministro, pronunciando; 
para, contestar á un discurso modelo de mode­
ración, otro lleno de dureza y de injusticia.

En honor, señores, no nece'sita lecciones nin­
gún diputado. Las minorías han hecho todo lo 
posible para evitarel juramento; luego lo piTs- 
táron con grandes y solemnes reservas, pa­
sando portas Dorcas caudinas de ese dosel por 
no hallar podido evitarlo; pero los que á ello 
nos habeisobligado á pesar de nuestras pro­
testas, no terieis derecho para pedirnos en 
nombre del lionor que cumplamos ese jura­
mento. Antes por el contrario, el honor nos 
veda cumplirlo de la manera que lo exigís. (El 
señor Presidente agita la mm.panU/a>. i.o que 
significa únicamente ese juramento es que no 
iiáremos uso de nuestra inviolabilidad contra 
los respetos constitucionales.

Nunca he prestado un juramento en falso, 
nunca he faltadoá mi palabra; pero el señor 
ministro, que sabe cómo henio.s prestado este, 
no debía hacer lo que aquí hizo el sábado para 
arrancar un aplauso cm la mayoría. ;No me 
uastigue Dios nunca coa otro a’plauso seme- 
jantoí -

Nó es exacto, como ha supuesto el señor mi­
nistro, que en lo que J’o ra .iiiifestó el .sábado se 
etttraüase ningún delito común; las leyes no 
penan lo uúo dije, y si lo penaran, rasgaría mi 
loga de diputado para arrostrar la afrenta 
de la ÍGY como una gloria.

No he predicado lá revolución: deseo since- 
raflieníe que no llegue, porque si llega no he 
de ser de los que lleven ©1 arma revolucionaria 
envuelta emre loá clásicos pliegues de la toga 
de diputado.

Véngo'observándo dosile el principio do este 
debate una especie de cándida lualicia que 

■ quiere pioner en-cotitrudiccion rnís doctrina.? 
con las de mi ilustre jefe el Sr. Casíelaí*. Entre 
el Sr. Gástela r y yo hay una gran distancia, 
jpor las altas do’tés dé político, delegislador, de 
orador, que la naturaleza le ha concedido. Yo 
le envidio con una envidiacasi religiosa, como 
iodo cüanio es débil y pequeño á lo que es 
grande y fuerte; pero én la doctrina no hay di­
vergencia alguna: identificado e.sioy en deseos 

’ con'S. S. y no he desconocido la párticípaciau 
que tuvo en las Cámaras anteriores, á pesar 
de haberlas vo considerado como Camaras de 
afirmación. Vo sé que entonces su podercisa 
elocuencia y la acerada frase del señor mar­
qués de Rárdoal empezaron á bosquejar la c.;>ü- 
tradiecíon que aq>ii ha de ser más enérgica; 
pero no hay en esto motivo para que el señor 
minisTro de la Gobernación encuentre que Vo 
he tenido ni descortesía ni inmodestia. ¡Que’el 

Casfelar tendrá siempre un puesto en las 
Oórtes! ;Rues qué mayor gloria para mi par­
tido!

Y 1 uegoanadia el señor n:iaistro que vo había 
venido aq.uí por ¿os curas y pregúntala si era 
d representante de la Iglesia. Yo, snüor minis- 
■ ”0, ¿© venido aquí enviado ñor todas las clases

soeiales del distrito que me ha votada. Yo re­
presento aqüi la iglesia porque mi partido re­
presenta.todo.s los grandes interesee sociales 
dé la nación espada , y el interés de la If^sia  
no puede azTancafse del espíidtu de nuestra 
nadónalMad. Mi partido representa los inte­
reses.d-c la industria, del Comercio, de la faínt- 
Ua, con taJitos ó con más títulos que vosotros 
los representáis. Somos demócratas, poro so­
mas iiombi’es de orden, y eso es lo que á vos­
otros os mortifica: por eso no queréis que ha- 
blemors de ciertas cosas; porque el resalo d© 
que las rodeamos os hace daño; porque qui- 
siérais que fuéramos siempre ag’entfis de des- 
órdon, de indisciplina, de insureecion, y os 
ahogamos con nuestro espíritu de legalidad. 
(Pisas.)

Poresoconduyo advirtiendoqueno queremos 
nunca que los debates vayan á este terreno; yo, 
sin embargo,-seguiré á el á todo el que quiéra 
llevarme para defender nuestra aspiración, no 
sólo en nombre del partido á que pertenezco, 
sino en nombre de los gobiernos de que íie for­
mado parte. Yo he sido ininí.stro con el Sr. Pí 
y Margal!, con el Sr. Salmerón, coa el Sr. Cas- 
telar, hombres iodos ellos probos é integ^rí- 
mos, á los cuales se hará algún dia la debida 
justicia. Pues bien; yo, que no me hago solida­
rio de las •doctrinas'' de nadie, dispuesto estoy 
á re-sñendei* aquí de los actos realizados por 
esos diversos ministerios que han regido en su 
época lo.s destinos déla nación española.

El señor ministro de Blacloada rectifica, In- 
sisDieudo sobre ¡os datos que había presentado 
el dia anterior.

El señor-niinistro de Slarhia rectifica tars- 
bieii, y reconoce que la marina está en estado 
decadente, comparada con el que tenia en 
tiempo de la umon liberal, y en los últimos 
años del reinado anterior; pero no comparada 
con ej que tenia cuando dejó el poder el partido 
republicano.

Reconoce que se habían hecho en su tiempo 
alféreces de’navio siu antigüedad; pero dice 
que lo ha proliibido para lo sucesivo.

El señor iniuistrú de instado usa igualmente 
de la palabra para rectificar.

El señor i.aini.siro de la Oobernapioai dice que 
se lévanta por un deber de cortesía, recono­
ciendo que estaba impresionado el sábado por 
los ataques del Rr. Carvajal, que lastimaban 
lo que csiinia en mucho, y que se excedían de 
las facultades del diputado.

Kn cuanto al juramento, dice que es dema- 
siaüo honda esta c-jes!ion para tratada en una 
rectificación; pero no comprende, ni se expii- 
cav qiie se.presten jiiramenlós con violencia y 
para no cumpHi-lü.?.

yue celebra cp.ie el Sr. Carvajal esté de 
acuerdo con el Sr. Castelar; pero que no se de- 
di.iciá d? su discurso del otro clia, y termi­
na dlcietulo quo no es exacto lo que citó el se­
ñor Carvajal el sábado, de un paisano conde­
nado á endona perpélua por injurias á un 
guardia civil, lieclias haílándo.se en estado de 
embriaguez; que no hay más caso que la con 
dena á sois ineses de prisión correccional por 
í'aliár á un-a pareja on servicio de carretera.

E-l Sr.' Sfaiiié rectifica los discursos de los 
Sres. Balaguer y Carvajal.

El Sr. iP're.-shionle: EÍ Sr, Castelar tiene la 
palabra,

(Momentos de sensación: muchos señores di~ 
pixiados ijue íuibian dejado sus asientos, por e! 
excesiro ca'or que hace en el salón, vuelcen apfe- 
suradamerite d ocuparlos; el público de las tribu­
nas se letiinta para ver ¡¡ oir mejor adorador: to­
das las puerias dcl salón estájt obstruidas por 
numerosos espectadores que no pudiendo entrar 
en las h'ibunas, se acomodan donde mejor pue­
den oiré! diíífturso que. ra á pronuncia.r. A uno 
íf piro iodo ds ¡a presidencia, grandes grupos de 
er-diputadbs, senadores y algunos periodistas, 
&fí apiñan con el mismo objeto’.}

F.í Sr. 4hi»l«lar: Señores diputados, no espe- 
rei.s de mí un gran discurso; prescindiendo de 
esta. Temperatura sofocante, el estado de an­
gustia que’atravesamos, la desconfianza en el 
porvenir,. I?,-incertidumbre del presente, nos 
veda elevamos ú las altas cimas de las ideas do 
dppde nacen los acentos do la verdadera elo­
cuencia.-. Detlaro, sin ánimo /le lisonjear al úl- 
tHiio góbiérno ni de atacar á é.sie, que al con­
cluir las últimas Cortes, estaban los horizon­
tes políticos mas serenos, los caminos mas 
de.seinbarazados, la meta Je la i>ólítica mas 
clava. Can vuestra venida, que debió ser un 
albor, y ha sido una noche, iiabeís oscurecido 
la polinóa, porque no sé sabe'á dónde vais.

Examinadla política, nodesde las eminencias 
dél pwlerq'ue suelen dar vértigo por la altura 
y la distancia; vereís que tenemos paz sí, pero 
como la inercia; libertad en las elecciones pero 
con tales llagas, que demuestran lo gangrena- 
do que sé háíla el cuerpo electoral; nuestras 
relaciones exteriores, nulas; el problema de 
OHente, que' tanto nos interesa, casi resuelto 
sin nuesfiro concurso y sin nuestro consejo; la 
virtud dé nuestras victorias-de Africa, oscure­
cida;- la influencia en América, perdida; Cuba, 
impaeíentísima; el Norte si vencido, no re­
signado á 'su derreta; la Hacienda, confusa; la 
iúhnlnlstraeion, maltrecha; exhausto el Teso­
ro; en ruina la universidad; eh sombra la en- 
séñanzá; úna ley do imprenta que, cohibiendo 
la controversia de la.s ideas, desata la injuria 
V las pasiones; una mayoría sin organización; 
ía inceríidumbre, en erporvenir; la ansiedad, 
en el presente. Sír4tomas todos que deben de­
ciros euán'graves consecuencias t-an ó resul­
tar de e.it.a situación confusa que pueden os­
curecer el íiOHibre inmortal de una generación 
y dañar la Vida secular de un pueblo.
. Yo bien sé que no puedo imputarse la pe.s- 
ponsábilicUv.l.ae todo esto á'un gobierno débil 
y transíTorio; pero sifiTÍeruío el dolor, permitid­
me que. deposite la quejaren vuestro ami"0  
seno. Algunas veces ca los insomnios á que la 
vida pública está sujeta, para explicar cómo 
lá siembra de las'njejore.? ideas nos ha dado 
larga casecha de errores, he evocado en mi 
fantasía Ids, glandes fantasmas históricos; 
aqúcAa'Jei'Lisalen, santuario un tiempo, del 
mundo: mádriguera mas tardo de allinañas; 
aquella Atenas, cuna un dia íle la civilización, 
nido'otro dia de tirano?; aquella Roma, erigi­
da un d'ia como la diosa de’la tierra, y acosta- 
dó después como i.m cadáver en lo.s escombros 
de su leciio; y he dicho: sí la una murió por 
haber.revelado á Dios, y ía otra por haber re­
velado aV hombre, y la otra por naber revela­
do las relaciones hombre con el hombre ea

el derecho y los relacJoaes del hombre con 
XHos ea el catolicismo, nosotros, una de las 
mas grandes naciones del mundo y de la his- 

pereeefuoá poi‘ haber coinpléiado el pla­
neta, por haber dado extensiou al espíritu 
moderno; y todos, poetas, artistas, cwadores, 
repúblicos, padecednos del mismo mal; de la 
tristeza, déla miseria que siempre siguen en 
el mundo por una Iqj' provkioiicial á ms ma­
yores y mas sublimes grandezas.

Por eso, señores diputados, el trabajo de de­
volver el gobierno de un pueblo descreído á sí 
mismo, es im trabajo titánico; haoe falta para 
ello un hombre que tenga virtudes cívicas ex­
traordinarias; decisión de sacrificar su popu­
laridad á su conciencia, predominio ob las 
facultades reflexiva.? sobre la facultades crea­
doras; justicia para eompreuder la pane del 
mal que le cabe en la totafidad de nuestros ma­
les; palabra serena para aplacar los ánimos y 
no excitarlos; iiorror á los proeedimieuios de 
fuerza; seutiuiientos arráigadísimos de la lé-
Sralidad y del derecho; qué solo con estos me- 
ios puede la democ4*acia revelarse, arraigar­

se y perdurar eií la historia. Yo no tengo uiu- 
guna de estas facultades, pero tengo la calma 
precisa pava no enveaenar nuestras delíbera- 
eioaes, y por eso os pido vuestra atención y 
vuestra benevolencia.

Compendio sumárísímo de uua serie de ideas 
y de un sistema político, los discursos de la 
Corona tienen dos partes; una de política ex­
terior y otra de política interior. Pues bien, se­
ñores; examinadas esasdospartesdela políti­
ca actual, á mí rae parece la interior pertur­
badora y la exterior deficiente. Ei punto de 
donde vienen los ministros, las tradiciones 
que traen, la historia.con que se presentan 
aquí les condenan á  la impotencia. Cuando se 
quiere encerrar á una generación en los mol­
des que dos ó tres veces ha roto; cuando se 
ponen barreras á las ideas de suyo infinitas, 
cuando se siguen estos principios que se co­
nocen con el nombre genérico de restauración, 
qué comienzan con maniobras militares que 
todos recordáis' y se conservan con procedi­
mientos electorales que todos sabéis; cuando 
se hace todo esto, se cae indispensablemente 
baio la inmensa pesadumbre de tan errónea 
politica. ¡Ah, señores! ¿Qué sois? ¿Qué repre- 
sentai.s? La reacción. Y así Como hay algunas 
reacciones que son universales como la euro­
pea en 1815. hay otraslocales, como la francesa 
en 18-32. Y la íiue.stra es local y se funda en 
dos errores: la ficción de los partidos legales 
é ilegales y la Goiistilucion iniorna.

El señor mluisiro de la Gobernación cora- 
premliólas sirtes ocultas en estosdosabisraos, 
y dijo, después de haberlo madurado en su 
conciencia, que todos ios partidos tenían fa­
cultad inviolable á los derechos electorales, y 
que los Estados no eran una superposición de 
moléculas minerales, sino unos organismos vi­
vientes. Por la primera afirmación, afirmo 
también una suma de derechos para el ciuda­
dano y otra de facultades ea el pueblo para go­
bernarse á. si mismo; y por la segunda destru­
yo totalmente la Constitución interna. El Es­
tado no es un esqueleto lleno de moho, estrati­
ficado on las antiguas capas geológicas; sino 
un sér vivo, cambiante, que reodbe los átomos 
de la naturaleza y los trasforma en la com­
bustión de su vida, dejando tras de sí los es- 
queletO-S inútiles que se oponían á su exten­
sión y cpecímiemo.

Pero luego en esta y otras discusiones, 
como la máquina estaba montada pop manos 
mas fuertes, el señor ministro de la Goberna- 
cion se lia acercado tanto á la máquina que le 
han cogido los engranajes, le han rodeado á 
los cilindros y han convertido en masa reac­
cionaria toda la médula de sus propios y libe­
rales pensamientos. No podía menos: l'a polí­
tica ha de tomar el color de la falsedad de es­
tas idea.s antiguas, porque las ideas son ea 
los organismos sociales lo mismo que la san­
gre en los orgánismos vivieaies.

Padece de ese espíritu de reacción la política 
' interior y la exterior del gabinete. Examine­
mos esta última, porque no he oido nunca 
absurdo mayor que él de suponer que nos­
otros no debemos tener política exterior. Hay 
muchas cuestiones exteriores que no pueden 
sernos indiferentes: sin que España aspire á 
ser una de esas naciones mesiánicas, que han 
contribuido a la realización de grandes evolu­
ciones,. ¿puede sernos indiferente que tal ó 
cual nación tenga.la' egemouía europea? ¿que 
tal ó cual nación sé apodere de las islas del 
Mediterráneo? ¿qu© tal ó cual poderoso, em­
briagado por sus recientes victorias, sueñe 
cón un imperio colonial' allá en los archipiéla­
gos del Asia? ¿que esté ocupada por esta ó por 
otra raza la tierra descubierta por nuestros 
no.vegantes, bautizada por nuestros sacerdo­
tes, conquistada por nuestros héroes? Yo no 
digo que España aspire á Ser una de esas 
naciones que en ciertos períodos se vuelven 
naciones reveladoras, como lo fué Italia en 
el siglo xv por el Rena-cimíento, y Alemania 
en el siglo ka'i por la Reforma, Inglaterra en 
el siglo XVII por la política y la ciencia, y Fran­
cia en el siglo xvui por la'república; pero digo 
que poseyendo lá desembocadura del mar del 
la civilización, ia escala necesaria de ios Via­
jes entre Francia y sus colonias arnoHcauas, 
la llave del golfo dé Méjico, codiciada por in­
quietas y navegadoras ^azas,ol aí-chípiólago, 
filipino, colocado entré el Asia y ía ücoeañía 
como un iníércoUimnio. donde se ha de veriíi- 
ear la coir unción d© los grandes hechos de 
la historia, desinteresarse de lo quo sucede en 
el mundo, separarse de lo» grandes problemas 
humanos y europeos, es una insensatez, como 
la de aquel que viviendo en el planeta, quisiera 
eximirse de toilas las leyes inaíspensabies á la 
vida planetaria.

Yo no quiero mas que una cosa; el recuerdo 
de que Vivimos én el mundo. Eor haberlo olvi­
dado tuvimos la tremenda cuestión del TY; -  
ginius, resuelta por el pairiotismo de todos: 
Por haberlo oívidaílo nos acaba de suceder uu 
hecho inverosím'il? indecible, espantoso: el he- 
chu de Puerfü-Plata. Los principios de"! dere­
cho intcriiacional han sido violados en suS mas 
sacras manifesía'ciones; el sentimiento de hos­
pitalidad herido Gu'su espresion mas sublime; 
la bandera española desacatada en los niaras 
donde brilla con mayor gloria; los huéspedes 
acogidos á nuestra bandera han sido entrega­
dos á sus enemigos políticos y bárbaramente 
fusilados. ¡Señores diputados! ¡Qué horrorl

íQuó corazou huinaüo, señores, ito se indig 
na aaíe ©ea víolacioa de los principios para la 
humanidad mas sagrados? ¿Qué corazón espa­
ñol no so subleva ante es© desacato á las vir­
tudes mas esencialmente nacionales é histórD 
cas? Sí hay algo que se extienda desdo los co­
mienzos a los términos , de la civilización, es 
es© superior priricipio verdaderamente inter­
nacional y cosmopolita del respeto religioso-aF 
huésped que viene á pediros asilo, y á sentar­
se en vuestros hogares, santificado por el dolor 
y ja desgracia.

Y huéspedes nuesiros hausído entregados 
ú sus enemigos que, repito, los han fusilado 
barbarameni©. Hasta en los tiempos primiti­
vos del patriarcado, cuando la sociedad ha­
bía salirio del periodo de guerra á muerte 
y eatrado en el período de la esclavitud per­
petua como en un progreso, (que .tan.tarJos 
son nuestros pasos hacía el cumpUmiento d© 
los ideales humanos), el huésped era recibíde 
como un mensagero del cielo, lavado con «1 
agua recien escanciada por la hija mas hermo­
sa del hogar, puesto á la cabecera de la mesa, 
agasajado con pau tierno hecho á su vista, y 
)>eudecído por las bendiciones religiosas., Nc 
digamos nada del dia en que la.civilización 
adelanta. Apesar de haber roto á los persas ep 
Ralamina, lomístocles, herido por la ingrati­
tud de los suyos, se refugia en la magnanimi­
dad de uu rey persa, y si enemigo, huésped, 
recibe tres ciudades d'el Asia misma á quién 
había vencido. El mundo se indignó contra In­
glaterra, no por haber atormentado con tor­
mentos horribles á Napoleón 1 en SantaÉleaá, 
que harto merecidos tenia aquellos y aun ma­
yores tormentos, sino por bal>er faltado á lá» 
leyes tradicionales de su envidiable hospita-* 
lidad.

Y si hay nación donde este sentimiento estlfe 
arraigado, es la nación española. En los siete 
siglos de guerra, el Rey crislano que iba 
como Sancho ei Bravo ’á Córdoba o como 
Alfonso VI á Toledo, recibía de los árabe.s 
el agasajo de la hospitalidad semítica; y el 
príncipe árabe que venia en paz á nuestro 
suelo, cual Mohamed de Granada á ia córte de 
Sevilla, recibía el agasajo aun mayor de Ifc 
hospitalidad española. Cuando el gran poíta 
de nuestro siglo ha querido pintar la hospita- 
l.dad, ha pintado en el Hernani un gentil-hom­
bre aragonés capaz de declarar guerra á todo 
un emperador Carlos V por salvar á un hués­
ped, á pesar de que aquel huésped consagrado 
por la sombra do su techo, era su aborrecido 
rival. Señorea, y los que deben guardar y au­
mentar estas tradiciones, de las cuales viven 
los pueblos como del aire respirable, entregan 
los liuéspedes á sus verdugos. La bandera es­
pañola parecerá mas páUda á los ojos de lô ’ 
españoles diseminados por el Nuévo Mundo, 
desde que no sirve pura prote er y amparar la 
desgracia. Solamente los que hayan estado en 
la expatriación íoreosa, compreaderán lo quo 
significa el color del pabellón nacional visto 
por un .desterrado.

Yo recuerdo la talude que salí dé Marsella 
para Italia en mi primera emigración. Miraba 
con indiferencia la selva de mástiles que se 
balanceaba á amuos lados, la ciudad fócen­
se que se perdía á lo lejos, las gaviotas vo­
lando entre nuestras velas V los delfines si­
guiendo la estela de nuesir i ’qüilla, ibdo lo que 
me circuia, cuando de pronto’ veo los colores 
nacionales, y la sangre hirviente se agolpa á 
mis sienes, y la electricidad vital se centuplico 
por mis nervios, y veo en extranjera tierra y 
extranjeras aguas desde el faogár de mi infan­
cia hasta él sepulcro de mis padres, y oigo 
desde los acentos de nuestras campanas has­
ta las cuerdas de nuestra lira, y siento desde 
la comunidad de ideas que tengo con mis con­
ciudadanos hasta la comunidad de átomos que 
hemos recogido en las cenizas de tantas gene­
raciones sacrificadas en mil combates'; que 
esos símbolos gloriosos evocan en milagrosas 
evocaciones el alma sublimé de la pátria.'

No puedo creer que la bandera española haya 
sido manchada, no lo creo; pero si lo fuera, la­
vadla aunque sea con sangre, á fin de que lá 
miren y la bendigan, como el sol que los aluní- 
bra Y que los vivifica, todos los españoles en 
toda' la redondez de la tierra. Yo maldigo, se­
ñores, de la política internacional que désco- 
noee las afinidades do raza, las tradiciones dé 
historia, los lazos de consanguinidad cuya 
virtud une á ciertos pueblos entre sí.

Las naciones no pueden ser comp los irra­
cionales que, en cuanto no los uécesiían des­
conocen á su padre 3* á su madre. ¿No ós eáú- 
sa pena ver que mientras Francia ó Italia ha­
cen cuanto pueden por la santa madre de to­
dos, por Grecia, nosotros apenas pensamos en 
esa nación prestigiosaálacual, como hombre^, 
debedlos loqué mas üoüra al género íiiimáñó, 
la ciencia y el arté; como españoles, lo quje 
mas embellece nuestro suelo, el cófo espléndi­
do dé las ciudades mediterráneas? Francia, 
aun después dé sus derrotas que le acónsejan 
cierta prudente neutralidad, se ha coostituidó 
en protecíor.a de Grecia trabajando para 'qu© 
recobre Janina.; é Italia misü5a, 4 pesar de 
ciertas ambiciones propias de la juventud que 
le ha infundido su regeneradora libertad, tra­
baja para que se extienda por Thesáüa. Y 4 
nosotros, occideriíales por excelencia, no pue­
de sernos indiferente, no, que las cosías orien­
tales del Mediterráneo se hallen oeiipadas por 
una raza de complexión diversa á la nuestra, 
como la raza eslava, ó por una Taza d® nues­
tra misma sahgre y de nuestra misma bistb- 
ria como la raza griega. Hace doS años túVa 
el honor de argüir desde aquí al gobi«-;pno 
aníerior sobre su política eu la cuestión orien­
tal y decirle que tarde ó temprano todo él 
Occidente se interesaría por Grecia. 2í?is pro­
nósticos se han cumplido. Permiridzhe feli­
citar á los ilustres presidentes del Consejo én 
Francia ó Italia, y al jefe de la oposición li­
beral en Inglaterra por Sus generosos esfuer­
zos. Disculpadme si os increpo á vosotros por 
vuestra criminal indiferencia.

y  cuenta quo hay relaciones naturales 3 
eternas entre Grecia y España, las cuales, ál 
zadas á los dos extremos de la parte móndio- 
nal de nuestro continente, cumplen. idénticos 
destinos. Grecia e.s la descubridora de Europa, 
como España la descubridora de América; Gre­
cia oye una voz que la obliga á correr hacia e* 
occidente del Medíterpáneo, como España otra 
voz que la obliga 4 correr bácia el occidente 
del Atlántico; Grecia trae al Viejo Mundo oeei-
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dental la civilización clásica, España llova al 
Muevo Mundo occidental laciviLzaoion cristia­
na; Grecia infunde las primitivas ideas del 
A-sia por la historia antigua, tras formándolas 
en la Atica, y España iiiíunde las nuevas ideas 
úol Asia por ío historia moderna, trasforman- 
dolas en Andalucía; Grecia impide en una 
guerra de siglos, hasta caer vencida, que el 
mahometano se apodere de todo el Oriente eu­
ropeo en la Edad Media, y España, en otra 
guerra de siglos, hasta ser victoriosa, impide 
que el mahometano se apodere de Oceídenie; 
nosotros debemos á Grecia nuestra primitiva 
cultura, y Grecia nos debe & nosotros la bata­
lla de Lepanto, el pi*eceden»o secular de Na- 
■varino; Grecia y España son igualmente nece­
sarias aún al mundo, porque en medio de esta 
vida moderna, un tanto aquejada de tenden­
cias utilitarias y egoístas, representan, por el‘ 
tíxplendor de. siis respectivos cielos y las apti­
tudes de sus respectivas razas, el sentimiento 
en la vida, el heroísmo en la guerra, el ideal y 
i.a poesía en el arte, cualidades con que fueron 
grandes en lo pasado y volverán á serlo en lo 
porvenir; qite nunca se pierde en la tierra la 
influencia clel génio, ni en los humanos anales 
se acaba la virtud de la iiimorTalidad y de la 
gloria. ¿Y no comprendemos la iufiuencia que 
pudiera darnos en el mundo la resurrección de 
Grecia?

Lo cierto es que la. guerra de Oriente, apla­
zada por la perturbación interior de Rusia y 
por el influjo máximo de Inglaterra, no está 
concluida, porque no está resiielia, y no está 
resuella, porque el rumano jamás se resigna­
rá á la póíxlida reciente de la Besarabia y á la 
pérdida antigua de la Transilvania; porque el 
búlgaro iii i*enunciará á la Dobrulscha m á la 
Rurnelia oriental; porque el sérvio y el monte- 
grino pugnarán á todas lioras por extender 
«US respectivos territorios; porque el eslavo ya 
sea de la Bosnia ó ya de la Croacia, protesta­
rá hoy en silencio, mañana en armas, contra 
-la dominación austríaca; porque el inquieto al- 
banés no dejará de las manos su rifle ni del 
cinto su gumía; porque ,el heroico ó inteli­
gente griego no renunciara ni al Epiro ni á la 
Macedonia ni á la Thesalia, de.seoso de encer­
rar en su nacionalidad los montes de sus pas­
tores, de sus guerreros y de sus dioses; por­
que el ruso panslavita oirá á todas horas el 
poema épico que murmura en sus oidos la pro­
fecía de. un imperio mayor que el de Consian- 
tino'con la capitalidad sin rival en Constanti- 
nopla y la cruz de tres brazos sobre Santa So- 

' ña; porque el turco petrificado, se descompon­
drá en su fatalismo como un v '̂ íJo fósil á la 
acción del aire y áe la luz; porque aún hay mu­
cha sangre que verter por el camino de los 
pantos Lugares á pesar de haber pasado las 
Critzadas, y muchas guerras aue empeñar en 
las lineas divisorias del Asia y‘de Europa para 
abrir nuevos espacios á ios pueblos y ntievos 
campos do trabajo á la actividad incesante del 
humano i:»rogreso.

h.é aquí, señores, cuanto yo pido á un 
gobierno español; pidole aquel oido finísimo, 
aquella mirada penetrante que suelen tener 
Jos débiles para alcanzar el partido que nues­
tras jiobles aspiraciones nacionales deben sa- 

■ car d? todos e^ios pi'obiemas.
Modelo de tal penetración fué Holanda en los 

itglbs anteriores, aprovechándose de_las guer­
ras entre España y Alemania, entre España é 
Inglaterra, entre España y Francia, para su 
indepe.ridoiiciay engrandecimiento; modelo Ita­
lia en nuestros dias, adivinando que de una 
guerra entre Francia y AustrlaobiendriaMi- 
:an;_ de una guerra entre Austria y Frusia, Ve- 
necia; de una guerra entre Prusia y Francia, 
Roma. ¿Pues qué, nosotros no tenemos aspi­
raciones nacionales? ¿ñolas tenemos?Declaro 
mal patriota á quien olvide que nuestro terri­
torio no está íntegro ni nuestra unidad perfec­
cionada; declaro mal patriota á quien desco­
nozca que debemos á toda costa retener nues- 
;^a posición así en las Antillas como en las 
Filipinas; declaro mal patriota á quien descui­
de ̂ r i r  mercados á nuestros productos penin­
sulares y coloniales, alguno.s de ellos sin con­
currencia posible; declaro imprevisor á quien 

■jio vea que sí ios franceses cuidan cada día 
más de su Argelia, y ios ingleses parece como 
que mipau con codicia á Tánger, nosotros, los 
soberanos de Tarifa y de Ceuta, los vencedo- 
Tes de Tetuau y Castillejos, tenemos un minis­
terio que cumplir en Africa; declaro ciego á 
quien no entrevea que como sólo hay dos razas 
en Asia con ministerio intercontinental, los 
japoneses y los chinos, sólo hay dos razas en 
Europa de porvenir intereonlineníal también, 
la raza inglesa, que tiene doscientos millones 
de esclavos en la India, en la tierra de lo pasa­
do, y la raza española, que tiene más de cien 
millones de hermanos en America, en la tierra 
de lo porvenir; cien millones hablando su mis­
ma lengua, sintiendo su misma religión, prac­
ticando sus mismas costumbres y sus mismas 
leyes, y con los cuales trabarán nuestros hi- 
ios, las generaciones venideras, tal cambio y 
comeixio de ideas y de intereses, que haga de 
nuestra Península el centro déla civilización 
humana y de Lisboa ó de Sevilla la capitalidad 
moral de toda la tierra. Y sin embargo, por 
una política funesta nos retrasamos en el-ca­
mino que conduce á ese. ideal y perdemos un 
tiempo precioso que urge y circunstancias su­
premas que apremian.

Muestra incuria 6 nuestro orgullo ha retra­
sado y retrasa la paz con Chile y el Perú. jY 
cuántas veces, paseándome por nuestras cos­
tas mediterráneas he visto aquí y alia barcos 
enoaüados en la arena, podridos, sin empleo 
por causa de ese retraso! Y ahora he visto 
mas, he visto que Alemania, que Inglaterra, 
han dirigido su voz á las repúbíicas beligeran­
tes del Pacífico para llamarlas á la concordia, 
y no la ha dirigido España. ¿Comprendéis al­
go mas triste? ¿Comprendéis algo que deba 
upciiar tanto á uii corazón español? Si Améri­
ca se estremece, si América se de.sangra, si 
América se retuerce en el dolor, y España no 
ia consuela, ¿quién la consolará? Si estov por 
decir que bajo otros Estados, bajo otras for­
mas de gobieriio, bajo mil nacionalidades di­
versas, aquel continente es mas España que 
nuestra misma tierra. Las encendidas nubes 
il«i trópico, guardan aun Ja ardiente mirada 
de Pin/.oü; las islas de las Antiilas han sido 
vstas fh3i' lá vez primera desde el mar con los 
OJOS de un Rodrigo ci8 Triaca; por -'os '-ampos 
é «la  Florida anda urrante la sombra de Poncu

de León, que pasara en alas de su fó desde la* 
végas de Granada á las vegas del Nuevo Mun‘ 
do; la tierra del Yucatau ha sido adivinada 
por un Fernandez de Córdova y por un Grijal- 
ua descubierto el inmenso imperio mejicano; 
la primera visita al gclfo, que es por excelen­
cia el seno comercial del jóven continente, se 
debe á un Garay; la aparición de la Carolina 
meridional en *ia escena- de la historia a an 
Vázquez; ese gran rio, esa arteria de los Es­
tados-Uñidos que lleva sobre sus caudales los 
productos do los mas gigantescos trabajos, 
el Mississippi, yacería aun ignorado, si un So­
to liO lo descubro entre fatigas iacreiblos, no lo 
atraviesa entro dolores y martirios sin cuen­
to, proimuciandü en sus selvas al querer to­
marle las tribus salvages por un Dios sobro 
la tierra los nombres suldimes del Dios de los 
cielos; el eáírecho do Magallanes y el mar Pa­
cífico ha;i .sido surcados por la nave Sama 
Victoria á la sombra de la bandera do España, 
pues, por do quier, lo mismo en las costas que 
en las selvas, lo mismo en los campos que en 
los montes, lo mismo en las arenas del mar 
que en las estrellas del cielo se refleja esta 
santa imágen de la patria; y España dicen los 
volcanes, los ventisqueros y los aludes de los 
Andes; España los desiertos de la Tierra ca­
liente y las pintadas selvas del Paraguay; Es­
paña, las ondas del Plataylas ondas del Ama­
zonas, porque el génio de España, extendién­
dose allí como las alas del águila sobre su ni­
do, avivó con el calor de su propia vida las 
naciones del Nuevo'Mundo, destinadas á la 
república, á la democracia y á la libertad, has- 
la consumación de la historia.

Es necesario, pues_, una política de concor­
dia, que nos dé una influencia perenne. .Me di­
réis que propongo una política lie raza. Mo ton­
go inconveuiome alguno de confesarlo. Des­
pués de las úfiiiidades da nación, creo podero­
sísimas las afinidades de sangre, las afinida­
des de raza. Lo cierto es que una cuestión de 
razas ha determinado esa lucha eterna entre 
las dos familias principales de la tierra; riva­
lidad que estalla unas vece.s entre Canago y 
Roma, ya en los campos,de Guadaleie y en los 
campos de PoitÍer,s, ya en las aguas do Le- 
panio y do Navarino, ya en la última guerra 
entre ios eslavos y los lürcos.' Y yo os digo 
que, por una extraña coincidencia histórica, 
ningún pueblo de nuestra raza posee regiones 
ciue de derecho nos pertenezcan. A pesar de 
nuestros conflictos con Francia, no tiene Fran­
cia una pulgada de tierra española; á pesar 
de nuestra secular dominación en Italia, no 
detentamos nosotros ni un átomo siquiera de 
tierra italiana. Y razas, rivales nuestras, po­
seen ya Jersey y Metz, pertenecientes á los 
franceses; ya Malta, perteneciente á los italia­
nos; ya Gibraliar, perteneciente á los españo­
les. No extrañéis, pues, que os proponga en 
nuestras i-elaciones con el mundo una política, 
primero' nacional, exclusivamente nacional, 
pero completada y perfeccionada _ luego por 
una idea clarísima y un vivo sentimiento del 
poder moral y de la autoridad política de nues­
tra ilustre raza.

Pero, señores, en vano me esfuerzo por vivo 
seD.timieiiio patriótico en aconsejar altísima 
política exterior, cuando la política exterior 
depende ahora y dependerá siempre de una al­
tísima política'interior. Y  el partido hoy do­
minante, y el gobierno lioy cxisieate, no pue­
den representar y sostener una altísima polí­
tica interior, porque representan y sostienen 
la 1‘eaccion. Y la reacción se liada condenada 
por la Providencia á una esterilidad sin reme­
dio. ¿Qué sois? Soi.s, .señores, una Restaura­
ción. ¿Quó'política seguís? Seguís una política 
de Restauración. Y'ono conozco revolución al­
guna ni artística, ni religiosa, ni científica, ni 
política que no venga seguida de una Restau­
ración. Esto es verdad, 3'como es vervlad, la 
concedo sin ambajes ni rodeos á mis adversa­
rios. Pero tampoco, se.ñores, tampoco conozco 
en la historia ninguna restauración que haya 
prevalecido sobre la revolución, como no pre­
valecen los eclipses sobre los astros. La revo­
lución artística del .siglo xiv con carácter semi- 

 ̂ pagano iniciada por el Giotio, trae la restau­
ración de la pintura litúrgica, iniciada por 
Margheriíone de Avezzo'.v otros pintores mo­
násticos. La revolución religiosa íriieiada por 
los refórmadores en el sigl.ó xvi, trae la res­
tauración jesuítica que parece prevalecer en
todo el siglo xvn.

regnneninfeliz Maximiliano. Nuestro mismo 
constitucioual no se funda por vez primera 
en i808 sin traer la restauración absolutista 
de l«14, y no renace en i«20 sin traer el recru­
decimiento de la restauración realista en 1823. 
Todas las revoluciones han traído tras de sí 
restauraciones. Pero todas las restauraciones 
han pasado al cabo, y definitivamente para 
siempre. Los artistas litúrgico.? no pudieron 
impedir que el arte consagrara la forma plás­
tica en Florencia vencedora; Jos conspirado­
res jesuítas no pudieron lograr que la libertad 
de la conciencia humana dejase de tomar car­
ta da naturaleza en la paz de Wostplialia; los 
restaurados del escolasticismo no pudieron 
llevar ni una sombra al pensamiento líbre, ni 
un retroceso á la filosofía; tras los Estaardos 
restaurados vinieran los Oranges que traían 
la solución revoluciónaria; tras loa Borbonea 
y los Bonaparífts restaurados., la Uepúplica de­
mocrática: tras el Austria de Metvírnich, que 
parecía haber prevalecido con la reacción uni­
versal i>or iastrauiciilo y la Sa.nía Alianza por 
aliada, la Italia do Cavour y de Garibaldi; tras

dencia mejicana; tras las tiranías do Fernan­
do VII, el régimen constitucional; que no ha 
nacido quien pueda volver a au origen ias cor­
rientes del tiempo, ni detener a los pueblos en 
su crecimiento y on su ascensión hácia los 
ideales del derecho.

¿Por dónde y por qué flaquéan estas épocas 
de restauración, venidas siempre después de 
largas desgracias y destierros para los pode­
res restaurados? Pues ilaqucaa por la imposi­
bilidad do contentar á sus amigos de la des­
gracia, sin desconleular á la opinión pública 
ni de gobernar con sus enemigos arrepentidos, 
sin sublevar la pública conciencia. Los admi­
tidos por la Opinión tienen tales compromisos 
coalas revoluciones anteriores, que los recha­
za la conciencia universal; y los admitido.s por 
la conciencia universal tienen tales compro­
misos con las reacciones, que los recfiiaza la 
pública opinión. Por la fuerza e.xpansiva de 
las revoluciones; por su brillanlo espíritu do 
apostolado y de propaganda; por las ideas que 
siembran y los progre.sos que traen; por la es­
peranza que infunden de una larga duración; 
por su empuje avasallador ó incontrastable, 
recogen muchos adeptos en sus fases bienha­
dadas, lo.s cuales luego se arrepienten á la 
hora del eclipse y de la adversidad; pues si el 
heroísmo en el combate es raro, mas rara.es 
aún la resignación en la desgracia;. y estos 
arrepentidos del dia siguiente, estos reconci­
liados con la victoria, no tienen fuerza moral 
bastante para sostener la Restauración y pa­
ra servirla. Por esta causa, cuando el señor 
■ministro de Hacienda suele decir con una bue­
na fó de mí admirada y con un optimismo de 
mí envidiado que la siuiacion presente se ha­
lla mantenida por uu ejército de desengaiia- 
dos y de arrepentidos, niaraviiloine yo de esa 
paladina confesión, ia cual condena con inape­
lable condenación toda nuestra políiica. ■

Se comprende la rectificación da las propias 
ideas para cumplirlas mejor y realizarlas; iierp 
el cambio completo dei progreso a la reacción, 
de las revoluciones á. las restauraciones, eso 
no ptiede realizarre sin grave detrimento ma­
terial de los partidos y sin grave desautoriza­
ción moral de sus jefes. ¿Para qué sirvieron 
los arrepemidos á todas las restauraciones en 
toda la hUtoriaV El rapublicano Laífayette, con 
ser tan eminente, no pudo impedir que cayera 
la primer restauración del imperio, ni el repu­
blicano OlUvier, con ser tan decidido, la se­
gunda restauración del imperio. El primero 
formó parto de un Senado en el cual se decidió 
el destronamiento de Bonaparté así que el res­
plandor de la victoria se apagó en sus sienes; 
y el segundo, trajo un Congreso que abandonó 
ál último de los Bonaparte.s en el dia y en el 
instante mismo de su suprema derrota. ¿De 
qué le sirvió el conde de Bedfort, arrepentido,
( i l  .1íir*nho I!"'' A n t ic n ir t  n-anín’ ril d(»Í

La revolución cientiñea iniciada por Descar­
tes trae la reacción mística de Fori-Royal y 
sus secuaces. La .revolución política iniciada 
por Cromwell, trae la restauración de los Es- 
tuardos, iniciada por Monk. La revolución uni­
versal iniciada por Francia. trae la restaura­
ción de los Borbones iniciada por la Santa 
Alianza.

Tres' veces intenta Italia su libertad en el 
presento siglo; una bajo el amparo de la revo­
lución francesa de 1793, otra bajo el amparo 
de la revolución española de 1820; otra bajo el 
amparo de la revolución europea de 1848; y 
tres veces cae en implacables restauraciones. 
La misma América no so exceptúa de esta fa­
talidad, pues la reaccioii aparece bajo ia J'or- 
ma de un Iiúrbide, de un Sanvana, de un Ro­
sas, y la Europa llega hasta el extremo de lle­
var á aquellas playas sus ídolos históricos y
sus instituciones imperiales en la persona del

J lu sombra fugaz'do 'Maxiiniliáuo, lá' imlepen-

al desgraciadp Jacobo II? Antiguo general del 
Parlamoato, padre de un mártir de la, libertad, 
llamado á los consejos y á la defensa de la di 
Hastía restaurada, en vez de organizar la vic­
toria organizó la derrota,, para sentarse luego 
en el Olimpo de la nueva revolución triunfan­
te. V lo mismo sucedió en Francia.

Puede decirse que en su odio a Napoleón y en 
su terror á Europa, los liberales, los republi­
canos, los regicidas, fueron los'auíor'es princi­
pales de la restauración borl>ütiica. Benjamín 
Constant le dió su pluma, Talleyrand su expe­
riencia, Touciié su habilidad, Manuel mismo, 
aunque indirectamente, su palabra. ¿Y’ qué su­
cedió? Sucedió que la restauración, divertida 
un momento de su íln prápiu, perturbada ensu 
esencial naturaleza, volvió á sí misma por una 
necesidad lógica, inconírastablé, sin que nadie 
pudiera impedirlo ni e'/itarlo; salió déla cabe- 
/,y, de los republicanos y í'iiú á dar en las ma­
nos de los reaccionarios; salió de una Carta 
eonstitueional inspirada por los jacobinos y 
fué á dar en las ordenanzas de Setiembre dic­
tadas por Iqs realistas.

q'oda restauración obedece fatalmente á su 
origen histórico y al espíritu reaccionario. 
Conociendo el poder de las revoluciones, que 
han tenido en suspenso su poder prqpio, 
desean servir algim interés revoluciona­
rio y lo desirven por completo. Creen ir á 
un punto y van á otro. La restauración es- 
luarda aparentó transigir con el protestaiuis- 
mo y trajo el pred>jminio anormal del catoli­
cismo. La restauración bonapariista de 1814, 
aparentó transigir con el liberalismo y fué á 
pedir la dictadura como recurso supremo de 
su autoridad, y salvación única del Estado. 
Cuaudo Napoleón creia ganada la peligróáa 
partida de M’artelóo, iba murmurando entre 
dientes los castigos infligibles á los jacobinos 
de la Cámara por él mismo convocada. La se­
gunda restauración bonapariista,' hasta ón 
los días de su mayor afecto al régimen consli- 
íucÍGual, ideaba oí plebiscito de los Césares; 
aquella restauración Jiija déla plebe éesarista, 
caía á sus piés dándole las dos satisfacciones 
supremas; en el interior la dictadura y en el 
c.xterior la conquista y la guerra. No, no. so 
ha encontrado el medio de desmeni.ir y negar 
im hecho tan grave como la revolución, sin 
caer por fuerza y por necésidad on los extre­
mos reaccionarios qtie todo lo perturban. Y' hó 
aquí nuestro mal, señores, la reacción' en lodo, 
la reacción para todo, la reacción contra to­
dos. Haced lo que queráis; consumidla inmen­
sa inteligencia que habéis consumido; agotad 
el heroísmo que íiabeis agotado; poned ala ca­
beza de' gobierno uu orado: sin Igual j'or sus 
talemos y hasta por su'paíriolismo, comoiui 
ilustre amigo el Sr. Cánovas; poned un gene­
ral que hayíi vencido en el Centro y en el Nor­
te, en Cataluña y en Cuba, como' el general 
Martínez Campos; decid que vais á convocar 
unas elecciones libres; pugnad por restablecer 
un régimen parlamentario completo, tened 
en el fondo las mismas ideas que riosotroB, 
sino en la aplicación, en la practica, en el ori­
gen y en la fiieute; por el punto de donde ve­
nís; por el carácter histórico que téneis; por la 
política restauradora que seguís, estáis con­
denados á una ciega ó irremediable reacción.

Así es que llamándoos liberales todos, v 
hasta muchos de vosotros revolucionarios, 
.tendemos la vista por dó quier en ,busca do 
nuestras queridas instituciones y no las liu- 
contramos. Aquella libertad religiosa que aní- 
rnaba las conciencia. ,̂ iia desaparecido sus.ti 
tuida por una tolerancia iiip;>crita; aquelijis 
universidades librea donde todas las ideas te­
nían voz han callado amordazadas por las ma­
nos de una burocracia supersticiosa; a^quelVú-

fraglo popular que mandaba aquí en 18&9 todaa* 
Lí3 glorias páfrias, se ha derrumbado para 
abrir paso al último do los privilegios, al ppi« 
vilegio del censo; aquel jurado en cuyas dect- 
sioues librábamos tantas esperanzas para la 
oducacioii del pueblo ospauol ha caído al con­
juro de los tribunales amovibles y sujetos á la 
arbitrariedad del gobierno; aquella unidad y 
fu0i*za del poder judicial que daba al ciudada­
no herido medios de deieuuorso contra la ad- 
niinistracion arbitraria y obligaba á todus las 
gerarquias á doblar la rodilla ante la justicia.

aquella prcvccliosís'ma reforma s© há 
perdido en los privilegios restaurados de vues­
tras oligarquías; aquel principio de la sobera­
nía inmanente de la nación se ha evaporado en 
la alquimia de los sofisma,s doctrinarios; todas 
las teorías y todas las pracuens de la revolu­
ción se han destruido en estos abismos reac­
cionarios donde hemos caído como los esclavos 
en su ergástula para perecer en ellos ó salir 
mediante una nueva catástrofe dañosa por 
igual á la libertad y á la patria.

Por eso, señores, sostengo con el partido do­
minante esta porfla, la de que no corresponde 
al nombre que lleva; no, mil veces no. Sosten­
go que no es un partido conservador liberal, 
sostengo que es un partido reaccionario- Nada 
tan frecuente como maldecir de los partidos ni 
nada taa vulgar. Pero así que se encuentra 
uno C'ü oualqiiier sociedad sin partidos, le su­
cedo lo mismo que si se encuentra uno en cual­
quier mar sin vientos. Si el marino, queüo 
puede moverse en las aguas cuasi petrificadas, 
su’i!)ira por una ráfaga, el estadista que no 
puedo moverse en las sociedades faltas de opi­
nión, suspira por un ¡lartido. Lejos de acusar 
decadencia, revelan progreso cuando respon­
den osas grandes agrupaciones á la fisiología 
de la sociedad y á las ideas capitales de nues-

'sburgoó los sofiasdeCons- 
tantiriópla. En fuerzas contrarias de la natura­
leza se.í'uadala mecánica celeste, y en fuerzas 
contrarias de la sociedad se funda también ia 
mecánica política. Así ios partidos coinciden 
con los pueblos, y toman diverso carácter se­
gún los períodos de la hi.storía,

Cuanclo en la sociedad predomina la oposi­
ción entre las clases gerárquicas, divídense, 
como en Roma, los partidos, enjpairicios, ple­
beyos rayanos con Jos comienzos de la histo­
ria, y en caballeros venidos después de las 
guerras púnicas; cuando predomina el comba­
te entro los poderes civiles Y religiosos, diví­
dense los partidos, como durante la  Edad Me­
dia italiana, en güelfos y gibelinos; cuando 
predomina el carácter religioso, divídense en 
sectas eclesiásticas como los anglicanos y los
puníanos de Inglaterra; cuando un interés
nacional, en autonomistas, separatistas, uni­
tarios como los partidos de Austria; cuando 
un interés social, en abolicionistas y esclavis­
tas, como los últimos partidos de América; 
pero siempre hay tres partidos fundamentales 
en toda sociedad, resultantes de los tres tér­
minos del tiempo y de las tres fases del pen­
samiento, siempre hay un partido qije resiste, 
un partido que impulsa, y un partido que con
serva. Ahora bien. ¿Sois vosotros un partido
que conserva? No. Sois un partido que destru­
ye. Es un partido que conserva, el partidoáory 
inglés hoy dominante, el cual, formado de 
gentes adictas á la religión histórica y á la 
aristocracia secular, ni destruye la reforma 
electoral que ha iniciado una gran democracia, 
ni restaura la Iglesia protestante de Irlanda, 
cuya abolición ha herido de muerte á la Igle­
sia oficial de Inglaterra.

Es un partido conservador, aunque se Uame 
radic.-íl, señores, el partido hoy dominante en 
Italia, que bajo un estatuto constitucional es­
trecho, una Cámara alta resistente, una mo­
narquía tradicional antigua, extiende las líber 
lades públicas como en los pueblos mas libres 
de Inglaterra.

Es un partido conservador, el .partido que 
en Alemania sostiene la unidad alemana y el 
senfido progresivo de la política germánica;
es un partido conservador, aunque compuesíf 
de muchos elementos revolucionarios, elrevolucionarios, eí qur 
en Austria sostiene el dualismo salvador y 
régimen constitucional. Es un partido por'ex 
celencia conservador, el partido que-hpyeti 
Francia sostiene la Constitución republicana 
dada por una Asamblea monárquica, y gobier­
na con los atributos esenciales al Estado, sea 
cualquiera su forma. Esos son partidos ver- 
daderamenteconservadores. Pero vosotros,qua 
habéis desconocido el hecho mayor de nues­
tros tiempos, la revolución de Setiembre, el ele­
mento esencial de nuestra sociedad, la demo­
cracia progresiva: vosotros, destructores del 
jurado papular, ae la imprenta libre, de los 
derechos naturales, del sufragio universal, de 
la Soberanía pública, vosotros sois como los 
Estuardos en Inglaterra, como los Borbonea 
restaurados en Francia, como Io.s caballeres­
cos YVasas en Suecia, como los Haliburgos de 
Italia, como los Welfes de Hannover, la reac- 
fíiou, sí, la reacción condenada írremisiblemen- 
te á una grande esterilidad para ©1 bien y pro­
vocadora de los impulsos y aun de los excesos 
contrarios.

No tendría derecho á tacharos de reaociona- 
rios, si hubiórais partido de lo existente y 
aceptado, como los genuinos conservadora^ 
las ¡n.stituciones mismas á cuyo estableci­
miento no concurrierais; pero enamorados de 
un dogmatismo incompátfble con la idea y con 
la naturaleza de los verdaderos estadistas, 
ccliásteis las bases de una política de i'estau .̂ 
radon, que os lia obligado a mirar la libertad 
como un don del poder y no como un derecho 
del hombre; la ley como una derivación de 
principios ó elementos históricos ya olvidados 
y no como la alia expresión de la voluntad y 
dé la conciencia pública siempre vivientes; la 
so’ojraaía nacional principio do los princioios, 
como un frío esqueleto de no sé qué Constitu­
ción interna, error de los errores; y habéis 
caído en iguales sofismas que el ratíicalismo 
puro, si bien traduciéndolos á la mas estrecha 
reacción; habéis olvidado la fuerza de io.s he­
chos, como si la sociedad se rigiera por fórmu­
las metafí.sicas y abstractas; habéis proscripto 
á los ciudadanos del comieio y del jurado, 
cuando debiói’ais sostenerlos afU para apar­
tarlos de la conjuración y del club; habéis sem­
brado ia división entro'clases lla;nai.las á re- 
cüiiüil’arse en el seno de una gran democracia;
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lejos 'de merecer por oposición á los que os 
habían precedido, el título de fuerzas conser­
vadoras que consolidan, partidos de reflexión 
üue meditan, estadistas de madurez que dea- 
arrollan graduaUuouiü el derecho, sin perjuicio 
de la estabilidad, haciendo del Estado como el 
alma y de las instituciones como la •vida de 
esta nación, ya gauaáa al espíritu moderno, 
habéis sobrepuesto k las realidades vivientes 
V á sus incontrastables sucesos una escuela 
áriiüciaiyuü sistema arbitrario, los cuales, 
después de impulsarlo todo hacia atrás, se es­
tán cayendo a pedazos y echando sobre vos­
otros lina gran respK^nsabilidad y sobre nos­
otros una gran catástrofe.

y después de todo formáis parte do la revo- 
pjcion que maldecís. En nuestro tiempo na­
die sabía por donde vosotros vendríais, y vi­
nisteis; nadie sabe por donde nosotros haya- 
ntos de volver, y sin embargo, volveremos. 
’̂ada mas difícil que el enlace de las causas 

con los efectos y de los efectos con las causas. 
Asi como nuestros nervios se perturban por 
ia formación de una nube lejana, los gobiernos 
fie deshacen por el influjo de un acontecimien­
to á veces imperceptible. ¿Quó átomos de la 
tierra del camino forma la cal de nuestros 
huesos? ¿Qué hierro so disuelve en nuestra 
sangre, el de un puñal ó el de un arado? Un 
suceso de China ó de América, en que no os 
lijáis, destruye el terreno sobre, que las bases 
de vuestra autoridad se asientan. Una tribu 
de cafres mata un imperio que no habían [po­
dido matar una legión de oradores. Una come­
ta ücháda al vuelo allá en Pensylvania recoge 
un relámpago y revela primero el pararayos, 
después el telégrafo. La Inglaterra se conmue­
vo en sus cimientos y se perturba en sus rela­
ciones económicas, mas que por el bloqueo 
continental do Napoleón, porque un leñador 
de Poíornac ó de San Lorenzo ha encontrado 
cualquier sencilla máquina que produce ma­
yores cantidades do industria y mas baratas.

Como no sabéis el árbol de que cortarán 
vuestra mortaja, no sabéis el acontecimiento 
que determinará vuestra derrota. Pero sien­
do, como sois, una fase transitoria de la revo­
lución de Setiembre, está previsto y predicho 
que pasareis todos, y que pasareis pronto. La 
revolución tendrá, como todas las revolucio­
nes, cuatro períodos verdaderamente dialéc­
ticos. l.“ Período de iniciación. 2.'* Período de 
explosión. 3.® Período de restauración. 4.® Pe­
ríodo de solución. La historia no quiere que 
las soluciones vengan sino después de la res­
tauración. Así, señores, el período de prepara­
ción se estiendé desde 1863, en que se decide el 
retraimiento, hasta 1868, en que se decide el 
combate y la victoria. El período de explosión 
se extiende desde 1868 hasta 1875, en que las 
explosiones se cierran después de haber ensa­
yado todas las fórmulas políticas de la demo­
cracia. Pues vuestro periodo pasará pronto y 
vendrá tras él necesariamente el período traí­
do por todos y aguardado con paciencia por 
nuestra fé y por nuestra esperanza, el perío­
do de solución. Pues qué, ¿no os pasma el po­
der de la revolución de Setiembre? ¿No os ma­
ravilla ver cómo lo llena todo, cómo lo inunda 
Codo, cómo lo absorbe todo? ¿Dónde está la 
reina que nosotros destronamos? En las tris­
tezas del destierro. ¿Dónde está la unidad ca­
tólica que nosotros destruimos? En el panteón 
de la historia. ¿Qué es del partido moderado, á 
quien derrotamos en el puente de Alcolea? Su 
ilustre y respetable jefe ni se encuentra en el 
gobierno ni se encuentra siquiera en este si­
tio. ¿Quó mando militar tienen los cortesanos 
de la desgracia, el conde de Chesíe, el general 
Ga.sset, el general Reina? Ninguno. ¿Quién 
preside el gobierno? Un general de la repúbli­
ca. ¿Quién preside la Cámara? El autor inmor­
tal ael manifiesto de Cádiz. ¿Quién es el segun­
do en esta situación, quizás el heredero pre­
sunto? El.segundo cabo en Madrid de la revo­
lución de 1868, el capitán general de la repú­
blica que anunció á Cuba la abolición inmedia­
ta de la esclavitud, concebida y proyectada 
por aquellos gobiernos.

y lo que pasa con los hombres, pasa con las 
ideas. Habéis restaurado en la alta Cámara 
privilegios de cuna y herencia, destruidos lue­
go en vuestros proyectos posteriores; habéis 
separado los parifdos en legales ó ilegales, 
para llamarlos iodos luego á la legalidad; ha­
béis escrito una ley de imprenta abs'orda, para 
ver como pasan por sus mallas los vapores 
incoercibles de las ideas; habéis agitado la 
opinión contra nuestras soluciones en Cuba, 
para aceptarlas luego; habéis hecho una cam­
paña contra la abolición de la esclavitud en 
nuestro tiempo, para admitirla hoy como sa­
tisfacción á una necesidad suprema y como re- 
cunoclmientü de un principio inconcuso; habéis 
negado la soberanía de la nación, para admi­
tir la omnipotencia de los Parlamentos; es­
táis vencidos por vosotros mismos. Y por mas 
que lo impidáis por todos los medios, teneis 
que entregar tarde ó temprano el poder ai par­
tido constitucional; es decir, al vencedor de 
.\lcolea, al mas comprometido eu la revolu­
ción, al que ha mandado mas tiempo en la 
ausencia de vuestros idolo.3, al vencido el 29 do 
diciembre, al enemigo irreconciliable de vues­
tras ideas, á la negación radical de vuestra 
historia. De suerte que por cualquier camino 
la Restauración de enero tiene que llamar y 
que traer tarde ó iemprauo, nuevamente á la 
revolución de Setiembre.

Y si alguna duda me cupiera de esta verdad 
inconcusa desvaneceriala por completo la fase 
política conocida con el nombre de crisis de 
marzo, fase política, que voy á tratar larga­
mente, si me prestáis como hasta aquí vues­
tra benévola atención. Comprendo que inspire 
gran desconfianza la historia antigua al verla 
confusión babilónica en que caemos sí trata­
mos de la historia contemporánea. Miles de pe­
riódicos, ciemos de discursos, la Cámara alia 
con toda su solemnidad, la Cámara popular 
con toda su pasión, ios ministeriales si bien 
reservados, los ministros salientes y los en­
trantes y los inamovibles, todos han hablado 
de la crisis de marzo, sin dar paz los unos á ia 
lengua y los otros la pluma; y á esta hora na­
die sabe lo sucedido, y monos que nadie, los di­
putados obligados por razón de nuestro cargo 
y por mandato de nuestros electores á exigir 
estrechas cuentas y ú apreciar la verdadera 
responsabilidad. Señores, cuando nos acercá­
bamos al fin do las últimas Curtes, yo dije que 
este suceso determinaba un perio'do grave.
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a
una crisis pqlihca y que esta crisis poliíic 
exigía un árbitro supremo, el cuerpo electoral* 
Solamente en nombre de un cambio político, se 
puede destruir un gobierno y convocar unas 
Córtes. Pero el hado, el funesto hado que pre­
sídelos destinos de nuestra patria siu ventu­
ra, lo ha dispuesto de otra suerte, y dándonos 
toctuí. las amargaras y todas las inquietudes 
de los periodos de transición y de incertidum­
bre. hareducido lo que debió ser una alta crisis
Solítica á las mínimas y enanas proporciones 
e una crisis ministerial. Cuando todos espe­

rábamos que se cambiaran las idoa?:, nos en- 
cobirámos con qúe'solamerit. ' cambiaron las 
personas. La política es ia misma; la personi­
ficación de esa política es distinta.

Teníamos derecho á más. Era necesario que 
el poder supremo viese si el desarrollo de las 
circunstancias, y el nioviruiento de la opinión 
y lossucesos mismos de Europa, exigían una 
poUtioa mas liberal, ó una política mas con­
servadora. En mi sentir, no cabía duda de nin­
guna clase; en mi sentir, todos los servicios 
que podia prestar uiia política conservadora 
estaban prestados; todos los bienes que po­
dían hacer á la nación estaban hecho.s; y los 
cambios radipales denaciones vecinas ,y el es­
tado déla cue.stion religiosa,y la decadencia del 
la¡universidad, yeiproblemade;laimprenta,y el 
mismo problema electoral e.xigian, con exi­
gencias invencibles, una política de franco y 
•sincero liberalismo. Mas puede ser que yo me 
engañara, y que peligros interiores ó exterio­
res, de mi desconocidos, exigieran una política 
mas conservadora que la política anterior. Y 
si esto era necesario, había que aceptar tal 
política con enérgíá. Yo, de mi, sé decir que 
llegaclo al gobierno en momentos supremos, 
creyendo necesario un proceder de represión 
y de combate, lo seguí con resolución y la 
apliqué con energía, por lo cual acepto ante 
Dios, ante la patria, ame la historia toda la 
re.sponsabilidad de aquella poUiica. En el mo­
mento de determinar uii cambio en las Córtes 
V en el gobierno precisaba determinar tam­
bién otro cambio análogo en la política y en la 
administración. Pero conservar la política y 
cambiar las personas, francamente, eso no 
tiene ni puede tener explicación plausible. Las 
ideas son eternas, los principios sagrados, las 
teorías y los sistemas como el alma para el 
cuerpo, y el pensamiento para el alma, se­
ñores, esasideas, principios,sistemas, resulta­
rían meras eníelequias, entes de razón, como 
el ente dilucidado; abstracciones meras, sino 
les prestaran carne, sangre, nervios, calor vi­
tal, realidad, su verbo, su encarnación miste­
riosa las personas.

Entre los sofismas indudablemente maS 
acreditados, pero también mas vulgares, nin­
guno tanto como el sofisma de que los princi­
pios resultan esenciales á la política y las per­
sonas indiferentes. Los principios serán esen- 
cialísimos; pero las personas esenciales tam­
bién. No tienen la altura, la grandeza, la pe­
rennidad de los principios, pero son respecto á 
ellos lo mismo que el cuerpo respecto al espí­
ritu, su revelación. ¿Es indiferente, por ejem­
plo, que el imperio se personifique en el princi­
pe imperial muerto ó en el príncipe Napoleón 
su heredero? Pues cuestión de personas. ¿Es 
indiferente que la monarquía francesa se per­
sonifique en el conde de Chambord ó en el con­
de de París? Pues cuestión de personas. ¿Es 
indiferente que la república se halle represen­
tada por Mr. MacrMahon ó por Mr. Grevyl 
Pues cuestión de personas.

En Inglaterra, do::de las leyes tienen tal 
fuerza y las instituciones tal impersonalidad, 
el jefe de los elementos conservadores siempre 
es uno mismo, y otro mismo el jefe de los ra­
dicales. Se llamarán Russell y Wellington; 
Parlmeston y Derby; Dísraelli y Gladstone; 
pero formarán una ainastia amovible de esta­
distas junto á la dinastía inamovible do mo­
narcas. Y realmente no puede cualquiera adve­
nedizo, sin el ideal en la mente, sm la expe­
riencia en la vida, sin el aguijón de la respon­
sabilidad para moverse, sin el horizonte de la 
gloria para alentarse, reducido a llenar un va­
cío, á sustituir un ausente, á representar una 
política agena á su conciencia, exentarse de 
faltas y de responsabilidades tremendas. ¿Por 
quó. conservándose la política conservadora- 
liberal. ha caído su representante, su jefe, su 
personificación.-el Sr. Cánovas del Castillo? 
¿por qué? Nadie lo sabe. Y si alguien lo sabe, 
nadie lo dice; En vano interrogamos á los mi­
nistros pasados y á los presentes. Parecen 
aquellos oráculos de la decadencia pagana, 
prontos á dar toda suerte de respuestas am­
biguas á las mas concretas preguntas para 
que á todos los casos y á todos los siicesos se 
amoldasen. ¿Por quó se fué el Sr. Cánovas del 
Castillo? ¿Quó le faltaba? Preguntárnoslo con 
severa imparcialidad. ¿Política definida? No; 
porque la suya tenia tal crédito, sobre todo en 
ciertas regiones, que le sobrevivió y aún dura. 
¿Resolución de continuar? No; porque tempe­
ramentos de su temple no ceden ni á la fatiga 
ni al desaliento. ¿Mayoría en las Cámaras? 
Poco antes de caer tuvo en el Senado y en el 
Congreso la votación mas nutrida, mas com­
pacta, mas numerosa que registran los fastos 
de los combates ministeriales. ¿Por quó cayó? 
Nadie lo sabe, ó si todo el mundo lo sabe, na­
die se atreve á decirlo.

No quiero creer que liaya habido una espe­
cie de conspiración militar, pacífica, contra el 
carácter demasiado civil, que según algunas 
lenguas, tenia el anterior ministerio. De ha­
berla, bien castigados quedaban los vencedo­
res con su propia victoria, pues en ningún 
tiempo el estado mayor general del ejército 
apareció tan malcontento como ahora. No 
quiero creer que en el seno de la anterior si­
tuación existieran esas rivalidades personales 
que destruyen aquí todas las situaciones. El 
ministro de la Gobernación era íntimo amigo 
del señor presidente del Consejo, y con decir 
esto, se ha dicho todo, pues el anterior minis­
tro de la Go’oeruucion pasa, y con razón, por 
el fénix de los amigos. Así, pues, no había ni 
pretexto siquiera para un cambio. Y sin em­
bargo, do'juiproviso, el orador que riñera 
aquí batallas tan gigantescas, el estadista que 
acabara la guerra civil, el fundador de las ins­
tituciones vigentes, el jefe de los partidos con­
servadores, el hombre teórico y practico de la 
Restauración desaparece por misteriosa ma­
nera y le reemplaza un general, venido de

Cuba con mas ánimo de sostenerlo que con 
ánimo do sustituirlo.

Señores, de continuar el partido liberal-con­
servador, no conozco solución alg uia sino cotí 
ei Sr. Cánovas del Caslih-' en el ilacio do la 
calle de Alcalá y el Sr. Martínez C .mpos en la 
capiiama general de la Habana. Autor el uno 
do la política dominante debía llevarla hasta 
sus úliiinas consecuencias; autor el otro de 
la paz uó Cuba debía procurarnos hasta sus 
últimos resultados. P«ro caído el uno, se ha 
quebrantado mucho su in 'r^n; y elevado el 
otro, so ha quebrantado ípu.A Vxu. mas su pres­
tigio. Y esa mayoria tiene tres ó citatro cabe­
zas, y esta Cámara, apenas nacida, siente caer 
sobro si las angustias de lá muerte, y ese par­
tido liboral-conservador se ha desorganizado, 
y una crisis nueva nos amenaza, y nuevas 
elecciones nos amagan, y mil fracciónenlas 
surgen de la descomposición universal, y en 
las votaciones públicas se sobrepone una vo­
luntad particular á la dirección del gobierno; 
y en las votaciones secroias resultan mile.s de 
combinaciones inverosirailes é inexplicables, y 
todo prueba que de un periodo de organiza­
ción, de disciplina, de obeaiencia abajo, de au­
toridad arriba pasamos á la anarquía y á la 
desorganización mas completa, como siempre 
que por cualquier motivo suele prescindirsede 
las grandes necesidades políticas y de la altí­
sima realidad histórica. Y no creáis que lo 
hecho puede con tanta facilidad deshacerse; no 
creáis que lo sucedido tiene ni puede tener re­
medio.

Los partidos no son esqueletos de un gabi­
nete de anatomía, recomponibles con alam­
bres y medios artificiosos cuando se desorga­
nizan y descomponen; los partidos son sóres 

' vivientes que si pierden sus órganos, caen sin
f ioderlo remediar en las descomposiciones de 
a muerte. Por manera que habéis traído con 

esa crisis tantos males sobre vuestra propia 
política, sobre vuestra organización, sobre 
vuestras huestes, y no sabéis ni qué ni quién 
ha producido esa crisis. Pues la ha producido 
una política personal.

Y ahora voy á tratar del general Martínez 
Campos. Yo aplaudo á todo gobierno que lo en­
víe á competencias guerreras. Nosotros lo en­
viamos á Gerona primero, á Valencia luego, á 
Cataluña mas tarde, y en todas partes nos 
sirvió con lealtad y con pericia. Mandadlo á 
Cataluña y os tomará La Seo del Urgel. Man­
dadlo al Centro y os tomará Cantaviéja. Man­
dadlo al Norte y vencerá. Mandadlo á Cuba y 
os traerá la paz, eso presente del cielo. Pero 
en política no lo, mandéis á ninguna pai'íe, por 
que desconoce las leyes, las instituciones, los 
hombres, todo cuanto necesita conocer. Yo 
tiemblo por las instituciones parlamentarias 
desde que el general Martinez Campos se en­
cuentra al frente del gobierno. Una corazona­
da suya puede perdernos á todos.

La única corazonada que yo no perdonaré 
nunca al Sr, Martinez Campos es cierta cora­
zonada célebre que no quiero nombrar. S. S. se 
ha glorificado de que entonces tuvo una reve­
lación del cielo; yo le diré á S. S. muy bajito, 
tan bajo que apenas mo oirán los taquí­
grafos...

El señor S^reslJente: Señor diputado, si su 
señoría cree que eso lo debe decir tan bajo, 
mejor sería que no lo dijese.

El Sr. Casteinr: No iba á decir nada incon­
veniente, señor Presidente; es que iba á decir 
lo que quería que solo oyera el señor presi­
dente del Consejo; pero no lo diré; diré, si, y 
eso muy alto, que S. S. entonces desoyó los 
consejos de los prudentes ó hizo mal; porque 
si las cosas se hubieran torcido, si la crisis se 
hubiera prevenido, si se hubiera ido al encuen­
tro de los acontecimientos, loque S. S. quiere 
sobre todo y antes que todo, hubiera recibido 
quizá otra solución. Y ahora sucede que mu­
chas esperanzas engañosas, que muchos espe­
jismos, que muchas aspiraciones, que muchas 
impaciencias so fundan en el ejemplo de S. S.

Preguntaba yo un dia á mis amigos de la 
Cámara francesa por quó siendo Srevy uu 
hombre de mérito que no pongo en duda, pero 
habiendo otros hombres de más mérito, como 
Julio Simón, León Gambetia, Julio Favre, ha­
bla sido elegido presidente de la república, y 
rae contestaron: o-porq̂ ue no ha tomado parte 
en la revolución del 4 de Setiembre.» ¡Qué dife­
rencia, señores, entre los sentimientos de le­
galidad en la república francesa y en la mOr 
narquíaespañola! ¡Mr. Grevy presidente déla  
rep'dblica por no haber tomado parte en el 4 de 
Setiembre! ¡Aquí el Sr. Martinez Campos pre­
sidente del Consejo por el movimiento de Sa- 
gunto!

El señor Pre.«íiicEftte: Señor diputado, van á 
pasar las horas de reglamento.

El Sr. Casteíar: Señor Presidente, si S. S. 
quisiera consultar á la Cámara si se proroga 
la sesión, yo se lo agradecería, porque deseo 
terminar y lo haré muy pronto.

Hecha la oportuna pregunta el Congreso 
acordó prorogar la sesión,.

El Sr. Cautelar: ¡Ah, señopes! Nuestra rica 
lengua ha dado á los domas idiomas europeos 
muchas, muchísimas palabras. Los partidos 
se llamaban por motes, como cabezas redon­
das en tiempos de ia primera revolución ingle­
sa; descamisados en tiempo de la revolución 
francesa; wighs ó lecheros, torys ó bandidos; 
jacobinos, del sitio donde se celebraba un club 
célebre; girondinos, do la tierra donde sus 
principales jefes habían nacido; centro, dere­
cha ó izquierda, por el lugar que ocupaban en 
ia Cámara; rosa Llanca ó rosa encarnada por 
el distintivo que tenían, como verdes y azules 
por el color que usaban allá en el Circo de 
Constnntinopla. Noso'tros hemos dado á todas 
las lenguas, para designar los partidos mo­
dernos, los nobles nombres de liberal y pro­
gresista, como hemos dado la palabra intran­
sigente, la palabra pronunciamiento y la pala­
bra camarilla, que tal como la escribimos nos­
otros se escribe hoy en todos los pueblos civi­
lizados y en todas las lenguas cultas de Eu­
ropa. No temáis, sin embargo, señores, que ;e- 
niendo ya cieno sentido esa palabra, lause yo 
en esta discusión. La he pronunciado con áni­
mo do descartarla y combatirla.

No hay camarillas en el sentido malo que 
tiene la palabra, no las hay, por consecuencia 
no las denuncio. Si las hubiera con verdad, las 
denunciaría con entereza; porque nadie me ga­
na ni puede ganarme ni aquí ni fuera de aquí, 
en ese valor cívico qué ai'rostra asi el puñal de

los demagogos como el raj'o de los omnipoté'ir 
tes. Pero hay un partido formado fuera dó lá 
prensa, fuera del Parlamento, en la sombra tal 
vez de los palacios, un partido como aquel qua 
atacaron mil veces los grandes ministros bri­
tánicos cuando decidieron á la Reina Victoria ó 
cambiar de servidumbre, un partido empeñado 
en que el poder real tenga en nuestro tiempo 
y en nuestra ¡x>litica una inllaoncía persbnalí- 
sima vedada por la naturaleza de nuestras ins­
tituciones y por ]-*“ u.'attes infran(^ueables del 
régimen constitucional. Y ese partido, que de^ 
nuncio aquí en uso de mi derecho, está empé' 
nado en que no gobierne una p 'rsonalidad bri­
llante como el señor Cánovas, ni uu partido po  ̂
lítico como el partido constitucional, sino una 
sórie de situaciones indecisas o ihíerraedias en 
las cuales brille más aquello que en apariencia 
aman con idolatría y que en realidad desaca^ 
tan y profanan con escarnio. • ’

La historia nos presenta mil ejemplos de 
partidos así, de influencias así, de sectas mas 
ó menos visibles empeñadas en llevar dentrp 
de una Constitución escrita tal ó cual poder 
fuera de sus naturales límites. Tales agrupa­
ciones poderosas quieren á toda costa, no una 
política de Parlamento, no una política de idea, 
no una política de partido; quieren, bajo apa­
riencias constitucionales, una política perso­
nal. íOs acordáis del partido del Rey que se 
formo en tiempo de Jorge III de Inglaterra? To­
maba éste las riendas del poder álos veintidós 
años y creia que, extranjero su predecesor ó 
predecesores, y nacido él en Inglaterra, nadie 
con tantos derechos á imponer uña política 
propia y personal á su patria. Y en torno de 
esta aspiración real .se formó un partido del 
Rey. Los gentiles-hombres, los pajes, toda lá 
servidumbre lo mantenían eu esta idea y lé 
murmuraban al oido cuando le veían pasar, 
ésta palabra; Jorge, Señor, sed verdaderaraett* 
te Rey. Lo fuó.

El gran Pití, que brillaba con luz propia y, 
que dirigía los negocios del Estado con a l^  
sentido político, se vió proscrito del poder f  
lanzado á los honores inútiles de la Cámara 
alta y de los títulos nobiliarios, y al ócio de las 
pensiones cuantiosas; los amigos personales 
del Rey, aunque faltos de palabra y de auto­
ridad en el Parlamento, sucedieron á los mi4 
nistros de naturaleza parlamentaria • y de ta-' 
les errores gravísimos, resultó que el régímea 
constitucional llegara á tomar las apariencias 
del régimen absoluto; que la dominación en la 
América continental se perdiera por el despre< 
cío de las leyes y la imposición de irregularel? 
tributos; que los conflictos entre el Monarca y 
el Parlamento se prolongaran por espacio de 
veinte años, amenazando con escenas seme­
jantes á las escenas de los Estuardos, que loa 
partidos comenzaran por una desorganizacioir 
completa y atómica para concluir por una de 
esas poderosísimas coaliciones que se imp<y 
nen tarde ó temprano á los poderes mas alij 
los, y que recaban las mas brillantes, pertf 
también las mas peligrosas victorias.

La política imperante se descompone, coma 
yo había esperado siempre que se descompu­
siera, por descomposición interior. Y, no lo 
dudéis, después de todo lo ocurrido, esa política 
no tiene mas sustitución posible que una sus­
titución democrática. El error de los erroré^ 
consiste en considerar la democracia como üij, 
partido político, cuando en realidad tiene todos 
los caractóres de un elemento social.

Preguntar quién la ha traído; es como pro* 
guntar quién lia abierto el hondo lecho de los 
mares ó quién ha dibujado las dentadas cres­
tas de los montes. La ha traído toda la civÜi» 
zacion moderna, desde la filosofía hasta la in»' 
dustria. La sociedad es al revés de la ciencia, 
vive con pocas ideas. Pero cuando recoge una, 
la agota en todas sus manifestaciones y en to­
das sus fases. Y como nada se puede contra 
la sociedad entera, cual nada se puede contra 
el Universo material, no hay medio de impedir 
la difusión de una idea ó el predominio de uU 
elemento verdaderamente sociales.

Desde el siglo vii, hasta el siglo xix todas 
las resistencias á las ideas sociales han sido 
inútiles. ¡Cuánto no hicieron los carlovingioa 
para oponerse á la anarquía feudal, res­
taurando el imperio romano, y cuán vanos 
sus esfuerzos, porque el feudalismo se nece­
sitaba para traer lodos los grandes prin'* 
cipios de variedad en la historia moderna, los 
gérmenes del individualismo y los gérmenes de 
las nacionalidades! ICuánto no hicieron los em­
peradores de Alemania para oponerse á 1.a or­
ganización del pontificado, y se organizó por-* 
que respondía á los principios de unidad CO'* 
existentes con los principios de variedad en la 
historia como en la natupalezal ¡Cuánto n̂o hi* 
cieron los señores feudales para contrastar el 
advenimiento de las monarquías y los monar-¡ 
cas, para impedir el advenimiento de la revo- 
lucipn! Y sobro el feudalismo vino la monar­
quía, y sobre la monarquía la revolución, por­
que así locaba al plan divino dei progreso. <

Pues bien; la fuerza que tuvo del siglo i al V, 
el imperio, del v al x  el feudalismo, del x al 
XIII el pontificado, del xiii al xvn la monar­
quía, tiene desde el siglo xvn que derribó las 
antiguas instituciones británicas hasta nues­
tro tiempo la democracia en toda Europa. Para 
triunfar definitivamente, para establecerse en 
bases sólidas, necesita moderarse. Y se mode­
rará. Hace cnatPO años parecíanles una trai­
ción las elecciones y la lealtad suprema á sus 
ideales y á sus doctrinas el retraimiento. Loa 
pocos demócratas que teníamos represenía-n 
cion aquí ó en el Senado, éramos perseguidos 
por los vejámenes, cuando no por las caluma 
nias de los que mas debían reconocer la rectw 
tud de nuestros móviles y la pureza de nues< 
tras conciencias. Hoy el retraimiento queda 
cada dia mas abandonado como una política da 
suicidio imprepia de aquellos que representan,' 
no la desesperación, sinó la esperanza. Pues 
con la política gubernamental sucederá lo mis­
mo. La democracia comprenderá que ante todo 
y sobre todo debe poner la unidad y la integri-* 
dad de la patria. La democracia comprenderá 
que las facultades esenciales á todo Estado, 
que las prerogatlvas propias del gobierno y de 
la autoridad no pueden mermarse ni disminuir­
se en sus manos. La democracia reconocerá 
queelórden público es mas necesario á ella 
que á ninguna otra parte de la vida social; y 
que donde todo toma un carácter impersonaí, 
se necesita un culto casi religioso á la auto­
ridad casi imporsonalisima oe las leyes. La
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Áeiíiocracia.compi'enderá que la aplieacioa da 
k)§ dei'eclios naturales en toda su auiplUud y 
h1 gobierno de las naciones por las naciones 
mismas en toda su verdad necesitan con nece­
sidad incontrastable instituciones de deber 
f.omo un gran ejército, disciplinado y numero­
so. La democracia será sintética y atenderá á 
la estabilidad como al movimícmo y á la auio- 
i'idad como al pi'ogreso. Y especialmente la 
democracia española compi-eadieudo.como he 
dicho en mi discurso, que sólainente son solu­
ciones duraderas las soluciones mesuradas, 
admitirá la Constitución del 69 que todos he­
mos reconocido y firmado. Y cuando la demo­
cracia entre por estos caminos, que entrará, 
un gran sénlído de legalidad sustituirá á su 
antigua coíiioies.ion revolucionaria.- Y los hom­
bres de buena fó dejaré n los viejos ídolos é irán 
aUl donde se armoni/m la vida da la libertad 
coa la paz, la seguridad propia de la verdadera 
5 germina cpaservaciou. Nosotros tenemos, 
.ttueatra. náclon tiene lüteUgeiusia ciarisima. 
inspiracioa inagotable; calor vital eterno, ap­
titudes asi para el arte como para la ciencia, 
-I heróismo por complexión, el ideal por ñor- 
uí, los -hombres de Estado, quizás n>as puros 
Europa, la tribuna quizá mas elocuente y mas 
ibre; y con totlas estas virtudes, lejos de pa­
recer, no diré un pueblo maaiánico, que redi­
me, cuando menos un pueblo redimido y pro- 
grésivó, parece úa pueblo de(íad:eiiie,"por el 
mas lerriole y el mas incurable de todos nuos- 
uros defectos, por el menosprecio á las leyes 
que nos perturba de continuo y nos coadeua á 
una dacadencia sin remedio, de )a cual no po­
dremos salir sino devolviendo su autoridad á 
ía nación, sus derechos al ciudadano, su vida 
y su esplendor al espíritu moderno en cuva 
auaósíera respiran y viven totlas las verdade­
ras grandezas.

He dicho.
El Sr. i^residectct Se suspende esta discu­

sión.
Orden del dia para maaaaa: iadiscasion pen­

diente.
se levanta la sesión.
EraOí las seis y media.

^  ha l^ésentado á la mesa del Congreso una 
proposlcíoü de ley por la q̂ ue se autoriza al go­
bierno, para que próvioslos oportunos expe­
dientes administrativos, condone el todo 6 par- 
fe de la contribución soore la propiedad rústi- 
oa, cultivo y'gariaderia y da consumos, á Iqs 
pueblos q».ie por mas de tre.s años sufran la 
calamidad de coastante seguía.

Firmau esta proposición loe Sres. Danviia, 
Cassola, Jiménez, vizconde de Bétera, Palau, 
García topez y Cruzada.

Las provincias.
Lloares.

■&ue;ípser que no haj*a en España una po- 
Aacioit donde tantos" ferro-carriles afluyan 
iorao Linares, cuando se lleven á cabo los pro­
yectos que'hay pondiemes. Sólo la empresa 
dei de Madrid á Cbrdoba tuvo el singular 
acuerdo de pix‘scindir al principio de esa ciu­
dad que exporta al mea b.ttOO coneladas de pri­
meras materias, cuya producción exige euor- 

cantidades de carbón, basta que hace dos 
años funciona la vía á Vadollano, resarciendo 
por si sola á la empresa de cuantiosas péN
Sidas.

Hav, pues, el propósito de prolongar este

£n el tórmioode Caldas de Matavella se han 
encontrado muchos objetos prehí-stórieos, ha­
chas, cuoiiiltos, puntas de flecha y uu colmillo 
fódii de arroba y medra de peso admirable- 
mente conservado.

trazado á Menjíbar el dia que se supriman las 
•tstácionesde Vadollano, Baeza y Javalquinto.

F.l í'errb-carrii da Linares á Almería, inclui­
do en el plan general v pródigameníe subven­
cionado, saldrá pronto a subasta.

El de circunvalación de Linares se explota 
ya para mercancías en im buen trayecto, fal- 
‘ittñdo su terminación y apertura para via­
jeros.

El proyectado de I añares á Puente Genil, su­
bastado y subvencionado, que pasará por .laca 
y lldvárá minerales al puerto <íe Málaga, ocu­
pa la atención del gobierno.

Otro de Linares á Puerto-Llano, donde so 
han descubierto ricos yacijiiientos de carbón, 
seré proloagaciou da lá línea directa de Madrid 
:i CiudaihKeal, estando los estudios muy ade­
lantados.

Ya ea conocido el anteproyecto de otro di- 
féeto de Linares k Belmez, presupuestado en 
1)4 millones do pesetas.

Cói> lodos estos proyectos y el de ferro-carril
de h'tpei'a á Liuare.s, j>rolongacioa tal vez del 
de Madrid á Ciudad-Real, Puerto-Llano y Li-

auuqü® no todos se realícen, puede de’ 
cirse que esta ciudad forzosamente ha de con­
vertirse en una de esas gi*añdee poblaciones 
que se ven surgir en las regiones americanas, 
cuvo esplendor se refleja en dilatados 
(orioe.

La importancia de aquel centro se demues­
tra con loócurrido el ano último. Las mercan- 
dí&fi ácuruulaüas en la estación de Linares in- 
vérfian lo.lo el material destinado á este efec­
to por. la compaíiíft, resultando todavía un so- 
orante considerable. La empresa tuvo que en­
viar algunos Trenes extraordinurios que üo 
bastaron, hasta que ácumalando todo el mate­
rial posible de la* íUsti.nias lineas que explota, 
se salvó el conflicto formando lií ó 2̂ ) trenes 
extraoisiinarios.

Los minerales que dieron lugar á e.=̂ e movi­
miento procedían de Una pane del término da 
Linares. ¿Qué sucederá cuando, repuesto el 
precio '.iel plomo, se amplié 1& producción en 
gmnescivk?,

Se traía de establecer en Palma de Mallor­
ca una escuela normal Ubre agregada á la 
ofíciaL

Los cinco ayunu'mitíuto de Ibizu han eleva­
do una exposición á S. M. pidiendo que se con­
done la contribución territorial de fá79-í<0, en 
vista de la sequía, á los contribuyentes de 
ibiaa y Formemeru.

el Sr. Maisíwmave y el cormael Sr, íjanreras, á 
propósito dei moviícíentocaatonaUfita, se refe­
ría á la sumisión de las tre^s que ctícho jefe 
mandaba, y no á la entrega de Ctartagena, 
como ha supuesto algnn periódico.

A 1‘uogos de! Sr. Carreras hacemos esta 
aclaración, que dará á nuestros lectores inte­
ligencia perfecta de «ua noticia qne publica­
mos el domingo últüno. '

Bel viernes al sábado próximo saktra pam 
San Sebastian el señor Alonso Martiitcz. con

hay auft agr< 
res Hamirro

ar las ,pr8seiw>adas por los seriv' I 
asean, Satamacca, Tereaa GarJ! 1 

da, Vílches, Poó, (lafiedo, Morales, Moreoa 
iHjpez, Fareío, t^rvera, (ósorio, García y ^  I 
gun otro que no recordamos.

Parece que se van á sacar a oposición eua- 
vro plazas de escribientes en ministerio de rtra 
cia y Justicia.

En Alicante se yaácon.stpuii* una junta com- 
puesta de diputados provinciales é individuos 
déla junta de agricultura^ industria y eoraer- 
cío, para distribuir entre los obreros los 80.000 
reales que en su favor ha librado el gobierno.

objeto de reunirse en dicho punto á su esposa 
cuyo estado de salud es delicado desde nace 
algunos dias.

ksia circunstancia impelirá ai jefe liel anti­
guo centro- parlamentario votar ei Mensaje, 
en el caso poco probable deque »e lo. propu­
siesen. ‘ •

La comíBion de actas dei Senado se reuiia 
hoy á las diez para emitir algunos dictámene^^

Ha sido nombrado promotor fiscal de Potê i 
(ísantandcp^ D. Romuatóo de los Ríos Portilla,

Uan sido nombrados catedráticos de retóri­
ca y poética de los institutos de Canarias vi 
Zamora los Sres. D. José Callejón y D. 
Rodríguez Miquei.

En Málaga, según las últimas noticias, con- 
tlnuaba la cuestiou.de consumos en el juismo 
estado, si no peor; pues los fabricantes de ja­
bón debieron cerrar ayér sus establecímiMiros 
y oíros gremios perjudicados .se disponían á 
tomar sérios acuerdos.

Los esíablecirnientos de vinos siguieron cer­
rados el sábado. Si el dia anterior ¡curiosa 
coincidencia! no entró en Uvcái^el ningún indi­
viduo, el sábado no ingresó mas que uno por 
causa insignificante. Lús delincuentes y albo­
rotadores que tanto abundan en Málaga, se 
han declarado en huelga.

El alcalde, llamado íelegráíicameníe por la 
.superioridad, coniesi j  desde Granada que es­
taba eniéPino. El jefe económico rogó á los 
centenares de industriales que iban á darse de 
baja ei aplazamiento de su grave resolución. 
En la sesión extraordinaria del ayuntamiento, 
con asistencia délos síndicos de los gremios, 
S3 acordó pedir al gobierno que se aidace, 
basta resolver las dlnculíades que surgen, la 
aplicación de los actuales dereelios, volviendo 
á regir los que había hasta el 1." del actual.

Ofrezca ó no reaísteucías por parte de las 
oposiciojie.s, el proyecto i'eferente al ferro-car­
ril de O.renHe á Vigo, es seguro que será con­
vertido en ley antes de que .se suspmdan las 
tareas parlamentarias.

No puedodecir.se lo mismo délos proyectos 
reiaúvos á senadores de Cuba, ferro-carril dd 
Noroeste, pensiones y demás pix-sentados úl­
timamente, porque el gobierno desea, que se 
cierren las C jrtes lo ante.v posible, y desi-stíré 
de que se discuta.^ aquellos asuntos que evi­
dentemente han de ser rudamente cometidos.

El ministro de la Goliernacion ha dispuesto 
se entreguen mil pesetas á la sociedad ñían- 
tréplca de milicianos naeioaales.

Ayer cesó te, huelga dé los panaderos de As- 
torga, quienes empezaron de luievo á surtir al 
mercado de tan indispensable aríiealo.

] Telegramas oficiales reeibidós anoche coa- 
I firman el de nuestix) correspoosal en Paría 
> anunciando que pasado maña&a saldrá para 
! Londres y Chisiehursi ei príncipe Jerónimo 
I Bonaparíe.

Parece que ayer tuvo una entrevisia con tí 
Sr. Sagasta el ¿r. Romero Ortiz, en que, éste 
último manifestó al primero los punios esen­
ciales dei discur.so que debe pronunciar en el 
Congreso.

Si nuestros informes son exactos, el Sr. Ro­
mero Ortiz no sentará juicios tan absolutos 
como el Sr. Navarro y Rodrigo respecto al 
perfecto olvido en que,' á juicio de éste, hau 
relegado los eoustilucionales el Código funda­
mental de 18Ü9.

K1 Banco de España empezó ayer á abonar 
sus intereses correspondientes ‘al primer se- 
inos-trede este año, de las obligacioaes muni- 
cqj-alea de la villa de Madrid, deuda municipal 
df- sisas y obligaciones hipotecarias del señor 
duque «te Osuna.

Han presentado la dimisión el alcalde de Po­
sadas (Córdoba), y el vocal de -la comisión per­
manente de Soria D. í.oreifzo Agc.irre.

Ha renunciado su cargo el alcalde de Vitoria.

Ha fallecido en Bárgo.s el m-agisirado que 
fuá de la audiencia de Pamplona D. Mariano 
íjerrero.

Por desobediencia grave y por abuso de au* 
loridad, respectivanienTe, líaa sido suspendi­
dos los alcaides de Santa Olive (Tarragona) y 
el de Villar del Rey (Badajoz).

El general Sr. Salamanca ha penunciado á 
intervenir en la discusión del Mensaje.

Después de una breve conferencia que tuvo 
ayer con el Sr. .Avala, se obligó á no hacerse 
cargo de las alusiones de que ha sido objeto, 
medíanle la solemne oferta—hecha por el pre­
sidente de la Cámara—de con.sagrar una se­
sión eniera, si fuese necesario, á las cuestio­
nes de Cuba, inmediaiaraenie después de que­
dar votado el Mensaje.

Se han pedido por el telégrafo ó la audien- 
ciado Zaragoza los auTecedonics de lus 20 y 
tamos procesados poí’ conspiración descubier­
ta en noviembre último, cuyo indulto se ges- 
gestionacon interós.

Ha sido nombrado vieeprc.sideiite de la comi­
sión provincial de AlbaceiQl). Gabriel Navarro 
y Rodrigitez, en susliuicion de D. José Castro, 
que iia sido nombrado delegado del Banco de 
España en aquella capital.

Algunos diputados con.stitucioaale.s, do lo.s 
que no se distinguen por süs tendencias oon- 
S(?rvadoras, feliciraron al Sr. Navarro y Ro­
drigo por la declaración que hizo en favor de 
todos ios principios qua proclamó la peYolucion 
de Setiembre.

Él gobernader de Pontevedro ha mandado 
que inmediatamente se encarguen de sus pues­
tos los indivíduo.s dimisionarios dei ayunta­
miento de Vigo.

Parece que r.anto el proyecto del ferro carril 
de Orense á V'igo como erdel Noro.este, serán 
objeto de. una vivo, liiscusiion en eí. Cangreso. 
Lo.s tres nirnos en contra del primero los con- 
samirári los Sre-y. Martínez tD. Cándido), Sedó 
y Capdepom, y  en contra del segundo los se­
ñores Linares Hivas, Baíanero'’y algún otro 
diputado de la mayoría.

En Sevilla se anuncia la publicación de un 
periódico titulado El PosíhiUsía.

Parece que ha dejado de publicarse nue.síro 
estimado colega de Orense El '¡'mhajQ.

Aumentan por todas partes las plagas de la 
agricultura. La filoxera avanza en la" provin­
cia de Málaga; la la ngosta mermo las cose­
chas en importantes regiones productoras; la 
oruga procedente de las mariposas de Africa, 
produce bastanto daño en huertas y sembra­
dos. La sequía merma asombrosamente los 
remltinientos; la i/rht del radma en los viñedos 
de Peligro.s, Pulio.nas y otros puntos de Gra­
nada compromete ia pró.xíma recolección; un 
insecto desiruyé los piniiemos en otras co­
marcas; en ei valle de Valdeavellano y otros 
pueblos de Soria amenaza á la patata' un in­
secto que roe la planta; el gusano de seda de 
roble que se cria en Guipúzcoa, base de nueva 
Y trascendental industria, se halla bajo la 
perniciosa influencia de un insecto, especie de 
araña que io destruye envolviéndole en su 
tela; los brazos de lus'cepas en algunos viñe­
dos de la región vajendana aparecen mojados 
como on la época dé brotar, revelando tal vez 
una causa, perjudicial.

No es po.sibic guardar en la menioiia la sé- 
i'ie prolija de peligros mlevoí, quo además de 
los habituales, rodean á los proaucíoá de núes* 
tros campos.

Dícese que para iniórmar al gobierno re-s- 
peeso al estado de las Provincias Vuscoaga- 
has, ha escrito una extensa carta el general 
en jefe del eiórdio del Norte, en que se declara 
partidario do la continuación del estado de 
guerra en dichas provincias.

Añádese que el gobierno, á pesar de loque 
han dicho varios periódicos, no s? propone 
contrariar, al menos por ahora, las opiniones 
y deseos del general Quesada.

Anoche á última hora se con.s¡derába nece­
sario en un centro oficial que se reuniera esta 
tarde tí iricunal de actas hraves 

Si dicha reunión no se verificase hoy, por 
cualquier circunstancia, segiu amemé sé ede- 
bi’ivrá mañana.

El gobierno y la mayoría del Congreso mue.s- 
tran empeño en que él sábado próximo tenni- 
ne la di.scusion del Mensaje; pero las oposicio­
nes consideran difícil que antes del lunes ó d  
martes concluya aquel debate.

Lo que so dioo.

Era anoche general la creencia de que el se­
ñor Cánovas del Castillo haría esta tarde uso 
de la palabru para contestar á . las alusiones 
que le dirigió ayer el Sr. Casielár,

Es casi seguro, sin embargo, que no aontes- 
lará á dichas alusiones hasta que oronuiicie 
su discurso el Sr. Martos. pues aáí lo ha ma* 
nifestado á variós de sus mas íntimos amigo.s.

£n el año iñtimo se privó de los derechos 
acjid.émico9 á los profesores de loa estudios do

Hablábase anoche de un extenso despacho 
tei©,;Páñco comunicado por el embajador de 
España en Paríá al señor ministro de Estado, 
rei'erome, según se deeda, á la elección hecha 
¡>or los Lmapartistas do la persona que en io 
sucesivo .será reconocida como jefe de ia fami­
lia, y encargada, por io tanto, de sostener sus 
aspiraciones.

Añadisisc que la elección ha recaído ea el 
principe Jeruuímo.

aplicación de los institutos.
El artículo 70 de la ley de, presupuestos del 

77, autorizó al ministro para exigir estos dere­
chos á ñn de uicjorar con su producto las con­
diciones de la euseñauza: y el art. ádel

¿e están iiaciendo lus estudios de una carre­
tera que ha de, eiiiazar ¿ Palencia con Rioseco, 
i,a cual arrancará de Vliiamartin, donde se 
•iiiírá á la de Casiro^' -nzulu.

Etx Bilbao se va á construir un nuevo insti­
tuto vizcaíno, por tí*as¡adarse a l edificio ac* 
íu.a'i iiis ofléiDus de bt dipiitucion.

Ai discurso ¿el Sr. Casteíur co n .estaesta  
tarde el Sr. Moreno Nieto, siendo probable tam­
bién que recoja algunos conceptos del orador 
ctemócrafai -pura ráítifícarlos, el î r. Sil vela.

Sí, como en otro lugar decimos, desiste de 
hablar el Sr. Cánovas del CasiiÍLo. seg^i^a- 
menie consiiinirá está tarde el tercer turno en 
contra dei Mensaje el Sr. Romero Ortiz.

Ha sido ai-.robada la seatencia dtí cúiisej’j  de 
guerra d? Jaén que condenó á cadena perpétt; a 
á'i.hn vecino de Marios por desacato a la  guor-
Oia CiVJl.

Ha sido nombrado c<r.tedi‘áiico supeí’nu.ii.ie- 
rio,,no por opusicion, como se ha dicha, del 
if.sátuto -.U Gerona, D. Fraaciscu Je Faula 
MuSSu.

Seguramente el Sr. Manos s-e hura cargo en 
sudiscuriio de U  alusión que ayer dirigió al 
Si'. Ca*áitíar á los >.íí;mócratay que no tomaron 
pane en las peuúliimas tíeociories.

Parc'^e que el jele de la miaoría démoeráiii.ía 
explicará, segufi anoche darian varios e.x-di- 
pu'!.a:los radicales, las causjos que han obllga- 
au fil partido i> cambÍLU* dó coridin.na en c-sve 
pumo, y quo sou muy distintas de lás que su­
puso ayer «1 Sr. Caf.telar.

decreto
de Ib de agosto del 77, dispuso queda mitad de 
los derechos se distribayera por igual entro los 
catedráticos numerarios d© univer.sidade?'. é 
institutos.

Ahora bien; siendo proíe.soi-es luimei'urios 
de losticulü, con arreglo á la ley del 57, Ío mis­
mo ios catedráticos de estudios de a.piicaciüQ 
que los de estadios generales, ílgurando Unos 
y otros en él'mismo escalai'ori, ¿t-jmo se ex-- 
plica que se hava excluido de derechos á 
los profesores de aplicaciunf 

I.íaiaamos la s-íeneion del señor ministro de 
Fomento sobre este asunto, <iue de un modo 
tan directo afecta á los encargados de difuudir 
!a. enseñanza.

reernpiazodel sr, Soriano Fuertes, que ha re- 
iiUQciado ei carító.

t La correspandecoia oue en 2878 medió eutre

A la  renuncia hecim por los .-ires, ¿oriauo. 
Lozano y Pané, de las vice-presidencias de ca- 

j in.i5 iones para que iúcron nombrados en la Se- 
[ «ion dtí ayuntamiento celebrada ei sábado,

(SSftVICIO P.xR7icUL*R OS EL LiBERAL.)
Sutt&s» 8.

Cairoii, cotkcaado coa el ^ oy«  qae le ha pi-n- 
metido el ^r. JJepr^is, foríníirí m.iassterio y  se resei-ra 
r4 la oariiera de Negocio.? KstranJiasEos.

H.'i ofrecido ia cartera de Justó la á Peislaa. la Jd  
luterior á Villa, !.•» de Oi«ais Públicas á BaocariQÍ, la d« 
Ágric(.ütnra.úGxbualdiy la de luatraccioa pública a Bru- 
ceilí. Los SrsB. Vlagliani y Mate coasetTaran las d<» 
Guei-ra y.tíaoieada.

U  i-adica á Biítev para Hscieada, aunque
so pertesecü al Parlsuneoto. Los otros dos xuisistros 
contisnaráu al frente do departamentos ha?ta g«e se 
voten las leyes i'eudieutes.

V le n a  S .
8e consideras prematuros los ramcues de críala. Sa 

considera segaio que fii conde d© Zatáie presidirá elgc- 
bierno, .sin intentar una reacción, pues domina la aece- 
'-iidai dê  xiiantener el equilibrio en los pitrtidos, y no 
existe flingaiio .ius proumeva coníJirtos constitucio 
nales.

CftSdasjitae pide hoy en el Po.ys al priueq» Jei-óniaio, 
que el ireincipío de nuteridad en ei gobiefmo,
que repudie á íft do.-uocracia y renimoía á las allanaas 
revolucionaiias. que prometa respetar el culto, las doc­
trinas roHcíosas y iaa formas. A la libertad de «naeñaaxa 
en iodos les grados, la oonaidei-a también como garantía 
indi.spaü.:able.

j:.Jl un (..'cii-iajo presidido por Mi'. Grovy, los míjiistro 
¡mu ocup’ado de la protoaicion de) diputado Mr.Teste-sw

lin. que pide '»o i'e.stablexca el juraaienta en él ©jéreito v 
en la murina.

Ha pas:ido con dirección á Cbisleburst el duque <i' 
Alba.

La priuceía Matilde saldrá el juávea para Chisit 
iicrta, y el ’.'i^riies el principe Jei.-ÓDÍiito cem sus

iuúndres 8.
El ouovpp diplomático asistirá & los funerales dei prin 

cipeLiii-^ Napoleón.
i\n el rle.̂ wnnso que hará el cortejo fúnebre cerca de Is 

cosa qr.e habitó el principo, la em¡)eratTÍ!í verá ei cadá* 
ver. acü.npsú(,ndola los principes reales. La ¿teína aep- 
dirá íaiubit-n.

Icaria S.
Ayer so firmó el contrato ix>r Is sociedad que ha dri 

romper el istmo de fan.auiá. üespuea celeliraron un 
iíonqueto presidido por al general búrr, en d  que ae pro­
nunciaron dis'-ursoa enturvastas. óir. Lesseps ci.io que se 
anuncisvia anl cs de agesto, simultánea en ios tres con- 
t.iuentos.um; emisión de .SÓd.sXKJ acciones á. .WO francoíi, 
pagaderas á pla;»oc y devengando nu interés de  ̂por i'X- 
La-st» que tí carial sa abra á la esplotacion. Leyérouse 
la'í dí‘ í̂t!iciOP.e5i que han sidoconoedidas & io.s indirldaos 
dtí Congreso. Al .';jr. Coello le nombran oficial de la Le­
gión de Jlon T,

Ln ía .'¡e-íion cc-lcbi'ad.a {K>r el Senado ae han discutido 
varias Icyt-s prii-ticulares.

Mr. tjhesn-.-long dcíiende una cniaienda al proyenoto de 
ley sobre constituclou y administración de tattías, pi­
diendo nocubramientc* de comisiones de bgneíicencia. 
po-.ideraudo los .sej'vícioa tpue prestaron antea de se.- abo­
lida? por la revolución. ±.1 ponente le contesta daclaraa- 
do que ia comisión no puede sdmitiri», Puesta á vota- 
oion ea desechada p.’̂ r iód vot’jfl conti-a l2l.

En la Cámara, el ministro de insiruceioD, Mr. Eer- 
Xy, contesta al discurso de Mr. Madier de Moatjan, y  
rebate todos s;.á arguxaentoá; en apoyo cíela cúmienda, 
pidiendo que la luohibicioa establecida eü el art. 7.“, sé 
estiendü á ‘oda' las congregaciones y hasta al clero se­
cular, porque eso sería perseguir, y  la EepúbUca to  
íwrúgue.

Keoíitica Mr. Madier. y dioe que la legislación pio- 
pv.est-R no ofrece garantías suficientes. Yuesta & vora- 
eion ia enancada, es desechada poi- ÓíJ. contra ia l,

-Vír. León >í.!na\.lt pronuncia, un estenSo y vigoroso 
dis-3ursci conti-a la ley, sosteniendo que es violenta y que 
atropelin la Hnertad y la igualdad.Xas derechas aplau- 
dcucalnrosu.ri---utctí discurro del Sr. ílenanlt.

hJ. gobierno presenta el proyecto de rcofgauüaoioa dtí 
Consejo de Estado, pÍdit?udo que sea discutido el sába­
do. AJgiittOi dipiuados w  oponen, y es votada usa ór- 
den dtí dia lijando t í ainado peta au disoaaion.

¿•iiTa tí sábado -la ssúala tftinbkn ia ley de Fcepiu* 
puestos.

Sigue la discusión Sobre la ley Eerry, y es desechada 
una cttmUftda de Mr, Baudrr d.‘A,S303i.

lAGKNCI.V F A B H A .)

i

ÍéU,L-Íd
Ltu'. uotki&s que ’>» réciben de los departamentos coa 

rerei'encia 4 los trigos y á las hanluas. en nada cambian 
con respecto á los últimos despr-chos publicados.

¥Or jjmnto gefiaral, de todas íiai;’-*‘á se quejan de la pa- 
rttii2í.?iua en las traasaociofies y del estacionaaiieato 
ioá preciü.’i.

jrn Ifh'anoia couúnúa tí tiempo húmedo, partíLzando 
las opei-aciones del eompo.

8.
Bclsíi.—Fondos esyaitíes: 3 por Uli> e.tíerior. 15 2}i6; 

amortisable, -3C 1]3: obligaciones de Cuba.
Citima bota: 3 por lOü interiot, 14 ; Ídem «ste- 

tior, lú
Fondos frauoer.es; 3  pos iiJO, á &2,50; 5 ídem, i  1 íd,&Jj 

consolidados inglese^ Ijd.
¡Bolsiii. — Amox-íLíatí» esterior. 

de Cuba. 438,73.
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(30> U  ESPOSA DEL MÜERTO
poa

ALEJO BO ÜVIES.

—‘Estad tranquilo—le había dicho Fernando 
•-denti’o de muy pocos dias debemos tener no­
ticias de Mr. de Zlntsky, que partió al dia si- 
gúíente de mi matrimonio. Haced lo que sea 
preciso, como si íuóraU yo mismo; os doy car­
ta blanca.

V se había vuelto al lado de su mujer.
. Los dias pasaban y Fernando quería pre- 

eentar oñcialmente su mujer á la sociedad en 
que ól vivía, disponiendo para verificarlo una 
reunión, que debería al mismo tiempo inaugu­
rar el pequeño palacio de Anteuil.

Se había hablado mucho del brillante matri­
monio contraído por Seglín, de la extraordina­
ria belleza de su mujer Y de su originalidad. 
La posición en que aquel casamiento colocaba 
á  la casa Seglín era un motivo mas para que 
todo el mundo deseara asistir á la reunión.

Hacia dt̂ ? días que nadie se ocupaba en An- 
teuü mas que de los preparativos para la fies­
ta. La víspera del señalado para eua, el ancia­
no Picard volvió á hablar á Femando, recor­
dándole que no ialtaban mas que cuatm '.iias 
para el vencimiento del crédito de Daveane y 
que no se había recibido uinguua noticia de 
jassy. Seglin hizo un movimiento de contra­
riedad, del que se repuso inmediatamente di­
ciendo al cajero:

—La pocá actividad de Mr. de Zintsky es 
,jauy natural: lo último que puede figurarse es 
que estoy esperando el dote de mi mujer. Pi­
card, esta tarde escribiréis haciendo un pedido 
y diciendo que yo estoy tan ocupado con otros 
negocios, que os he dejado completamente en­
ca lado  de ese, hasta el punto de ignorar el 
paso quedáis.

—pero una carta tardará tres dias en llegar,
—Pues poned un telegrama.
—Está bien,—dijo el dócil cajero.

líii.a iiü Oi’¿A Ió7.-J, por D . Qiíadido
Desde mediados de aoril á Unes de octubre 

gobernó en 1873 cLgeneral PieltainU gj’iinde 
Aniilia (Xin acierto y proveeiio para, ios intere­
ses dei país. Esta, .Memoria uaiTu los acci'icn- 
tes de aquel breve período y coiucsla las cen­
suras-i'oj'mulada.scüuim el Sr. Picltaia en sus 
memorias jAn* ei general (loncha y el ínugaUicr 
Acoeftt, y eíyrecieritej» debates paVlamenieríOs 
püi* ei ex-miüi.Yiro de L'llmmar îr. lilduayen.

El período c;i qua el Sr. PieUain deseuí[)eiió 
aquel impoi'ianie cargo, í'ue -sin género alguno 
de duda, un periodo fu-ítíco, Ei jiartidu ropubli- 

..canqanhíílafAt inaugurar ea.ius Aittiilas una 
política innovadora; d  Sr. Pieliai» debía pre­
pararla, luchando con la ífUranaigencia do ios 
dei'Qíisores de lóieiítra patria en aquellas islas, 
que QiUqncti.s rechazaban ain exámen lotla idea 
progresiva, todo iatonto de reibrina.

Kí .'̂ r. PieUaiu narra con sencilia severidad, 
no exenta de elocuencia, las auguetias de esa 
diíi':iu!5Í:nd situación, y acumula datos iutere- 
sanies para los que echen sobre sus hombros 
la jjesada iitrea, de escribir la historia de Cuba 
desde isüS hasta el pacto dei Zanjor, obra que 
no por eájdüüsa-y delicada, dejará de ofrecer 
grande uiilídad.

j le
Kl Parlamento aleuiau Jia ayíobaclo el ai 

ywto ud aiauc;! Hd&aaeiti, roiiforaie i  l<>

-------- -------- Coniínúa la mejora en los cu-
Tiüues ó vene, que que¿lun á óíl.ífO.—Mejora en 
los cupones 30 jumo ext. quo se hacen ád4.:Í0. 
—¿in variación los cup. 1.'julio 78, á 67.50.-- 
(Carpetas para aubasla—»—

I>i 8So!^. El consol, al eoat. abrió á los 
¡iusruos cambios de anteayer, y después de 
n-.m pequeña oscilación en alza volvió al pri- 
jncr cambio, quedando sin variación á 15.07 Ji.'. 
No consta cambio para ei fin corriente.' Los 
doses han perdido la mejora de anteaver, vol­
viendo al preci'., de -iO.

Ei: consol al contado raaiuíeae su cambio 
con oasUnte firmeza.

A i«fi eiiairo de ia tarde. Se mantiene el 
caiííbio de 15.07 1{3 para el contado. El fín de 
mes se,hace á 1-5.10 doble do 2.(>70i0 fie iat. an. 
Precios sostenidos.

piolslu de ia aoehe. El coneol. fin corrienie 
se ha hecho como por la tarde á 15.10, y queda 
con plata al mismo cambio y regular de- 1 
iittfida. ‘

Diversiones pábücas.
tüu cAUQÍerttf Celebrado anoche en loa jardlaes dei 

lluí*n Retiro fatibo, como de cor.cumbre, extraoi'dlnoTla 
t onerareacia; como de oostunibrc algunos alborotos oca- 
.ioaados jior la falta da sillas, y co;uo sienpre notables 

de líulslea adiuirablomente ejeoutadaB.
Fueron repetidas cd Arc-líarrcí, do (joanod y TuHi in 

Tmichera, do Pedrotíá, y oscuohadaa con gusto todas las 
de-.tís del progrsiua.

■[íü el del viernes, qne pi-omeT» ser nolablo, figaj,\ará el 
■fiÍ8 f-'riíí-’íosít'o, da Steaufls.FubÜcacioties.
Ht'ijioa recibido ©1 primer número ds la ilustración 

ravíata católioa de oioacias. artes y Uterata- 
ra, que contidue notables gr'aljodos y aríicalo.s y possí.as 
de ios 9re.s. Perecí Echevarría, Perier. Bucota, Castro 
|D. Adoifo), Ossorioy Beraard, Balaca y Gilabert, mar- 
¿ués de Eos Hermanas, Jerreto, 8olderilla y Valbueoa.

El Sf. í>. 'Pelípe Benieio Navarro acaba de publicar 
en 1.a iüip:̂ Qta de La üI«í?irtíxíKso de Barcelona, una no­
table d̂ieion del Arte ciíciria de D. Enrique de Villena.
 ̂La acreditada revista La Maza Latina, que dirige el 

Sr. D. .Taan Valeio de Tornov, ha abierto una nueva aec- 
f-ioQ "Ksijaña ante el 4xtran,jero«, en la que está dando á 
oonoeerlâ i principales iaduítrias y el estado de éstas. 
V a han aparecido los artículos referentes á .\vüa. i’a- 
.oacia y Albacete.

.... . s

aaiigo y compaCevo B. Luis Barinaga. J-Jsta obra, cuya 
publicación couienzó haeo ya bastante tiorapo y que ha 
estadd dotsaida por cansas agenas ¿ la voluated del sq- 
fcor. consta de ua volúmea de 9i)d páginas y está ilus­
trada con lid grabados intercalados en el texto y dos 
grandes láminas lisografíadaa que representan perfiles 
de hornos altos españoles y e&tranjeros.

Edición de provincias.
hliyisTEiiio DE Ultííaíiak.—Real decreto fecha 4, pro- 

inovienuo á ingeniero jefe de segunda clase de caminos, 
oanales y puertos en Ultramar ai ingeniero primero don 
Enrique Cíadea.

—iíeal orden iVhadá de jujii<>,aatorizando í  Ü. Luis 
Hedor jiara ostableoer ua maelle y alinaoea en la playa 
da Manatí (Cuba).

— (Jira fec^ 7), maniíestando que ha quedado sancio ­
nada la rebaja del ih por lOU en los dei'eunos de exporia- 
oion sobre los productos d© Cuba desde 1.” de enero do 
esto año'. .

—Otra fecha 7 disponiendo (lue ol piropio tiempo que 
por este ministerio se hace la oonvoeatdria paia la pri­
mera provisitwt de loe registros de la propiedad de «Juba, 
ee i>ubikpro tambiea en la (Jareta do la Habana, y quo 
los nombrados ]<crclbaQ en oqiúvalcueia del sueldo de 
io.s jueoeá de primera instauoiu los doí'&jhos de arancel 
y la gvatiii'caoioa mensual do 2á.'í peeoo o.'! centavos ios 
reíjistradores da primera oíase, 25¿"J3 loa de aeguada y 
J.?í7’50 los de tercera y cuarta, dovengándoise uosdo In 
feciia del embarque hasta el 31 do diciembre próximo.

DK la CaB£r.XACiON*.—Real órden focha 
J l de junio desestiman-io el recurso iutr/rpna'ito por don 
Cláudio Ca.vado contra el aombranilonío de ü. .Úanuei 
Catalina pai'a la titular de médico de Hiendelaencina 
(Guadahajarn,)
_ MixiBTEiiio D£ FoiURifio.—ileal urden fecha 1, anun­

ciando por tratación la cátódra de el6monto.s da deroclio 
político y .administrativo de la universidad do Zara­
goza.

—Otra fecha 3, anunciando en igual forma la de his­
teria y elementos de deveolio romano do ia de Valla* 
dhLid.

Haüos.“ DífccríoH ds la- Devda.—Viis, 10. Pactara.? de 
intereses do Deuda amortizablo al 2 pen* 100 interior, se­
mestre vencido en 1.‘’actual, uiunero.s 371 á SO, 1.211 i  
20, 1.591 L GOO, 461 á 70. G7l ú OO. 3SI ó 400, ÓSI ¿ 90, 
1.H.31 á 40. SI á 9Ü, 821 á 30, 151 i  «JO, 741 á óQ. 631 á 40. 
351 ;í GO. 051 5 6ü, 1.2-il á 40. 311 á 2), 1.4U á íSi, 121 á 
30. 1.621 á ,3(L 7.1 4 81), 011 á 20, 1¿41 áóO, 131 á 40, 1.191 
á 2(W, i.rtU á 2ii,5.Slá 40, 1.5.51 á 60, 1.511 á 20 y 2-31 á 
00; id. extorior, niinioEO.í 1 á 10.

Caja Or. Dtpcs’tos.—Xiia 11, .Intereses da resguardos 
ai portador no depositado.̂ , priutór semeatre da 1879, 
facturas números 61“ .4 68:) de ssúalauiiento. Idem de 
efectos pdblioCs eu depósito, repta perpetua interior, 
igual semestre, números G71 á 30, 201 á .'h/0, 21 á 30, 91 a 
100, 701 á 10, 201 á 10, 781 ¿ 90, 4ól á GO, 471 á&j y 5jl 
álOtid. de depósitog eu metálico procedentes de la 
tei-oera parte del S'J por 100 de propio  ̂primoro y .según. 
doseuie.stTa de 1378, números 1.161 áfu, 1.2114 2il, l.50l 
á 10, 201 í  10, 891 á 900, 1.131 á 40, 791 á SuO, 831 á 90, 
l.OUlá 10 y 1.771 4 80.

■á’ACAK'TRs.—Los registros de la propiedad de Cuba 
desliados en ia Gaceta, dal 7 y reproducidos en eaía 
secoion, que se solicitarán en el plíuo de Jo dias.

ScBASTA,=i.—El 2 de agosto se aubastarán en la diree- 
cioa de Übrás pubUcás los portaggos de ViQeaoas, La 
Hita, La llajobla, Albacete, Bonillo y Vülarrobledo, en 
la p-rorihoja de Albacete.—El 19 actual, eu el gobierno 
doCricerc», eJ corcho de la dehesa Valcorahero, do Pia- 
seacia, ea 25.000 posecas.—El 4 da agosto, eu el gobier­
no de Jaén, ia venía da 0.5W) quiatalea metiicos de b.h-  
p:irto, ea 23.:) ,̂—Él 29 actual, en las minas de Alma- 
can, el summistro do 23.000 oaílo.s de barro con agujero 
y i.OOij sin éh al íim de 3iJ céntimos de peseta uno.—El 
18 de agosto, en el deparíaurento ds Cartagena, las obras 
del cuartel de guardias marinas, en 3.400,—1H2G actual, 
en la mtendeacia.milibar de Grauada, el pan y pienso 
para las firerane estantes y transeúntes ©n Ubeda.—El 
5 de ago.sto, en la de Galicia, el mismo servicio en Lugo

Y Sefflin tranquilo y confiado, se fuéá ínspee 
cionar ios preparativos para la reunión.
• —¡Qué indifóreocia la de esas gentes—pensó 
—son salvajes!

Ten'a razón para pensar así, pues hacía 
quince días que el anciano Daniel ítabia parti­
do y aún no había habido noticia suyaT Sm em* 
bax‘go. Seghn no había hablado siquiera de 
ello á su bella luitad: iteoia tantas otras cosas 
que decirla!.

El amor le ocupaba por completo y nada po­
día atraer una nube sobre su frenté. Había re­
cibido una carta apremiante del individuo que 
tenia el crédito de Pedro Daveune y se había 
contehtado con encogerse de hombros, escri­
biendo en ima esquina '̂ á pagar él 30,u y remi­
tírsela al cajero. Estaba tranquilo: jiba a reci­
bir un millón!

La reunión prometía estar brillante. Fer­
nando reconvino dulcemente á su mujer por 
haber estado ausente una gran parte del uia, 
diciéndola que aquella ausencia U habla he­
cho muy desgraciado, que estaba celoso... que 
sus.miradas no pertenecían á nadie mas que á 
ól, que no quería que nadie gozara de sus son­
risas y otras mil cariñosas galanterías. íza 
respondió haciéndose la niña, que queriendo 
ser la mas bella de la i*eunion, había ido ella 
misma á casa de la modista para darla ins. 
tracciones, üospucs de astas esplicacioaes, 
los dos esposos se abrazaron.
, A las ocho subió iza á su cuarto para ves­

tirse; lo» tapiceros daban los últimos marti­
llazos y los jardineros regabau las flores.

Las invitaciones citaban á las nueve, y á las 
diez estaban complecamente llenos los salones. 
Había concierto y baile y el jardín, cubierto 

un toldo, servia de salón de descanso don­
de en indefinible confusión se agrupaban los 
magníficos vestidos de las mujeres, que con 
las espaldas desnudas y resplandecientes de 
joyas, se destacaban sobre loa tragos negros 
de los hombres.

NI un momento cesaban los elogios acerca 
del trage^ «ie la figura y sobre todo de la belle**

Büüievftdfa y  .Santiago.—El 6 «B0r€us*y Vigo.—E 125  
aotaal, ea el iiyu- îtamieaéu de Las «.'-abuzas de^aii Juaa, 
ia ijbrado ua jiaev© cementei-io eu 16.-14?44 pesetas.

h:iN'kfiT£nro hl ÜLTitAjfAL. -E-iitado ¿u iu cobrado ea 
l»í! a<luj.jí:,s de Oal>u éu mayu idcim'), que lué 2.SÜ2.799’l:-» 
Í.WÍTÜ*:, u2>.499 .‘íii mas quo eu iauai muíi de 187©.

i>9 la  Aifencia l'atnv;
Jllerlla ».

an . ilei jiTO-
, , , ---------  -------- - !/> propuesto por
la eoait^ioa.

Dice esta artículo que á i«s uieroaue.'iis proo.-deate.'j de 
los l'.staao;? que tratau de-sfavorablemoiite lus produeto*
de .V.íamania. salee podrrl ©'viífir tm dere?tio 11x4.11010,1»
uejdpQr H'U.

. Sr»  Peierehtu'i^o O»
H« sido C’Oüdjiiadu ¿ íapeaado muwíu ei dwcor Weí- 

mili- que compró el rBVoivw coa el cual ,'8oio\vioif dispa­
ro sobra vi Cr.s.í. '

■ \ , P w iti ® .
_ Hft tallecido Ole-aeuto Dave-'uiiLs, mlaUíTO qae fu© dei 
imperio fr.aaeóá durautola yai>v»-» «m .idemaixia.

Uóndi-cs O.
La Cámara de. I0-5 «i'oiiUius4 ha ai>robado par 70 votoj 

coatra .56 la croacioa de tm miaisívrio de Comeroio.
La Cáuura Je  ios Loros ha .ipt-iíxido eu seguiidalee- 

tui-a el proyecto de eveacioa do uua an.;\or:tJ:id cji Ir -
lílXáUft. «

Ha llegado á Cuilei> una comisión íacuiiaíi- 
va paia, hacer ios estadios de un iérro-carrü 
de Gandía á Benilayq, á fia da unir ai proyec­
tado do L>énia con ol dp Valencia. ■ -

Seiscitíütus familias de Liria, acosadas , por 
ei iia?2'ibre, han abandonado la población.

Muy pronto empezarán lo.s esiudio-s de un 
ferro-carrií quo partiendo de Hueiva, empal­
mará en Zafra u otro pumo inmediato con el 
de Sevilla á Mérida.

Por haberse proí*ogado hasto-fin de este mes 
el concierto de derecuos módicos de consumos 
que rigió ea Málaga hasta el 3ü de junio, va 
se abrieron el domingo los (tuaéro mil estable­
cimientos de vinos de aquella ciudad.

Parece que e.sta semana empezarán los tra­
bajos del dique fiotanie de madera para el 
puerro de Barcelona^

Ha fallecida en Hijar el e,'í-dÍpaíado á Cortes 
D. JuiiaiSf «Jtal.

«*wa áOWIXC'.n. C U1 é.t i U
c! domingo en Ovioílo una irnpürianioreuuiou, 
eu la cual se acordó, elevar, uoa expo.sicioa al 
gobierno pidiendo qüe se cumpla'cuanto dis­
pone ia ley en ol caso do caducar la concesión, 
para proseguir las obras ’del'puerto coraercial 
y de refugio del .Víusel.

Se dice ea Valhulolld que en octubre empeza­
rán les trabajos de una importantísima obra 
que puedp hacer cambiar la faz de aquella p«a- 
blaciori. . .

Ha fallecido el fiscal de la audiencia de Va- 
lladolid D. Bernardo Pendas.

Etj una de las dependencias del ayuntamien­
to de Granada ha ocurrido un hecho gravísi­
mo, que se encuentra bajo la acción de los tri- 
bunale.s.

El lunes se embarcó en Valencia con rumbo 
á Málaga el pegimieiuo infaníerÍH de las Anti­
llas, de.síinado á los presidios de Africa.

Por el curco que llevan los debates en el Con­
greso y por el propósito que tienen los señores 
úioreno fsioto y Büveia de ser breves en ia con­
testación al Sr. Casidar, es seguro que lioy 
podrá hacer uso de la palabra el Sr. Romero 
Ürtiz para combaiír el -Mea-saje.

Por los alrededores de FIgueras anda una 
partida de foragidos que capitanea el famoso 
Missas.

Cuando tan comprometida se halla la indus­
tria tonelera y toílag las corporaciones de Ca­
taluña piden protección para ella y rebaja de 
los derechos ae la.s ditelns y del hierro, sale 
ha ocurrido al ayuutaniieúto conservador de 
Tarragona presentar á 'lá ‘áxirobacion del go­
bierno una tarifa de arbitrios sobre las duelas 
y la pipería armada.______

Parece que el vapor 7««6rT la Católica va á 
formar parte de la escuadra de inetruedon.

A instancias del promotor fiscal de Huesca, 
se sigue causa criminal de oficio al directo- 
del Diario de aquella ciudad por un suelto qu^

motivó cambien una denuncia dei tribunal u» 
nupreiua, cuyo ó>jí^_athi uo se sabe.

Continúa la provincia de Huwca .shi oomi- 
sion ptrnianenle desde el 20 dejurúo, por ha­
ber sido suependitby todos sus vocales.

lía decreto reciente dei ministro dei Interior 
de Rusia demuestra hasta qué punto llega ia. 
ñgitacion revolucionaria que conmueve el 
paU.

Cuando fué abolida la servidumbre, s^ re- 
partíoi-oa pequeños lotes de tierra á 
labradores.

El partido revolucionarlo trata hoy de per* 
.suadirlos do que es necesaria una nueva ro- 
particiou do tierras, y que esta se efectuará 
lüdefectíblemenie si la piden con energhi' •

PiU*a cunvencerlos mejor, añaden quo ei em­
perador c.̂ stá disputisto á mejorar noiablemen- 
49 .su condición, pero que india grande obstá­
culo maldad y ea corrupción de la po­
licía, hoy omnipotente^______

Parece que ha renunciado su «sargo el aical- 
<ie ríe Badajoz Sr. Ordoñez. • •

Congreso.
A/ra/ice de la tsê ion .celebrada el 9 de Jjaííq. 

presidenoía del  9r. a y a l .a
A  lu'i? Jug y luedLu se ahr© la se-síoxi, y s© ñ/príeba ©l 

aíica de la atííutior.
E i Sr. <áarc-f» t̂ axx Hiieaeri demiüeia ©1 heáho da ha- 

bei-:»e prck-iviido al eaibarjo de v&lriss finéas (iU6-):i«*ei 
SO Jalbegadas ouyo vaior a.s.:-h.'nde a Jü.uiK) rs., í»or d« 
ber Ti. de eoufcribu.oipa.
_ Exj.w>ne ofroi £ó̂ -hon de i-Husw cemesidos eiT lac.oas 

tiiuc-ioji Jo  «ü ayutiiauiienco, y souucia rds xqtaríiela 
cioQ par» ouiiparsu do luci i'útiiuas elecclaues.

Cuaduiía ia
Hasta que se aprueben en ia próxima le^is- 

lauira las bases duí pi'oyccio de insíruccioü 
pública, no .sufrirá moiüficaciou, según- nues­
tras noticias, el piando estudios en Ui.s escue­
las dei notariadu quo se rigen por ia iegIs'A- 
Clon antigua. •

Han sido nombrados: couiaadante del vapor 
tvosporíe de la Vichtria el laniente
da navio D. Jo.so Werleia; oficial del detaU. dól
p-ii'j'r'ni'» (■l.i f’nhj'1.3 da /la

z.a de Mad. Iza Seglin  ̂que hacia los honores 
de su casa con una torwza llena de gracia.

A las diez y media empezó el coocierio, que 
fuó oido con poca' atención, porque los convi­
dados tenían prisa do que empezara el baile, y 
cerca de la media noche se organizaron los 
primeros rigodones. Entonces la multitud se

, im cüucodido, Luerced de hábito ea la 6r- 
den militar de Calatrava, ul teniente de mavió 
D. Manuel Gincincegui.

Ha llegado á .Víadrid”^  general D. Juan de 
Dios Córdoba, ay uúante de S. M. el Rey.

Ha sido destinado A la canitanla general de 
Burgos el teniente auditor D. .Ltidrés Lop«: de. 
Lereaa.

El vapor Liftiers iia salido del puert«3 dte Ma-» 
hon conduciendo al general de infanteria de 
marina Sr. Montero snbiela.

Xos ha liamado la atención el suelto sxguien 
te, que publica La iberia:

«Los constitucionales lo esperan todo.de lot 
discursos que en el Congreso Laude pronun* 
ciarlos Sres. Sa;ia';;tá y''Romero Oftiz, yJsu' 
ponen quo serán franca y abíertamome de 
opQsieioa, sin nebulosidades y distingos,-' se­
gún y cómo lo desea la gran masa dei pai* 
ido.» ..........

Anoche celebraron conferencias: el Sr. Síar. 
tinez Campos con el conde de Baimased.a y-eoí> 
el Sr. Cánovas del Castillo; el Sr. Ayala con e! 
presidente del Concejo y el conde de Torerto > 
las primeras autoridades de Madrid con ^  se­
ñor ministro de la Gobernación.Estado del tiempo.

«,'omo Am\aoiauio8 &yer, ©1 ceBtro.da dctiTCsioB qa« a»- 
ñaUbauirOi: eo el Ocdéaao ha llep:adó 4 lae aoB%nn de E s- 
C09Í»; su influencia s© ha Mamíestado ¿tur la iaversiou 
de las curvas trazixdas, y 9© estieuda boy i  Teruel, §oria 
y Madrid, donde es probable se deslaren iluvias. .

Las que ayer anu.Qciaraos oómo probable.'!, se han pre­
sentado en el N<^te, yiánotpaJ.meRte eu Gerofi». .

Mayor temperabiu-a á liu» nueve do la luafiana, 32 gra­
dos ©a Aislante; axenor 17, ©n Lisboa y  Oviedo. Máxima 
en Madrid. .87; mínima, 17.

Euriosos loa mares da la Gran Braiaña; tranquilos 
Oscéauo y el Mediterráneo en nuestras oostas. '

Isap. de Ei. LinxRas  ̂á eatgo de L. Bol». Almudenâ  2

dividió rotlcando numerosos grupos las mesas 
áe juego colocadas eu un saloacito, y mar­
chando otros ú refugiarse en el jarcua para
disfrutar de su frescura.

Fernando se sentía revivir: le ateudian, l© 
consideraban, le envidiaban: su crédito, en fin, 
próximo á hundirse so Labia restablecido, y 
todo ei mundo ñe habla apresurado á corres^ 
poíidef á su invitación.

;£stába orgulloso, envanecido con las ala­
banzas iributaduR á su mujerJ Abandonó un 
momento la sala de baile para ver si todo es­
taba dispuesto para la cena, dejando á Iza en 
medio de ün grupo de mujoros que la daban la 
enhorabuena por su malrimouio: cuando Vol­
vió á entrar, ya no estaba su mujer en la sala: 
la busco popioda» panes, y al fin la haUó en 
un saíoDcito que daba paso al jardín, sonta* 
da, hablando con un hombre desconocido. Al 
verle. Iza se levantó inmediatamente, y diri- 
giémlo.se á él:

-^Amigo mío, le dijo, os presento el conde 
Cito... uno de mis compatriotas y amigo d® 
mi familia, que liabiendo sabido mi matrimo­
nio, se ha hecho presentar en nuestra casa 
por un amigo nusstro. Yo estaba dando las 
gracias al conde pop su buena idea...

—Me considero muy feliz al conoceros y muy 
honrado con vuestra visita, dijo FernánÜo mi­
rando ai hombre y frunciendo el entrecejo.

Kl desconocido balbuceó algunas palabras 
ininteligibles y se alejó, pareciendo muy satis­
fecho de haber termiuáao los cumpUmienios. 
Fernando quiso preguntar á Iza quien era 
aquel individuo, pero eu el mismo instante se 
acercó un amigo de Seglin á reclamar un vals 
prometido. Como si la jóven hubiera compren­

dido el disgusto interior de su marido, se acer. 
có á él y le dijo en voz baja:

—Es preciso que no intiméis c«?n ól... es muy. 
pesado... y le tendríamos aquí toáoslos dias...

—Sí, sí/murmuro Fernando períijctamenie 
decidido á hacer lo que sil. mujer le recomen­
daba,

Kl conde Otto, violenío ai parecer entre ian<» 
ta gente, se metió en el hueco de una -ventana 
de ia sala de baile, y casi ocujto entre.las col- 
gflduras. miraba bailar, no Separando sus ojos 
ríenos de admiración de la hermosa Iza, que 
pasaba y repasaba sin ce.sar arrastrada por 
su pareja.

Fernando, apoyado en el quicio de la puerta, 
le observaba sin descanso, apretando ios dlen-*» 
tes y murmurando.

r-jAhi ¡Señor condal jCreo que no nos vere­
mos muchas veces!

te pareció que Iza había correspondido con 
una sonrisa á las miradas del extranjero, 7  
añadió con rabia.

-T-¡Pero ese hombre está local...
Después, viendo que su mujer á quien son* 

reia era á él, tratando «le mirarle sin cesar, 
á pesar de las vueltas del vaU, pasó la mano 
por su frente y encogiéndose da hombroa 
pensó;

— ¡El que e8íá loco soy yol
Y completamente tranquilo, bajó al jardín, 

mezclándose con los convidados.
La persona presentada bajo el Utuio da 

conde Otto, haorá sidoi conocida por nues­
tros lectores: era .lorge Goíesko, ef hermoso- 
bohemio, á quien Iza nabia ido á ver unos día», 
ante» de su matrimomo.

En aquel momeAíp, al hijo de los karpatoe 
no se parecía en nana al miserable que vimo» 
en la covacha de Momrouge. Estaba aún mas . 
hermoso con el trage de ©Uqueta, cuya corbata 
blanca hacia resaltar el color tostado de su 
cutis y sus magníficos cal>eUos rizados con. 
hierro, adornaban su preciosa cafĉ iza admira­
blemente colocada sobre los hombros. Llevaba 
la ropa con cierto desaliño que no carecía de

.11
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tLT.IBIfiAU

£l e3*.abl«oiniieatp d* '^enas 66 &biír¿ el 0̂ do julio, estando encargado de la oocma un
S fe xnia7  acreditado. La gsdería cuenta co|Í assistenoia facultativa y  un buen servicio de b&Qcs 

io?. oálicutes y duchas. rlús dias ¿or semana, y  se inaugurará un gran salón para eape^
feioulos 3’ btiiloB. Haj" ofcras fondas ^ nrríenJaa ehálets V habitaciones amuebladas y sin

66 Abrirá
a cú|i &s.

____   ^       dias por 8oui»Urt, y «c ^uau5(u<uni uj* i—• —
feioulos 3’ btiiloB. Ha>" otras fondas v se asrienjaíi ehálets_y habitaciones amuebladas y sin 
niftv.obíftr. Tranvía y vapores entré Bilbao y  I m»  Ársnaa, Dirigirse & D, Andrés Larraaabal, por 
Bilbao, Las Arenas. _____ _

^ M A Q U I N A S  ’
Í J Í P R E S O R E S ,  t Í T O G R AFO}^ Y  E N C U A D E R N A D O R E S .

TJ

MOTORES PS AIBS COMP¡UUIPO.f>mQSlIliS liPOQRAflCiS.
yj.1 II II— .......¿ahé

L I P S I A
Hi^nina d« imprimir, movida á pedid., braao 

y  vapor.

GOLA.

CiFI<ASIE:AJ30RA.aB ¿ ísa^  TÍ>"
Pa t i n a d o r a s , ^

VOLANTE^, V O  '  -í ^
^  . VV*'^ íwíjjrfiHía

eXtfMaxt»,— T ^ t a *  
^  ** t%pográfica$ y  i\i<¡gráji<ta$,

t . »  ^  i » i ? -  L IB E R T Y
O

Verdadera prensa norte-americana 
para ramieudoa y  psqaeüos trabajos tipográficos.

UJ

para toda oíase de informes, catálogos y precias dirigirse al
D EPÓ SITO  DE R IC H A R D  «A N S ,

¡íair\il, Qampomamtt 4.

' BIBLIOTECA
E N C I C L O P É D I C A  P O P U L A R

I L U S T R A D A
e&itrüapQr nuestras notahilid^es eientijleas, literarias, artísticas é industriales y re- 

laacomendada por la Sociedad Eeonómiea Matritense y la de Agricultura y misiones
agronómicas.

BASES DE LA PUBLICACION.
L a B iblioieca EKOionorimiOA F o l l a r  iLirsiRADA está dividida en seis secciones, en «ita 

foriaa j < ,
Sem io jí 1.* M á m a le s  de a rte s  y  oJío ím .—2.* A g r ic u l tu r a ,  c u ltiv o  y  ponadería.—3.“ Conootmen- 

to s ú ü le s .—4.* .ffiítbfia.-dJ.* J ie lig io n .~ B .*  S ecreé itíva .
Cada sección Óóhstári dé unos iSOtomos, y  se pablloan dos cada mas por ahora y  mas adelan*cada sección oonst&ra dé unos lOU tomos, y  3

te tres, hasta llegar á ¿aatro, conteniendo cada tomo unas 25G páginas si no tiene grabados, y  eo> 
bre 240 si loa lleva, encuadernados en rústica, c ' '
te., elegantes volúmenes.

con cubiertas al cromo, formando, penr oonsigoien*

C on^ objeto de facilitar la suacrioion, y  para que el público pueda adquirir loa libros que con­
sidere mas con reniaiitesi mas de su agi ado, la susoridion puede hacerse i  todas' 6 & eada una deirenieiites ¿ j 
las secciones en pa^oular.

PRECIOS DE SUSCRICION. 
i  p ese ta  tom o ( t  rs .)L o s  to m o s su eltos ó  1 peireta 50 cénts* rs .)

OBRAS PUBLICADAS.
tfA su a l d e H e tn lú rs ia , tomo I, con grabados, por D. Luís Barinaga, ingeniero de minas.

' fté A su& s y  R ieffos, con grabados, por D. Rafael Laguna.
oe F ís ic a  popular, con grabados, por D. Qumersindo Vicuña, ingeniero industrial y 
catedrático de la universidad central.
de a iccán lca  popular, con grabados, por D. Tomás de Ariño, catedrático de mecánica 
de la facultad de ciencias de la universidad central {declarada de utilidad para la int“ 
trucoio/i j)op7tlar por real orden de 14 de marzo de 1879.)
de In d u str ia s  qu ím icas In oi'sán lcas, tomos I  y  II , con grabados, por D. Francis­
co Balaguer y Primo, ingeniero iudushial, químico y mecánico.

l ^ T I L L A S  ANTIEPILEPTICAS
D E  O  C  H  O  AC q p a o Ío d  r a d ic a l d e  la  e p ile p s ia  ó  a c c id e n te s  n e rv io so s ( v n ls o iu a l d e  co rax o n , a lfe r e c ía , e l c . ) J o ^ ^  o ra  p o r in c u r a b le s . IM d a n  p ro sp e cto s a l  a u to r , ¿ « a a e lo , 1 »  y  fl i ,  e n tre sn e lo  d e re c h o , M a é m ^b a s ta

EL AMIGO DE LA INFANCIA
P E R I O D I C O  M E N S U A LI L U S T R A D O  C O N  P R O F U S I O N  D E  G R A B A D O S *  E l día i,® de oada mes se publica un número de 16 páginas en cus BJn a A o , e n  .U a d r id , $S e m e s lr e , en  M a d r id .

PUNTOS DE SUSCRICION.
¿focÍHd.*-Libreria nacional y extranjería Jacometrezo, 59.
^evii^a.—Librería de Hijos do Fé, calle Sierpes, 84. 
fiaroeíOTia.—D. José Jiménez Romera, calle Rosal, 56, tercero derecha.

jaTtoma)’op.p ro v in c ia s , 1 0  r s . 4  r s .; . p ro v in e ia s , &  r s . s.

IMPORTANTE
Acaba de recibirse un grande y variado surtido en dientes y 

dentadm-as para bases de
C E L U L O I D E   ̂ ,

uno de los adelantos que el arto dental está alcanaando en los 
Estados-Unidos el mas brillante éxito, por superar en todos con­
ceptos los demás sistemas conocidos hasta el presente, ya sea por 
ou ligereza, eeme por su ílesdbilidad y elegancia en la oonstruo* 
•ion, jF~

QUE SON

DOCTOR E N  M E D IC IN A  Y  C IR U G ÍA  DE.NTAL Y  D E N T IS T A  D E  
C Á M A R A  D E  SU S  M A J E S T A D E S .

Construye dentadui'as inquebrantabies, presión de oro, siste­
ma anglo-americano, refonuado por el mismo, á 1.500 rs. Denta­
duras completas, desde 500 rs. en adelante; y  dientes desde 20 
reales id.—Fuerta del Sol, 6, príii. Exposición permanente en el 
poi-tal.LA RELOJERÍA ALEMANA
de R N R K tlJR  lEAJÜí^RERCíRR, calle de :^eviUa, 17, se ha 
trasladado a la Cairera de San Jerónimo, núm. 21, principal.BAÑOS DE LA ISABELA

<SA€£;5>0.^')
Cochea diarios y  elegantes, con cama, retrete y luz interior. 

Despacho: A lca lá ,

ESTABLECIMIENTO
DK

B A Ñ O S  Y  A G U A S
SLOñUflADO-SÜDlCÁS-BICAIlBOKATADAS DEBlLMt.NÍE SULEURADASDE ALSASUA. a-

úe Agxonoátint oon grabados, por Ú, Luis Alvarez Alvistur, director déla Oranja- 
modolo.

finadolete y  Uovadongra, páginas de la historia patria, del a&o 609 al 900, por D. Eusobio Max-« 
tinez de Velasoo, redactor-jefe que ha sido de La Ilustración Española y Ámeúc.ana, 

Afio erlatian o , novísima versión castellana de la obra del F . Juan Croiaset, refundida y  adicio­
nada oon el Santoral Español, mea de enero, por D. Antonio Bravo y Tudela, abogado 
delüüstre colegio de Madrid. {Con licencia de la autoridad eclesiástica).

)íoTÍ9ÍJHO vomoBcero español, tomos 1 , 1 1  y 1 1 1 ,  inéditoa escritos por nuestros mejores 
poetas.

Se suscribe en la administración de la B iblioteca EnciclopApica  F op17La s  Ilustrada 
)al6 dei Doctor Fourquet, núm. 7, Madrid, y  en las principales librerías.

A LOS ODE PAOiCEN MI ESTOMASO
^oble m aen esla  Incalcávea, antlb ilioBa y  cferveace& te

preparada por R . H jBR3>A3íD£Z.
Usada como explica la instrucción, se combaten las gastral­

gias y  otras afecciones del estómago.—Precio, 6 y  10 reales fras­
co.—Depósitos: Madrid, farmacia de E .  Hernández, calle Ma,

jté.Mayy<», 27 y  29; Arenal, 2, y  Serrano, Aiicanté, Hayoy, 22.

PAPELES PINTADOS.
Grande y  variado surtido; 

nuevas remesas; colores perma* 
nenies; esmerada colocación.

Hay colgaduras desde 2 rea­
les pieza en adelante. 

Lindísimos trasparentes.
11, Cforyuer̂ , U«

Este moderno establecimiento, que conocidas sus aguas desd 
la antigüedad por sus naturales las miraban y miran como un 
especié remedio para la curación de sus males, llevando el nom­
bre de Itarbedincatu (fuente bendita), se encuentra desconocido 
sin duda alguna para el público y el cuerpo médico, á pesar de 
las buenas cualidades de ellas y  las mejores condiciones en que 
se hallan situadas. . .

Del anáiiais practicado por el ilustrado catedrático de la Uni­
versidad de Santiago, Dr. Garagarza, en el año de ISvO, umeo 
■ que existe, aparece su clasificación con el nombre que se enca­
beza, y que varía completamente dei que oficialmente llevan de 
clorurad as-sódioas; circunstancia sobre que debe llamarse la 
atención, porque siendo tan compleja su mineralizaoion y  conte­
niendo otros factores, su acción terapéutica ó curativa so hace 
sentir en una extensa variedad de afecciones; así vemos que con 
su administración, las rebeldes dispepsias y  gastralgias, los in­
fartos del hígado, las del aparato urinario, especialmente la li­
tiasis úrica ó roja; las escrófulas y  dermatoses so-stenidas por 
sus respectivas diátesis y. otra multitud de enfermedades cróni­
cas, encuentran en estas aguas un medio seguro de paliarlas y 
correghlas, y no podia ser otra cosa cuando por su composición 
tienen tanta .malogía con las de Sobren, Sousa, Feralta y  otras 
tan acreditadas.

Reúne este establecimiento condiciones superiores á otros do 
igual índole, porque situado á pocos pasos de la estación del fer­
ro-carril del Norte y  N̂avarra y la villa de Aisásua, en un pala 
sano, fresco, hermoso por su vejetaoion, buenas aguas, barata 
alimentación y hospedaje en la fonda de aquel, oon alojamientos 
en diferentes casas enfrente de él, en relación con las vanadas 
fortunas, y teniendo, como tienen, un propietario dispuesto _á 
llevar á cabo grandes mejoras, como «a eí presente las está ven- 
ficando, no cabe duda de que cuanto pueda decirse es pálido re­
flejo de su verdadero valor é importancia.

Nombrado en 1.''' de enero dei coiTiente año médico-director en 
propiedad de este establecimiento el Dr. D. Antoaino Caña, se 
halla 3'a al frente de él, según oficialmente se previene. En el es­
tablecimiento existe un abundante y  rico manantial de uagua 
iexTUginosa.it

seguros y sólidos, lo prueba el 
titulo que se les dá de relojes de 
campaña. Que son elegantes, lo 
demuestra el qne su uso está 
generalizado entre la gente de 
buen tono. Que son eoonómioos 
no hay duda, pues ei precio es 
á 5, G, S y lU duros. Estas son 
lás coadiolones de los relojes 
remontoirs, dos cristales, que 
so venden en el gran estableci­
miento do joyería y  reiojoria de

IffiO

34, Carrera de S. Jerónimo, 34.

B A iS  SULFUROSOS
Conforme con las fuentes mi­

nerales de Ai'chena, Caldas de 
Cuntís, Lodesma, Ontaneda, 
Carratraca, Grávalos, etc., etc., 
botella para un baño 8 ra., nue­
ve 63 rs.; los de Baregea 10 rea­
les baño y ios sulfurosos sim­
ples un baño 8 rs., oinoo 35 rea­
les y siete 45.

Se remiten por ferro-carril á 
todos los pueblos de España 
que tengan próxima la estación. 
Farmaeia de Perez Kegto, Ru­
da, 14, Madrid.

EGUND.U ENSE5ÍANZA.
^iLepaao de todas sus asigna­
turas.— Prapaiarion para el 
grado de bachiller.—Honora­
rios sumamente módicos,—Po­
bres grátis.—Hortaleza, 42.

P ATROiS'ES, 
Casa

p a t r o n e s .
_  especial de confecoion 
de trages de señora y  niñas. 
E l Mensajero de la ^loda, Es- 
poz y Mina, 9, Madrid.

botica r LABORATORIO'
DS

S.41ÍCHEZ O C A ^ A ,
Atocha, 35 {anfes Príneipe, 13), 

Contra lombrices.—Se reoo-
mienda el jarabe preparado por 
Sánchez Ocaúa; 4 y ors. frasco.

Jarabea refrescantes. — Da 
agraz, grosella, limón, vinagre, 
zarzaparrilla, etc., etc.; 4 rea­
les ^asoo.— Descuento consi­
derable tomando de 6 frasco^ 
en adelante.

Jarabe antiferino.—-A las ma. 
dres de familia aconsejo usen 
este preparado en la tos feririk, 
segurísimas de ver pronto Inie- 
nos á sus hijos: frasco á  8 y lé  
reales.

Jarabe de rábano iodado.-^ 
Especial en las escrófulas, hez. 
pes, raqxxitis de loa niños, etcé­
tera, etc,; fraseos 6 ,10  y 14 rea­
les.

Polvos refrescanies.-'Da agraz 
grosella, liiuon, zarzaparrillíG 
etcétera, etc.: 4 7 rs. paquete 
para 24 vasos de refresco.

Especialidad en jarabes da 
todas clases.

Gran depósito de medioamen-. 
tos nacionales y  extranjeros. 
Medio millón de reales en pre­
parados de esta clase. Botica da 
Sánchez Ooaña, Atocha, 35,

Trasparentes.
Gran surtido y novedad.
Precios sin competencia.
Galerías y  bastones para por* 

tiers.
II, Plaza de Bilbao, 11, 

en el almacén de quinoalia S 
ferretería.

UN LIBRO PARA LAS JOYENES 
ESTUDIO SOCIÍL POR

MARIA DEL PILAR S M .
Un tomo de 340 páginas, ele­

gantemente impreso. Precio: 3 
V media pesetas. Se vende en 
las principales librerías y en 
casa de la autora, Vergara, 1« 
2.'̂  izquierda.

AGUA DE COLONIA
medieinul y  superior en aronla. 
Cuartillo, 12 rs. Frascos á 4, 7 
y  14 rs. Botica de Sánchez Oca- 
fia, Atocha, 36, frente á la da 
Relatores.SOBRINOS DE RÜÍZ DE VELiSGO7 ,  l lo n t e r a , 7 .

Casa especial de géneros de punto y ropa blanca confeccionada,

CAMISERIA P A R A  CABALLEROS.GRAN FONDA FRANCO-ESPAÑOLA
D E  M IG U E L  L A C A S A ,

3 D J S S  a F » A . I S n r i C 3 0 l S A .

En la actual temporada se ha inaugurado el nuevo y  magnífico
comedor para mesa redonda, que ocupa en la plrmta baja to ^  el

edando el gran comedor con vistasfrente del salón de recreo, qued 
á la pradera y paseo, dedicado exclusivamente para mesas parti­
culares 7  restaurant, oon servicio de primer órden 4 la francesa 
y  española en ambos comedores.

Se recomienda 4 su antigua y  numerosa clientela.

L A  N I Ñ E Z
REVISTA DE EDUCACION Y RECREO. 

Se publica los días 5, 15 y  ^  de todos los mese^ lujosaznests
impresa y  oon bonitos grabados.

PR EC IO S  D E  SUSCRIC ION:
Madrid......... 40 reales al año, 22 semestre, 12 trimestre,
Provincias... 60 — — 28 — 16 —

Administración: Mesón de Paredes» 17, principal, Madrid,

distinción, y se le notaba la falta de soltura 
tan común en los extranjeros.

A las tres de la mañana, un criado anunció 
á Fernando, que ^ r . Picard, que se había re­
tirado ya á su casa, había vuelto para traerle 
una carta de Jassy que se había «ncontrado 
sobre la mesa de su despacho. El criado aña­
dió que Mr. Picard estaba esperando.

Decid á Mr. Picard que se retire, dijo Fer­
nando; dadle las gracias, y subid la carta á mi 
habitación.

No dudando, ni por un momento, de que la
carta era la que esperaba, se sentó á jugar en 
una mesa, donde hacia ralta un tercero."

A las cuatro, todo el mundo se había retira­
do, excepto algunos amigos íntimos de Fer­
nando, que se quedaron á cenar con él en una 
mesa dispuesta en el jardín. Iza se subió á su 
cuarto, y la tranquilidad volvió á reinar en la 
casa, tan agitada pocas horas antes. Los ami­
gos que se habían quedado á cenar con Fer­
nando eran, como ya hemos dicho, antiguos, y 
la conversación recayó, naturalmente, sobre
las aníí^uast. Uno de ellos preguntó;

llíomuyír¿Y Magdalena Soizé? Algo muy grave debió 
pasar para que riñeras oon ellal La habías 
ofrecido casarle...

—;Quó disparatel Nos separamos lo mas sen­
cillamente del mundo, después de una escena 
de celos, mucho antes de mi matrimonio.

—Me lo ha contado. La encontró hace dos 
dias.

—¿Y qué te dijo?
—Es inútil que te lo repita... fuó tan super­

fino... tan superfino... que no entendí una pa­
labra.

—iPues qué fué ello? düo.
—Pues bien, la participó tu boda.
—«Ya la sfhbia-^me contestó—es mí véngan­

se. » ¿ComprendesV
—'És un ^oco difícil—respondió Fernando 

riendo—y anadió dirigiéndose á todos loa con­
vidados;

—Señores... esto no es deciros que os va-

yo me marcho á acostar... porque me estoy 
muriendo de sueño.

—Sí, sí, dijeron los amigos riendo, ya lo he­
mos conocido... iBuenas noches!

os se retiraron después de estrechar la 
del dueño de Ta casa, que se dirigió á su

E
Todos se retiraroj 

mano
cuarto pensando en lo que'sú amigo le había 
referido.

—¡Es mi venganza! ¿Qué habrá querido de­
cir esa mujer? ¡Bah! nada.

En su habitación encontró la carta que Pi- 
card había llevado pocas horas antes. Era de 
la casa Struh, de Viena, v en ella le decían que 
los fondos de Mr. de Zins*ky debían quedar de- 
posiiados en una casa de comercio de aquella 
población, y que antes de dos dias le manda­
rían el avis'o para que pudiera cobrar la can­
tidad que quisiera en una casa de París. 

Tranquilo y no querieudo que le despertasen 
or la mañana, escribió al cajero remitiéndole 
a carta recibida. Por aquella vez ei pago del 

vencimiento estaba asegurado, y al fin la casa 
iba á entrar en una via de prosperidad desco­
nocida hacia mucho tiempo.

El silencio que reinaba en torno suyo convi­
daba á la meditación, y acudieron á su memo­
ria las diferentes y penosas escenas por que 
había pasado en los últimos meses. Se había 
visto arruinado, deshonrado, perdido. Le pa­
recía que la maldición postuma de su am:go 
se cernía sobre él, y en el momento en que ia 
desesperación era su único recurso, había re­
cibido de Viena la proposición de un rico ma­
trimonio. Una jóven huérfana, de noble fami­
lia ó inmensamente rica, que quería casarse 
en Francia para salir de su país ame.uazado 
por la guerra. La casa Struko conocía á la fa­
milia, y por consiguiente, no había motivo nin­
guno de desconfianza. Se cambiaron los retra­
tos, se estableciero'i las condiciones, todo por 
medio de la casa Su-:'k<i, y finalmente, la pro­
posición» directa hecha por Fernando fué acep­
tada.

Aquel hombre que engañaba á los demás
resuiétabloi, ̂  no senso

ni por un momento que también él podía s e r
engañado. Según subsistema, hacia fíe su ma- 
trimonio la reunión de dos situaciones, y no 
se trataba para nada en aquel asunto de afec­
to, de amor ni de familia. Esperaba encontrar­
se con una jóven inesperta y tonta, que esta­
ría en su casa y haría los honores de ella. Ya 
hemos visto cuan fallidas salieron sus_ previ­
siones; fa.scinado, desvanecido, se había ena­
morado de tal manera, adoraba á su mujer 
hasta el punto de que si en el último momento 
le hubieran dicho que el dote ofrecido no podia 
ser realizado, hubiera pasado por ello.

Así, pues, era el mas feliz de los hombres*, 
adoraba á su mujer y se veia correspondido; 
era rico y podía vivir al fin la vida que había 
soñado. La maldición de Pedro Davenne habia 
tenido por resultado traerle la dicha, y en 
cuanto á la amenaza de Magdalena Soizé, no 
era cosa de ningún valor, pues claramente se 
veia dictada sólo y sin mas causa que el des­
pecho de verse abandonada. Además, aquel 
amor era mas antiguo, y no habia concluido 
por lappo.ximidad de su matrimonio; á quien 
éi había abandonado para casarse era á  Ge­
noveva.

¡Genoveva! ¿Qué habría sido de ella? ¿Lleva­
ría sobre sí todo el peso de la maldjcion de Pe­
dro? ¿Cómo viviría? Sin duda sola con su hija, 
porque no habiéndose vuelto Fernando á ocu­
par de la desgraciada á quien habia perdido, 
ignoraba que la hubieran robado la niña. Sa­
bia. sí, que la infeliz habia quedado sin recur­
so alguno, V  que é l era la car sa; pero el re­
cuerdo del desprecio con que aquella mujer le  
habia tratado, dominaba todos los demas sen­
timientos. Rico en aquel momento, no pensó, 
ni por un instante, en socorrer a aquella á 
quien habia arrumado.

Se levantó, y moviendo la cabeza como para 
desechar pensamientos enojosos, dijo;

—¡Vaya! ¡Olvidemos todo eso! ¡Ahora el ho­
rizonte de la vida es de oolor de fosal *

IX.
E l  d ía  del Tencizolento.

La víspera del día del vencimiento, Fernán'^ 
do fuó á su casa de comercio, creyendo encom' 
trar al cajero tranquilo, esperándole para fir* 
mar los recibos: pero por el contrario, Picard 
se presentó lívido en el despacho de su princí-< 
pal. '

—¿Quó iiay?—preguntó Seglin con inquietud.'
—Que la llora del correo na pasado y no he-, 

mos recibido aviso ninguno. f
• —¿QuédeeisV—esclamó el jóven aterrado-^' 
eso es imposible; id inmediatamente á la  admit '̂ 
nístraeion; es indudable que la carta se ha es- 
traviado. »

—No señor: debe suceder algo extraordina-** 
rio, pues he mandado tres telegramas pidien.-» 
do respuesta v no he tenido ninguna.

—¡Oh, esto es terrible! dijo Fernando cogién­
dose la cabeza entro las manos. ¡Sin duda ha 
ocurrido alguna desgracia... y yo estoy perdí-, 
do!... Es preciso encontrar esa suma; ¿á cuán* 
to asciende el déficit?

—A trescientos mii francos.
—¿Y teueis?...
—Casi nada; veintiséis mil.
Fernando se dejó ¡caer en un sillón, exolor̂  

mando:
—¡Dios mió, Dios mió! ¿Qué haremos? Es ab­

solutamente preciso encontrar hoy mismo di­
nero. Con seguridad la recibiremos esta tarda 
ó mañana. Ha habido un retardo, un acci­
dente imprevisto...

—Por eso os lo estaba diciendo yo haca 
dias...

—¡Trescientos mil francos!...-repetía Se- 
glÍn._¡Son trescientos mil francos lo que hay 
que encontrar!... Pero, después de todo, mi si-, 
tuacion no es la misma de antes, y la casa da 
los Ardouin me facilitará esa cantidad. Voy 
ahora mismo á esplicarles lo que pasa y á pe* 
dirles los trescientos mil francos por diez ^as, 
y si esta tarde no tenemos ninguna noticia da 
Mr. da Zmsky, telegrafiaré á la casa de Stru- 
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